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IN TRODUCC ION, 


: oa la Carta escrita por el Ciu- 
dano Gregoyre, que se dice Obispo.de 
Blois, a] Excmo, Señor Don José Ra- 
mon de Arce, Arzobispo de Zaragoza, 
entonces de Burgos, é Inquisidor gene- 
ral, en razon del Santo Oficio de Es» 
paña , se halla. contextada doctamente 
Por el Hustrísimo Señor D. Pedro Luis 
Blanco, Obispo de Leon, y D, Lorenzo 
Astengo, Presbítero, en sus respectivas 
Respuestas impresas en Madrid en el 
año.pasado de 1799; como. su. objeto 
Se dirige á rebatir sus erradas y odio- 
sas invectivas,con discursos enérgicos 
y bien meditados, pero sin tocar, en la 
naturaleza del Tribunal de 1a,1nquisi» 
cion,-ha parecido oportuno para com» 
blemento.de la zelosa.idea de estos dig: 


nos miembros de la Iglesia” de España 
en honor del mismo Santo Oficio, sus 
Jueces y Ministros, y óbsequio de la 
eterna memoria de los ínclitos Monar> 
cas Españoles ; que crearon “distin 


gúleron, y tán altamente han favore+ 


cido, y protegen un: establecimiento 
tán grande, dar al público este Discur 
so histórico-legal sobre'su orígen; prot 
gresos y utilidad en España (debién= 


dosele atribuir verdaderaménte la fr- 
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me subsistencia de Te religion y polí- | 


tica'ed ella), 4 fin de que por este mé- 
dío,desengañados los hombres juiciosos 


y sensatos , quede exterminado de raíz ` 


el implacable odio de los irreligiona> 
rios y libertinos terriblemente empe- 
hados“én lá ruina de este castillo ro- 
quero de la' santa. verdad evangélica, 
el qual eón tanto zelo y buen «suceso 


ha purificado estós: católicos reynos de 
la. zizaña de-Ja- héregía, dexando la 
mies de la Iglesia española tan 'lozana; 
que no ha padecido¡el mas mínimo de 
trimento, al paso que ha yisto.cerca de 
sí despedazarse én 'su seno otras poten- 
cias de alta considerácion por las per= 
versas opiniones anti-dogmáticas opues: 
tas diametralmente á: la fe de Jesu- 
Christo. Asimismo para que desimpre- 
sionados varios católicos seducidos por 
los hereges en esta parte, muden de 
Cictamen ; y de igual modo se llenen 
de asombro y vergiienza los liberti- 
nos, que guiados del furioso desenfre- 
ho de sús pasiones, procuran ridiculi- 
Zar un tribunal tan serio, santo y emi. 
nente, para sacudir el yugo de sus vi= 
cios, desvaneciéndose en este discurso 
los horrorosps, feos y falsos coloridos 


con que estos fieros impostorés le res 
tratan , con el fin de hacerle odioso en 
todo el mundo, como centro de la 
crueldad ; quando por el contrario ties ` 
ne por objeto convertir el veneno de 
tantos errores en saludable triaca de la 
verdad. Y dexando á parte con despre 
eio quanto han escrito falsa y corrom» 
pidameñte infinitos. autores extrange- 
ros sobre esta materia, solo intentamos 
persuadir que la Santa Inquisicion tie- 
ne origen de la Silla Apostólica y pia- 
dosos Monarcas christianos; justifican= 
do esta verdad desde su principio has- 
ta lo que se practica en el día en Espa» 
ña, en donde ha tomado una. forma 
consistente , por haber llegado á lo su- 
mo de los esmeros de los Reyes católi- 
cos; de lo qual se descenderá al cono- 
cimiento de la utilidad experimentada 


que trae á la Iglesia, y quietud pública 
- €n lo político y religioso; el mérito y 
calidad de sus Jueces y Ministros, que 
desempeñan tan santo y brillante mi- 
misterio; y la ritualidad y forma de los 
juicios; y sus meditadas determinacio- 
nes para. correccion de los hombres, que 
- conocidos por hijos de Dios vivo con 
el sello del bautismo impreso en sus co- 
Tikes, 'sé han extraviado del rebaño 
de Jesu-Chtisto, P ¡entregado 1 Jastimo- 

pro á la perdición « de sus almas. 


Pas = 


z => mm 
== PP... A O a a = = e. 


A, 


| e F puma y nt 4 
dl 
j ) , Tna i ' 
ati j A DEGI LE FOO TEL j OL Us 
Fyr ANA EtPo Luo” 
Sup ¿LOT Urna. Y 217904] 2112 99 SEDODI 
F F iT » | mat WN ENS ih T Ye d P. 
- pi] r TEB Liiu i TDG dE) T ET > Pa J 


a ;sojudica causam um 
20 j OL S I y oij de Tari 
tu TUM., y aun, gye R nte 
Surt ii des , JOLI 1 


nay 2Ue Mam 0791 3b eilas- | 


or Ne; obliviscaris., voces, inimicor, 


1441 cd y pd de [sins e 
e mo de 


Ver. últ, y poe 


CITA Rot $. L an] Anati 

Del orígen de la Inquisición y su pro- 

pagacion:pòr, todo. el orbe christiano, 

-£onla previa noticia de los castigos he- 

chos por el Señor en todos tiempos bas- 

ta: su establecimiento. contra los per- 
Purdadar e; de su soberana NRY o: 
UA octrina. 
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Lo pi resulta del Génesis.: | < 
E.: todos tiempos desde el principio del 
mundo, en que tuvo orígen la santa Iglesia, 
representada enla ley natural por los Pa- 
triarcas, y en la escrita por la Sinagoga, 
que se consumó en la de gracia por haber- 
se verificado en ella el c apm piemano de to- 
das las ceremonias, pre iguraciones y pro- 
fecias, quiso el Señor que esta su santa Es- 
posa: permaneciese hasta el fin sin mancha 
ni arruga , å cuyo efecto esgrimió' severa- 
mente la espada de su justicia contra los 
que tuvieron la osada temeridad de ipten- 
tar denigrarla en lo mas minimo de su sars 
_ Aa doctrina, lo que se ve manifestado con 
toda claridad en las sagradas letras, ¿En el 

A - 


2 
Génesis se lee * que el Patriarca Ahrahan 


conducido de una cólera santa reprehendió ` 


agriamente á los Caldeos porque adoraban 
el fuego , reverenciando en él alguna cosa 
'sagráda, y arrojado á las llamas por ellos; 
fue libertado milagrosamente , segun lo 
explica San Gerónimo en su exposicion 
con otros Autores de grave nota. Irri- 
tado el Señor contra las perversas ciu- 
dades de Sodoma , Gomorra , y toda su 
tierra, hizo llover sobre ellas centellas de 
fuego, no solo porque sus lasciyos habitantes 
pecaban contra la naturaleza, sino tambien 
porque cada uno de ellos persuadia á su pró- 
ximo que ningun género de liviandad era 
pecado. Sara , advirtiendo que Ismael, hi- 
jo de su esclava Agar, jugaba con Isaac, la 
echó de su casa cón el hijo por la idolatría, 


á fin de evitar que el suyo se pervirtiese 


con esta mala- doctrina. Esau, pòr infiel, 
herege y simoniaco, fuè privado del sicer= 
docio y primogenitura, como indica S, Pa- 
blo en su Epístola á los Hebreos °, diciendo 
que Dios trasladó á la casa de Jacob su sier- 
vo las riquezas de Laban, porque con des- 
precio del culto del verdadero Dios ado- 
1 Cap. 15 y siguientes, 2 Cap. 12, 


raba los falsos! simulacros de los Äitis 
gentiles; por cuyo motivó Raguel substrá> 
xo de la casa de 3u padre sus:estatiras á fiù 
de retraerle de lavidolatríw; y:el expresa> 
do Patriarca Abrahan;temiendo sér atruis 
nado por los Canaheos á cávisa idés la con> 
descendenciar que tenin con.yarios dóméstiz 
cos suyos"adoradores de los falsos Dioses; 
mandó que los arrojaseny y ile préseritasen 
los zarzillós que traian en'sus:orejas ¡segun 
la costumbre de' hombres y mugeres; en qué 
estabán figuradas sus imágenes; como jase- 
gura San Agustin con otros. recomendábles 
expositores. Los cismáticos Coré, Datán y 
Abito fuéron tragados ¡pot la tierra cen 
Pena de no reconocer el legitimo sacerdocio 
de-Aurorl yo yus' hijos. Blasfemando-1os ‘Iss 
taelitas en el desierto contra el Señor y los ` 
envió eb castigo serpientes de! fuego, esto 
es, unas serpientes tan nocivas:que los dess 
truian con“sus mordeduras. %29 siweslobi 
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“Der Libro delos Números, y: del Éxodo, * 
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- Ev el libró de los números * se leé-que 
én el primer bienio de su mística peregri- 
3 Capi 14 ¿Gi siguientes, 20 1000 


4 
nacion por-él desierto', habiendo ¿tentado 
diez veces al Señor:» y «caido, en heregía, 
los castigó severamentes:condenando -to~ 
idos los hombres que' entonces existian á no 
ver la tierra de promision , como se verifi> 
có: Eni el Exódo * se Jee que. por haber 
adorado. los mismos un becerro de oro. eh 
ausencia de Moysés (en lo quese. calificas 
ron de dogmatistas y primeros autores de 
esta adoracion,original invento de su cere- 
bro, como dice el on) he; 
cho polvos se le dió á beber; como advier= 
te: él Maestro: dela historia escolástica. ? 
á este parage, á finde. que conocida: mila— 
grosamentela iniquidad de semejantes hom- 
bres , pudiese .Moysés distinguirlos para 
mátarlos, como lo verificó hasta el número 
` de treinta y tres mil a manos. de los Levi 
tas, sin perdoñar:el, hermano: al hermano, 
nié) padre á: sus hijos , porque el delito de 
idolatría tiene por executores de su casti= 
go å los mismos parientes en virtud de 
aquella ley del Deuterenomio:3.en que se 
previene que el impio oculto sea acusado 
y señalado. sin:exclusion de hermano, bi- * 
ja, muger ó amigo, en conformidad de otra | 


1 Cap. 32, y sigo .:-2 Cape 73, st 3. Cap. 13. 


4 = i y 
del Éxódo * en detextacion de tan feo de- 
lito, cuya expiacion era tan difi cil, que pa- 
ra ello permaneció Moysés quarenta dias 
con sus noches en continua oracion, como 


se dice en el Deuteronomio ? con extension, 
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Del Libro de los “Jueces. 

En el libro de los Jueces 3 se lee, que 
irritado el Señor posteriormente por haber 
adorado los Hebreos 4 los falsos dioses de 
los Cananeos , y mezcladose con ellos en 
matrimonios” fueron entregados en escla- 
vitud al rey de Mesopotamia, con destruc= 
Cion de sus campos y ganados ; y por ha- 


Ser ofrendas religiosas al idolo Baal en otra 


Ocasion , fueron‘ castigados con pena: de 
Muerte setenta varones, y arruinada y sem- 
brada de sal la ciudad de Sichén por el ze- 
loso Abimeléhe, pasando á cuchillo todos. 
sus habitantes, y quemando el templo p> 
Baál con mil hombres. 


Del Paralipómenon. 
En el libro segundo del detalipomes 
non 4, y tércero de Esdras 5 consta, que 


1 Cap. 32 a Cap. 9. 3 Cap. a. y sig. 
4. Cap. I yo sig. : 5 k “E PAE 
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por elgmismo delito de mala dóctrina fue+ 
roo tambien entregados los Hebreos á los 
Eilisteos y. Y los dos hijos. del gran sa- 
cerdote ¿Heli muertos en, la guerra , y. 
privados «del: sacerdocio por sospechosos 
de heregia , falta de respeto á su padre, y 
contaminar el-templo con las 'mugeres que 
oem oo del: tabernáculo; zs 


Del dido $2 las Reyes, y el Paraliómeno 
Odo 209: ar0%4 
.q En tiempo: de dos Reja se alienta la 
misma severidad divina, como se lee en el 
libro primero de ellos r , y en el primero 
del Paralipómenon ? ; Saúl, el primero de 
løs de Israel, fue muerto lastimosamente en 
la guerra: que habia hecho con previa con- 
sulta de una Pitonisa, Salomon , entregado 
áda liviandad y á la idolatría, fue privado 
del Reyno que dividió el Señor , dando 
diez tribus á Jeroboan su siervo, y las dos 
restantes å su hijo Robóan «por respetos de 
David ; pero incurriendo en el mismo de- 
Jito con absoluta separacion de la ley sån- 
ta, fuer devastado su reyno por el Rey 
de Egipgto. Jeroboan , á quien tocaron las 
z Cap. 31 a Cap. 10. | 


7 
diez tribus , por haber hecho adorar á sus 
vasallos dos becerros de oro , y executado 
otras abominaciones , fue amenazado de 
muchas desdichas por los Profetas Addon 
ó Asdon , Haias, Oseas y Amós, y por lo 
mismo exterminado el Rey Habias., hijo de . 
Roboan. Igual indignacion experimentó Na- 
bad, hijo de Jeroboan , quitándole Baasa 
la vida y el reyno, por haberse precipitado 
en la heregía y despreciado los avisos del 
Cielo hechos por el Profeta Jehu. Acab, 
casado con la perversa, Jezabél, fue muer- 
to por sus enemigos, y ella arrojada de 
una ventana, pateada de caballos, y co- 
mida de perros , por haber introducido la 
idolatría en sus estados , vilipendiando al 
Profeta Elías que como ministro del Señor 
le conminó de órden suya. El otro Acab, 
Rey de Israel, herege é idólatra., murió 
miserablemente, y lo mismo su hijo Ocho- 
zías heredero de sus vicios. Igual desgra- 
cia experimentó Jorám, hermano de su 
padre, amenazado tambien su reyno de 
una hambre de siete años por el Profeta 
Eliseo. Jorám , hijo de Josafát, que á per- 
suasion de su muger la malvada Atalia in- 
troduxo la idolatría en su reyno , se vió 


conminado de grandes trabajos'por el Pro- 
feta Elías. Joachan, llamado tambien Ocho- 
zias, perdió la yida y sus estados por la mis- 
ma ido!atfía que habia introducidoá instan- 
cias de su'madre Atália, y vengandolas inju- 
rias hechas å la ley santa Jehú , ungido Rey 
de eS por el Profeta Eliseo, mató á los 
dos Reyes idólatras, Joram de Israel, y 
Ochozias de Judá ; precipitó á la perver- 
sa Jezabél desde lo alto , como queda di- 
cho: quitó la vida con la espada á seten- 
ta hijos de Acab , exterminando su casa y 
familia; pasó á cuchillo los sacerdotes idó- 
latras, y quemó las estatuas del ídolo Baal, 
convirtiendo su templo en letrinas públicas; 
y entonces el Pontífice Joyada coronó á 
Joas, Rey de Judá, mató á la iniqua Ata-- 
lía, destruyó tambien el templo y altares 
del idolo Baal, quitó la vida á su sacer- 
dote, y restituyó el culto del verdadero 
Dios; pero habiendo faltado á este sobera- 
no su buena direccion, incurrió en el mis- 
mo delito que sus antecesores , y despreció 
los avisos divinos, dando la muerte al 
Profeta Zacarías , hijo del dicho Joyada, 
- que se los anunció ; por lo que fue tra- 
tado ignominiosamente por Azáel, Rey 


po 


de Siria, robándole los tesoros del tem= 
plo y el palacio , y últimamente fue muerto 
por sus criados. Joacán , hijo de Jehú, Rey 
de Israél , por el mismo delito fue entrega- 
do á Azáel, Rey de Siria, Amasías, Rey de 
Judá , Zacarías y Faceya, de Israel , pere- 
ciéron tambien de igual modo 5 y Osseas, 
su criado , que le habia quitado la vida por 
incurrir en la misma iniquidad , fue hecho 
tributario de Salmanasár , Rey de los Asi- 
rios , llevándole cautivo con todos sus va= 
sallos al otro lado del monte Caspio , como 
dice Josefo en sus antigiledades * , refirien- 
do este punto. 
Reynando en Judá, despues de Joatán, 
el impio Acáb, y entregándose enteramen- 
te á la idolatría hasta sacrificar su propio 
hijo al ídolo Moloch, fue destruido su rey- 
no con muerte de su hijo Acáb y ciento 
veinte mil hombres por Fhazée , Rey de 
Israel , Hevándose cautivos doscientos mil 
de Samaria entre hombres , mugeres y ni- 
ños. Manasés , Rey de Judá , envuelto en 
los mismos vicios y escándalos , fue des- ` 
truído y cautivado por los Asirios , lleván- 
dole con grillos 4 Babilonia , y encerrán- 
1 Lib. 11. cap, g. 


to . 
dole en una dura cárcel hasta que arrepen- 
tido recobró el reyno: su hijo Amon, 
imitando al padre pecador y no penitente, 
fue muerto á manos de sus criados : Joa- 
cháb , llamado tambien Sella , hijo del pia- 
doso Josias, olvidado de la santidad de su 
padre , y con desprecio de sus documentos 
religiosos, se portó iniqua é impiamente; 
por lo que fué entregado á la esclavitud 
de Nechao, Rey de Egipto; á Eliachin 
ó Joaquin , sucesor suyo , por iguales y ma- 
yores maldades hasta matar varios Profetas, 
le quitó la vida, y arrojó al campo su 
cadáver para pasto de áves y béstias el 
- Rey Nabucodonosor de Babilonia; y su 
hijo Joaquin , heredero de su perversa 
conducta , fue tambien destruido por él 
con toda su familia , encerrado en obs- 
cura cárcel, y saqueados lós tesoros del 
templo y palacio: el sucesor suyo Sedecías, 
siguiendo sus pasos con desprecio de estos 
severos castigos y fue perseguido por el 
mismo Nabucodonosor, y sitiado en Je- 
rusalén , experimentando tal hambre , que 
se comían los padres á los hijos, y és- 
tos á sus padres ; despues sufrió otro si- 
tio hecho por los Caldéos, que le llevá- 


Ti 
ron 2, Nabucodonosor , y de su órden 
fuéron degollados 4 su vista todos sus 
hijos, y. los principes de Judá; y saca» 
dos- los, ojos , fué encerrado en una cár- 
cel cruel de Babilonia hasta su» muerte, 
como- se lee en-Jeremias y Ezechiel , que- 
dando debastado todo su Reyno., pasa- 
dos 4. cuchillo todos los habitantes de 
Jerusalén , é incendiadas las casas , el 
palacio , el templo , y los libros sagrados; 
y ultimamente , habiendo sido asesinado 
Godolías , querera el xefe de los pocos 
habitantes que habian quedado en aquel 
pais y, emigráron á Egipto , en donde. se 
entregáron á la idolatría , y posterior- 
mente por las iniquidades cometidas de 
nuevo., entre ellas la muerte del. profeta 
Jeremías , Nabuzardán , general de Nabu- 
codonosor , quitó la vida á casi todos los 
restantes que habian «quedado. en Judá, 
llevándose los demás á Babilonia cauti- 
vos „x segun refiere Josefo en sus an- 
tigijedades judaicas Y”, y á Jeremías , cu» 
yo fin trágico y lastimoso tuvo entónces 
el pueblo hebréo por su heregia , idolatria 
Y perversas costumbres. 


3 Lib, 10. cap. 11. 
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Durante la cautividad que sufrió aquella 
ingrata gente en castigo de su infidelidad, 
experimentó tambien otros varios escar- 
mientos , como se lee en las mismas sagra-. 
das letrás, con especialidad en el libro 
primero de Daniel, tercero de Esdras; pri- 
mero, segundo y tercero de los Macabeos; 
en las antigiledades Judaicas de Josefo , ya 
citadas, y en el Breviario del Judio Philon, 
de tado lo qual resulta en compendio que 
Nabucodoriosor prohibió con pena de muer- 
te blasfemar del Dios de Israel , pasmado 
del milagro sucedido con los tres jóvenes 
Ananias , Azarías y Missael , saliendo in- 
tactos del fuego ; Esdras castigó severa- 
mente á los Judios que habian contraido 
matrimonio con mugeres extrañas en des- 
precio de la ley santa que lo prohibia. Ju- 
das Hircano depuso del sacerdocio á Ma- 
nasés , hermano del Pontífice Jaddi, por 
haberse casado con muger idólatra ; Tho- 
loméo Sotér , Rey de Egipto, por la idola- 
tría de estas gentes pasó á Jerusalén des- 
pues de restablecida la Judéa, y apresó mu- 
chos millares de Judios, que vendió por 
esclavos: Tholoméo Philopatér tambien Rey 
de Egipto , por el mismo delito destruyó 


13 
aquelpaús, y regresado 4 su reyno mandó qui 
rar la vida á todos los Hebréos que existian 
en él, lo que hubiera verificado á no inter- 
pe Eleazaro: Antíoco , Rey, de los Grie- 
gos, por las repetidas maldades de los mis- 
mos destruyó 4 Jerusalén: , mató ochenta 
mil habitantes , vendió quarenta mil , pro~ 
fanó. el templo, destruyó el altar , y robó 
lo mas precioso que habia. en él, repitiendo 
posteriormente estos estragos por medio de 
su general Apolonio ,que abolió enteramen- 
te la religion... Usa 
dsd De los Macabéos.. ¡7 

indas Macabéo. clavó á la entrada del 
templo la cabeza y- ,mano.derecha: del blas- 
femo. Nicanor, arrojando,su lengua al cam- 
Po para pasto de las. aves 5 Jonatás. su her- 
mano, destruyó. y. aniquiló la. ciudad: de 
Azoto , y el templo del ídolo Dagon , por 
lo Pay le premió Alexandros Rey de Egip- 

to; y Simon , otro hermano suyo ,. arruinó 
la ciudad de Gaza, purificándola de: los 
ídolos; s. + zay T 
waak «1: Del nueva Taaie RO 

Este, mismo respeto, y. veneracion, apete- 
cida por el Señor en todos tiempos , para 
que la hermosura de su santa Iglesia perma- 


t4 | Ea 
nezca brillante y tersa , siñ mancha dé er 
rores , perversas doctrinás y málas costum: 
- bres , manifestó nuestro Señor Jesú-christó 
con su mismo exemplo quando , entrándo 
en el templo de Jerusalén , arrojó de su 
atrio á los qúe:1€ profinaban con 'actos ira 
religiosos', segun consta de-la relacion del 
Evangelista San Juan? , eclíando Fuera de 
su fecinto con ignominia y desprecio 4"los 

sacrilegos compradores y vendedores”; y 
flagelando á los infiéles y judíos,como ins- 
truyen San Matéo , San Márcos y Sai ús 
- cas en $us respectivas sagradas historias. 

- Por está: série dé" hechos irrefragibles 
hemos vásto lo que se prácticó hasta Lai fe 
liz venida' de nuestro Salvador, observado 
unifórmeménte , y sin variacion eri defensa 
de la'puréza de la: religion santa + ahora 
exáminarémos ló sucedido desde el tiempo 
y pretiosa época en que empezó la “Ley! de 
gracia', que fue la de núestra salud, hasta 
la fundacion ó primeros vestigios de lá In- 
quisicion , de cuyos. antecedentes se descen< 
derá con claridad “al conocimiento de tan 
loable y' útil” preservativo de las erradas 
opiniones, h; on 

t Cap 2 
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De los hechos Apostólicos.' | 
Despues de haberse establecido la Igle- 
sia católica , verdadera depositaria de la 
autoridad divina , llegáron á su perfeccion 
las altas disposiciones del Señor para la de- 
cencia y pulcritud de la congregación de 
los fieles christianos : los Apóstoles , como 
que fuéron la basa firme de este místico 
edificio , tratáron de seguir los pasos y 
exemplo de su soberano Maestro, limpiando 
este florido jardin de su esposa de las male- 
zas que podian deformarla ; á cuyo efecto 
se advierte que en los primitivos tiempos 
de la Iglesia se trató con el mayor cuidado 
este punto , pues llenos los Apóstolos del 
zelo que exigian las circunstancias de aque- 
a estacion,consta de la historia sagrada y de 
sus hechos, que San Pablo en la Isla de 
Paphos privó de la vista á Elima Mago, 
falso profesa judio, que despreciaba su doc- 
trina į que San Pedro castigó con pena de 
Muerte a Ananias y Saphira,su muger, ĉo- 
Mo hereges , porque resistiéron al Espíritu 
Santo , y aun refiere Egesipo , quebró las 
Piernas å Simon Mago , que volaba por ar- 
tc mágica con auxilio de los demonios , in- 
tentando por esta accion exercer superiori= 
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dad sobre la potestad divina ; que San Pa- 
blo, segun consta de. su epistola primera á 
Timotéo , entregó 4 satanás á Imenco y 
Alexandro , hereges ya excomulgados ; y 
de su carta primera å los corintios aparece 
hizo lo mismo con público consentimiento 
de la Iglesia con un fornicario y que usaba 
de su madrastra en lugar de su propia mu- 
ger , y sentia mal del matrimonio , aunque 
despues de enmendado le reconcilió benig- 
namente con la misma 5 San Juan Apóstol y 
Evangelista , volviendo de su destierro á 
Efeso, encontró å Ebion, Zerinto y Marcion, 
hereges, quienes ase bas que Christo 
no habia sido antes de María , y que no era 
Dios, contra-cuyos errores escribió su evan- 
gelio „ declarando contra ellos la divinidad 


de Christo, calificando á Zerinto de herege | 


formal y pertinaz,el qual con sus sequaces 
fue destruido , y arruinada su casa. Del 
mismo modo se manifiesta con claridad el 
zelo de la primitiva Iglesia en aquel célebre 
concilio que se juntó por los Apóstoles en 
Jerusalén , segun consta de.la historia de 
sus hechos, en el qual se reprobó la opinion 
de aquellos , que sostenian la prohibicion 
de mezclarse los fieles en las supersticiones 
Judaicas, 
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De lo practicado en los tiempos primitivos > 
-ij 1d 01, ode la Iplestas Pd T GT 21) 
Br om nə Taketansu 12B) 
Los Obispos , como legítimos ‘sucesóťès 
de los Apóstoles , entráron en posesion de 
la misma avtóridad jurisdiccional, bien de- 
clarada en infinitas disposiciones canónicas, 
pues en cabeza de San Pedro: se dió incon- 
cusamente ni Xefe de la Tetesid a potestid 
de ligar y desatar , y de apacentar las oyes 
jas ; que son los fieles católicos ; asi se lee 
en San Matéo; San: Juan y San Lúcas, 4 cue 
yo efecto“donsta en' el derecho “canónico t, 
que se reservó á la Silla apostólica la declá 
racion de: lás. catsás de fé y regalía que la 
compete privátivaménte por derecho div 
no , haciéndose en todás las asambléas > 
mitivas de lla Iglesia especial indagacion de 
los errores que se introduciam entella para 
eondenarlos y:extinguirlas, lo que regular» 
mente se Vverificaba dosweces al año , hdsta 
que en el “concilio VI general: celebrado 
en Constantinopla año del Señor 6ST, sé 
estableció que una en cada. uno sé practica> 
sen semejantes inquisiciones: ,.lo.que.se con. 
p CánIta dominus dist.1 5. cat: Quambls diih 
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rmó en. el concilio VII general de Nicéa, 
celebrado en tiempo.del Papa Adriano año 
de 787 * , y lo.mismo se decretó en el La- 
teranense general ° en tiempo del Papa 
Inocencio HI año de 121 5 de Christo, 


Principio de la Inquisicion» 


„Aunque son constantes desde .el princi- 
pio de la Iglesia los esmeros de sus pastores 
en conservar la pureza de la religion santa, 
no. fue conocido. el tribunal de la Inquisi- 


sicion en los doce,primeros. siglos, ni mas 
Inquisidores que los Prelados. de. ella ¿el 


primero , que. al principio: del siglo XII 
buscó este oportuño. arbitrio „fue-el- Papa 
Inocencio HI, enviando contra la heregia 


— el 


de los albigenses 4. la provincia. de Tolosa 


en Francia, y $us inmediatas:, al-Abad Ar- 
naldo Pedro de Castronueyo , y Rodulfo ó 
Raoul „Monges de ¿la Abadia de Fuenfría, 
órden del Cistér , ven la diócesis. de Narbo- 
ná, con autoridad plena para proceder con» 
tra los hereges , como aparece del. contexto 
de isu comision; -dadaa 29 de Mayo de 
A Canl Omádusión Miti fura "Can. Ad abolén= 
dam; g, Ex incundo: €, Ut comumisse de heretic., 


, a 
1204, y hábiendo encontrado en ei 
pos bastante resistencia para executarla (él 
mismo Papa Inocencio los exórtó 4 practi= 
carla animósamente ; pero halláron nuevos 
obstáculos, no solo en los Prelados, sino 
tambien en los Magistrados , como refieren 
los Bolandos en las actas de los Santos en el 
Comentario: histórico de lá vida y hechos 
del V. Pedro de Castronúevo , en donde sé 
hace mención igualmente dé las letras diri- 
gidas por dicho Papa Inocencio al Arzóbis 
po de Narbona , reprehendiéndole por: no 
haber auxiliado á-sus legados , y otras al 
Agatense ó de Agde, y al Abad de S. Por 
cio ,'en que haciendo relacion entre otras 
cosas de qtie el Obispo Biterfense ó de Be- 
¿iers no habia concurrido á excomulgar los 
Magistrados de la ciudad , les dió facultad 
para suspenderle del obispado , con cuyos 
procedimientos parece se hizo mas odiosa 
su comision, yno producia el fruto deséa= 
do, En este'estado , habiéndose presentado 
en Roma Diego de Azeves ó Azevedo, 
Obispo de Osma, varon de 'singular virtud, 
despues de haber estado en Francia, adon- 
de habia pasado comò Embaxador del Rey 
Alfonso XI de Castilla para efectuar el ma- 
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trimonio de su hijo Fernando con.una hija 


del Conde de la Marca , que no se verificó 


por la muerte pronta de la Princesa , acom- 
pañado de Santo Domingo de Guzmán, ca- 
nónigo entonces de aquella Iglesia , que al 
transitar por Tolosa , penetrado del extrago 
que alli causaba la heregía de los Albigenses; 
la persiguió y combatió erudita yesforzada- 
Mente , intentó con este motivo dicho Prela- 
do renunciar su obispado , y tratar de pa- 
sar á predicar á los pueblos bárbatos que 
habitaban en la embocadura del Danubio; 
pero no se le admitió por el Papa Inocencio 
III , que le comisionó tambien al mismo 
efecto juntamente con dicho Patriárca en el 
año de 1206 enla indicada provincia de To- 
lasa con igual autoridad que los anteriores; 
y habiéndose unido con ellos en el monte 
Pesulano 6 Montpeller trabajáron rigoro- 
samente contra los infectos en la referida 
heregía , en cuyo santo ministerio ocupa- 
dos dos años le fue preciso al Obispo de 
Osma regresar á su Iglesia 5; y entonces 
Santo Domingo para desempeñarle mas 
facilmente en su defecto agregó á sí va- 
rios Presbíiteros seculares , y otros coadju- 
res, á quienes cerca del año de 1215 se 


Ba 
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concedió por el Obispo de Tolosa la Igle- 
sia de San Román en la misma ciudad 
con todas sus rentas y derechos , y en 
ella sentó Santo Domingo los primeros fun- 
damentos de su Orden , que confirmó el 
año siguiente el Papa Honorio HI. Es- 
tos Inquisidores , discurriendo por toda la 
Provincia de Tolosa y sus inmediatas , se 
Oponian á los hereges con la predicacion 
y exórtacion, moviendo á los magistra— 
dos contra ellos, y animando al pueblo 
con gracias é indulgencias para que baxo 
el dictado de los eruce-signatos se ar- 
masen sus habitantes , y los persiguiesen, 
en que hubo muchos sucesos , de que ins- 
truye la historia ; pero hasta entonces 
aun no habia establecida forma alguna 
de ereccion de tribunal, 

Gregorio IX, animado del mismo ze- 
lo que Inocencio III , envió á las mismas 
provincias infectas de la heregía en el 
año de 1227 á Romano, Cardenal Diá- 
cono baxo el titulo del Santo Angel, quien 
celebró aquel famoso Concilio de Tolosa, 
en que con el dictámen de Arzobispos, 

ispos , Prelados , Barones y Militares, 
compuso diez y seis decretos, en que pres- 
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cribió el modo de inquirir y castigar á 
los hereges , segun se lee en el tomo XI 
de los Concilios generales * , reservando 
esta facultad primitiva, å los. Obispos , co- 
mo naturales Inquisidores de la Fé; pero 
juzgando el mismo Gregorio IX- que -no 
procedian con el vigor necesario contra 
los hereges , cometió, este grave. y deli- 


cado encargo: en el año. de 1231 sola= 


mente “4 los Frayles de Santo Domingo, 
como que su instituto era con propiedad 
dirigido á este fin, escribiendo para ello 
al Prior de su Orden en la Lombardía, 
cuyas letras se ' hallan insertas en el. to- 
mo XI de Jos Concilios generales ? : es- 
tos Religiosos executáron su comision con 
tan zeloso esmero , que haciéndose odio- 
sos al corrompido pueblo y Conde de 
Tolosa , los echáron de la ciudad junta- 
mente con el Obispo porque era de su 
Orden y los fayorecia ¿ posteriormente 
fuéron restituídos á ella por Juan , Ar- 
zobispo de Viena del Delfinado, en virtud 
de autoridad Apostólica, mandándoles exer- 
cer el oficio de Inquisicion 5; y agregán- 
doles para ello un Cólega de los Frayles 
2 Columna. 4-7 2 Column. 38.. 
> 
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menores , como refiere- Spondano' al año 
de 1234 ; y en el de 1244 el Empera- 
dor Federico II expidió varios decretos 
contra los hereges , dispensando su pro+ 
teccion á los Inquisidores , segun se lee 
en sus constituciones imperiales , recopila- 
das por Goldasto * , lo qual confirmó el 

apa Inocencio IV , reservando el oficio 
de Inquisicion privativamente á los Fray- 
les Predicadores y Menores ¿ juntamente 
con los Obispos , como expresamente cons 
ta de sus constituciones recopiladas en el 
Bulario Romáro'? : formado de esta ma: 
nera el tribumal del santo oficio , se pro+ 
pagó en- muchas partes del orbe , siendo 
el primero que le estableció en Roma el 
Pontífice Paulo II en el año de 1542, 
creando una congregacion compuesta de 
seis Cardenales , segun aparece de su cons- 
titucion XXXIV , que empieza licet ab 
initio , comprehendida tambien en dicho 
Bulario ¿ y siguiendo sus vestigios Pio IV 
agregó dos Cardenales mas por su cons- 
titucion LXXIX , que empieza cum nos 
inclusa en el mismo Bulario ,lo que con- 
firmó despues Pio V por la suya , que 


1 Tom. L a Idem, 


24 
> JEn cum Seticis XX, y Xisto Y 
por, otrá iy que: principia ¿mmensa teria 
Dei, recopiladas igualmente en el refe- 
rido codigo Jegal. e 
' Finalmente +- considerando los súmos 
Pontifices, que el grande negocio de pu- 
rificar la viña, del Señor de errores y 
heregías ocupaba demasiado la atencion de 
de Jos Obispos , dedicados al .desempe- 
ño de otros muchos asuntos., que impe- 
dian. llenar desembarazadamente tan sa- 
grado objeto , tratáron con. séria re- 
flexion de elegir y destinar¡para: ello otros 
varones graves, doctos y de sana instruc- 
cion católica , que en calidad de. jueces 
delegados de la Silla apostólica se em- 
pleasen únicamente al ministerio de inqui- 
rir contra los hereges y sus errores 1, 
con la precision de asistir tambien á ello 
los Obispos Ó sus Vicarios en comun con- 
currencia , castigando á los. hereges , sus 
fautores , defensores y receptores , absol- 
viendo. á los inocentes, y penitenciando 
los«reconciliados ? que se sometiesen á la 

Y? Cap, Per hoc cap. Ne alique de heereticis. 
ia Clement, «1. § 1. de hereticis. C. Ut commis- 
se. $. Privandz de heretic. in 6. dict, c. Ad abo- 
lendam. Aal 
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Iglesia , de lo qual se infiere que éste san- 
to establecimiento tuvo orígen de la au- 
toridad de la Santa Sede mas hace de qua- 
tro siglos, aunque algunos quieren decir 
que empezó en el año de Christo 1243 
en tiempo del Papa Inocencio IV , por- 
que Bonifacio VIII , que vivia aun en 
el de 1294 , en uno de sus decretos * ci- 
ta á Inocencio IV , Alexandro IV y otros, 
siendo cierto que entónces no se erigió el 
tribunal del santo Oficio , sino que , su- 
poniendo estaglo ya de antemano , se le 
adornó con privilegios , jurisdiccion é in- 
munidad ; y asi debe sentarse con segu- 
ridad -que tuvo su verdadero principio 
únicamente en tiempo del Papa Inocencio 
UI de feliz memoria. 


De la propagacion de la Inquisicion con- 
ira la heregia, Su establecimiento en la 
Abisinia y Etiopia, 


A conseqiiencia de haberse establecido 
el santo Oficio en Roma se difundió su 
santo ministerio por muchas regiones del 
orbe , y reservando tratar con particula- 


1 C. Ut commisse de heretic. citat. 
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ridad despues del modo y forma. con que 
se erigió en España y Portugal , darémos 
razon y compendiosa noticia de las demas, 
segun la recopilacion que nos dexó nues- 
tro Inquisidor Páramo. En el año de 1316, 
siendo Pontifice Juan XXT , pasáron des- 
de Roma ocho Religiosos Dominicos á 
visitar el santo Sepulcro , y penetrando 
con grandes trabajos por Egipto hasta los 
Etiopes y Abisinios, llegáron á su Em- 
perador , llamado vulgarmente el Preste 
ó Presbitero Juan , aunquescarece de ca- 
rácter sacerdotal , en cuyo país hiciéron 
grandes progresos en la religion , toman- 
do varios naturales el hábito Dominica- 
no, entre ellos uno llamado Felipe, hijo 
de uno de aquellos Príncipes , el qual fue 
Prior del mayor Convento que se fundó 
alli , é Inquisidor general zeloso de aque- 
llas provincias cerca del año de 1366, 
en cuyo santo exercicio murió, de resul- 
tas de las heridas que recibió alevosa- 
mente , con Olor de santidad en 4 de 
Noviembre de dicho año. 


En Francia. 
En Francia ya queda referido que se 
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estableció el santo Oficio por Santo Do» 
mingo de Guzmán y sus compañeros en 
la provincia de Narbona , cuya comision 
habiendo cesado , la renovó Gregorio IX 
en el año de 1233 á 4 de Abril , de- 
legando el conocimiento de las causas de 
fé en ella y sus inmediatas en Fr. Lam- 

rto , varon vigoroso y grave: posterior- 
mente en el año de 1242 á 28 de Mayo 
Guillermo Arnaldo , Inquisidor supremo 
en «aquella provincia , padeció martirio 
juntamente con cinco cólegas por su mi- 
nisterio , y fue revelada. su gloria á Jay- 
me, Rey de Aragon , como refiere Pedro 
Marsilio. en la vida de este Príncipe *; 
por su muerte fue delegado el Venerable 
Pedro Solano , llamado tambien Zelano, 
(cuya santidad “testificó Gregorio 1X. en 
el año de la Encarnacion del Señor 1233) 
para el conocimiento de las mismas cau- 
sas , creándole Inquisidor en varias par- 
tes de aquella provincia , exerciendo en 
los tiempos sucesivos este ministerio los 
Religiosos Dominicos del Convento de la 
ciudad de Tolosa , llamado en lo antiguo 
de San Román , y últimamente de San- 

1 Lib. 3. cap. g8. 
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to Tomás de Aquino. En Paris y su dis- 
trito fue tambien creada la Inquisicion, 
como se demuestra en las letras apostó- 
licas de Alexandro IV , dadas en Viter- 
bo año de 1258, y duró mientras per- 
maneció la piedad de los Reyes , que per- 
siguiéron los hereges con zelo católico. 
En la provincia de Rehms se conoció-igual- 
mente ; pues consta de los anales de Flán- 
des , escritos por Jacobo Megero al año 
de 1419 , que Fr. Pedro Floreo Domini- 
cano tuvo alli esta comision. En la pro- 


vincia del Delfinado Gregorio IX comi- 
sionó para lo mismo en el año de 1233 
ciertos Religiosos Dominicos , como refie- 
ren los Autores de aquel tiempo , aun- 


que hubo tambien algunos Inquisidores 
de la Religion de San Francisco, 


En el Piamonte y Saboya. 


En el Piamonte y Ducado de Saboya 
tuvo igualmente su exercicio el santo Ofi- 
cio, pues Fr. Pedro Ruffiense , del Con- 
vento de Dominicas de Turin, fue mar- 
tirizado por ello, y asi le comprehende 
Eymerico entre los siete insignes Inqui- 


> 


a 
sidores de la fé en el sermon PEREA 
San Pedro Mártir, Ultimamente se mante- 
nia en Montpeller un Religioso Dominico 
con el nombre de, Inquisidor , y una pem 
sion régia , segun Fleuri en la parte ter- 
cera de sus instituciones de derecho. 


5 - En Elándes. r 

En Flándes fue tambien conocida la 
santa Inquisicion , como se infiere de los 
citados: anales de aquel país , en que se 
lee , que Roberto Dominicano quemó mu- 
chos hereges en el Atrebato ó .Arresiens, 
y en Cambray lo. .testifica Tomás Bras 
bantino , que fue condiscipulo. de Santo 
Tomás de Aquino : En la lápida se- 
pulcral de Miguél Bayo , que, está en la 
Capilla del colegio del Papa Adriano VI 
de Lobayna ‘sè dice , que fue Inquisidor 
régio en la Germania inferior ; y -aunque 
intentáron fixarla en este pais Cárlos V 
y Felipe IE , no lo pudiéron conseguir, 
como informa el historiador Estrada en 
su Guerra bélgica, 


>] En Olanda. 
En Olanda y Zelanda tambien se es- 
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tableció el santo Oficio , segun refiere Ber- 
nardo de Luxemburgo ¿ diciendo , que el 
herege Hermanno Riswich fue capturado 
por el Dominico Pr. he ba Ommach. 


151 me į 


«En Inglaterra , Hibermia y Elisa 


En Inglaterra, Hibernia y Escocia so- 


lo hay memoria en la vida del Cárde- 
nal Polo , que fue natural y Legado ápos- 
tólico en aquellas islas, que antes de las 
ocurrencias infelices sucedidas en ellas, 
los jueces seculares castigaban el “delito 
de heregía , lo que tal vez fue causa dé 
propagarse tantos | errores. 
'« En Alemania, 9 1 

‘En Alemania se erigió tambien este santo 

ministerio, pues el Monge Benedictino Tri- 


themio'en su Poligrafiadiceque Carlo Mag- - 


no , despues de haber conquistado á los 
Saxones , y reducidolos á la Religion 'cató: 


lica, para impedir la reincidencia ëm sus 


errores señaló ciertos yarones de pro- 
bidad que haciendo inquisicion acerca 
de la fé y costumbres-en toda là Saxo- 
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nia -¿ Castigasere por + autoridad imperial 
con todo género de penas á los: delin= 
qiientes : en los tiempos posteriores re- 
nováron este entargo :los: Pontifices, pues 
se lee en el Cronicon Hirsaugense del 
mismo Trithemio, que Conrado Maspur- 
gense, Dominicano, le exerció tambien, me- 
reciendo por su zelo- ser nombrado In- 
Quisidor general de la Alemania: con mu- 
cho fruto , hasta que fue martirizado por 
los hereges , lo que se confirma por el 
edicto que expidió el Emperador Fede- 

rico II en Padua año de 1221 ¿en que 
recomendó por todos sus dominios á los 
Religiosos Dominicos empleados en el mi- 
nisterio de Inquisidores.. Tina 

En el Ducado: de Austria. ©» 

_En.el Archiducado de Austria consta 

que en:el año de 1315 -se practicó tam- 

bien el santo oficio, pies: fuéron 'que- 
mados entonces por los Dominicos muchos 

reges , que se habian levantado en gran 
movimiento , segun se lee enla carta es- 
crita por Antonio Grosuppto , uno de los 

Teólogos, del Concilio. de . Trento , colo- 
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vida antes de las” aserciones católicas de 
Feliciano Niguarda , y al final de ella 
se firma Comisario general «de : la ‘santa 
Inquisicion por ue la RR: fi 


En iai 


En el Reyno de Ungría se estableció | 
igualmente la Inquisicion , pues se lee er | 


el libro segundo de los varones ilustres 
de Leandro, que los Santos Nicolás y Juan, 
Obispos é Inquisidores, padeciéron mar- 
tirio en aquellos países. |] 


En Polonia. 


En Polonia no fue desconocida timpo d 


co la Inquisicion , pues Fr. Vicente Jus- 
tiniano escribió que en el año de 1580 
en el Capítulo general de su Orden Do- 


minicana , tenido: en Roma, habia oido 


que Er. Juan Eschenfeld , Inquisidor de 
Praga , habia sido martirizado por este 
ministerio. 


En Dalmacia, Bosnia, Rusia, Croatia 
é litrii 


PARSE 


En Dalmacia , Bosnia , Rusia Croacia, 
E 
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y la Istria tuvo igualmente su exercicio, 
porque segun refiere Fr, Francisco. Gon- 
zaga , Obispo de Mantua , en su historia 
del orígen de la Religion de San Fran- 
cisco”, sus progresos. é sinstitucion: de; la 
regular .obseryancia -en la. provincia , de, 
Dalmacia , en, el título del. Convento. de 
San Francisco. , doce:.en. órden. Adice, 
que en. su archivo, se conservaban. varias 
letras apostólicas que. lo aseguraban), +4 
saber: una Bula del Papa «Benedicto, XLE 
dirigida 4, los. Inguisidores de Palinacias, 
Otra del Papa Bonifacio VII , para que. 
el Prelado provincial de Bosnia pueda inse; 
tituir dos Religiosos, inquisidores, de:Ku- 
sia , Bosnia y Dalmacia , Croacia y la 1s-, 
tria; otra: del, Papa Juan XXI, por k 
que se estableció el santo Oficio en dis? 
cha. provincia de Dalmacia , dando fa~; 
—Sultad de nombrar en calidad de : coad»; 
jutores ái los, Frayles, Menores, y Otras; 
del Papa Nicolao IV , dirigidas al amis". 
mo objeto, DA 


I 434 > bi skit nsf 
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En Armenia , Georgia , Grecia , Tartaria 
y Valaquia. 


En Armenia , Georgia , Grecia , Far- 
taria y las dos Valaquias se eierció del 
mismo modo el santo Oficio, segun in- 
dica Alberto Castellano , pues entre las 
Bulas que imprimió en Venecia año de 
1516, comprehende ocho ó nueve expe- 
didas por el Papa Gregorio XI desde el 
año IV de su Pontificado hasta el VIIL 


ME fo E EN E 


én que se ei los ‘grandes trabajos | 


exercicio Mr este santo ministerio ¿ sy tani- 
bien aparece de otra Bula del Papa Ur 
bano VI, que dicho Gregorio XIE nom- 
bró Inquisidor general en aquellas pár- 
tes á Fr. Juan Galo, por cuyo falleci- 
miento encargó al General de 'la Orden 
que subrogase tres: en su lugar, uno en 
Alemania y Georgia, otro en Grecia , y 
otro en Rusia y las dos Tartarias, 


En Lombardía. 
En la Lombardía tambien se estable- 
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ció la:Inquisicion:, comprehendiéndose- en 
su distrito los tribunales de Milán , Pa= 
dua y Vercelis', Mantuá., Ferrara , Bolo» 
nia, Purin y: Verona en donde fue pri- 
mer Inquisidor Santo: Domingo de Guz+w 
mán , en sel: Pontificadd: de Honorio IMs 
y habiéndose resfriado por- su muerte es- 
tè santo “exercicio y: le fesucitó y vigorizó 
el Papa (Gregorio IX, ericargándole de: 
nuevo 4 los' Religiosos de” dicho Patriárs: 
ca , eritre ellos á San Pedro Mártiry'que 
fue primer Inquisidor de Milán ; y ha- 
biendo sido elevado al Pontificado en el 
año de 1564 el Papa Pio V exórtó al 
señor Felipe II , Rey de España, á que 
nivelase la. Inquisicion de dicha ciudad 
de Milán á la forma y consistencia que 
tiene en estos Reynos ; pero al intentar 
su planta se conmovió el' pueblo , dicien- 
do, que. dra extraña semejante resolucion 
¡en el Rey' Católico , pórque el método 
. del santo Oficio de España solamente 
debió usarse pará exterminar «y purificar 
estos dominios de Moros y Judios , y.que 
la Silla Apostólica nombraba alli Inqui- 
sidores 5 por lo qual respondió el Sena= 
do al orador de España >, que aquellos 
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leales vasallos estaban prontos å- obéde- 
eer la voluntad del Rey y cumplir sus 
mandatos , y aquel tribunal á compeler- 
los á- ello ; pero que parecia no conve- 


nir se estableciese en aquellas provincias: 


con la severidad de España por muchas 
causas , ya porque sus privilegios debi- 
litarian la potestad real, y ya porque el 
método de la Inquisicion de España era 
mal admitido en Italia, no debiéndose ha- 
cer novedad en tiempos tan delicados, á 
cuya consulta nada resolvió :el expresa- 
do Monarca , segun refiere el Cónde Na- 
tal en su historia de Italia al año de 1564» 


En Toscana y Ancona. 


En el Ducado de Toscana fue creado 


Inquisidor San Pedro Mártir por el Papa 
Inocencio IV :en el año de 1244 , como 
escribe Miguel Tolentino en el Cronicon 
de los Servitas , y posteriormente en el 
año de 1258 se encargó este ministerio 
á los Frayles de San Francisco por: el 
Papa: Alexandro IV. En la Marca de An- 
cona ya habia Inquisic:on en-el :año de 
1253 :, décimo -del Pontificado de Inocen- 
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cio IV , pues Juan Antonio Flaminio en 
el libro segundo de la vida de Santo Do- 
mingo escribió que San Pagano Bergamen- 
se ó de Bergamo , Inquisidor de aquella 
provincia , habia muerto mártir por su 
Ministerio, y Miguel Ghislerio , despues 
Papa Pio Y, fue Inquisidor en aquella mis- 
ma Ciudad y en la de Como. 


En Génova , y otras partes de Italia, 


En el año de 1254, nono del ponti- 
ficado de Inocencio IV, exercian el san- 
to oficio los Frayles Dominicos en la Mar- 
ca Treyisana y en la Romaniola ; y en el 
de 1253 en Génova, en donde fue pri- 
mer Inquisidor Fr. Anselmo , de quien 
habla Agustin Justiniano , Obispo de aque- 
lla ciudad ; en el Ducado de Espoleto, 
en donde estaba encomendada la Inquisi- 
cion á los Frayles de San Francisco , se 
la reencargó el Papa Alexandro IV en el 
año de 1258 , quienes igualmente la exer- 
cian en la Sabinia , Campania y Reate 
en el año de 1260 , cuyas poticias se 
leen en varias Bulas apostólicas expedi- 
das por aquel tiempo. 
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7 i “En Venecia... 


En el -estado de Venecia-,. aunque 
és dificil señalar la época del estableci- 
miento del santo Oficio , consta, que en 
el pontificado de Urbano VI fue nombra- 
do: Inquisidor en- ella ¡Fr, Luis Donato, 
del Orden de San Francisco , que despues 
fue Cardenal ; y aunque intentó el Papa 
Pio V reducir aquel tribunal á la misma 
norma que el de España , no lo pudo 
verificar por varlgs “inconvenientes , que | 
impidieron su zelosa- resolucion, 


En Siria y Palestina, 


Y aun en la Siria y Palestina se es- 
tableció la Inquisicion por los Religiosos 
de San Francisco en tiempo del Papa Ni- 
colao IV con la misma jurisdiccion que 4 
los del Delfinado , comò consta del diplo- | 
ma dirigido 4 Nicolao , Patriarca de Je- 
rusalén , Legado apostólico, dado en Ro- 
ma á so de Marzo de 1220, cuya es- 
pecie omitió y Ó no tuvo presente nues- 
tro Páramo, 
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Del orfgen de la Inquisicion de España, 
y Su situacion en todas sus provincias, 


Sentadas estas prévias noticias , pasemos 

å exåminar las que pertenecen å la In- 
Quisicion de España , como que es el prin- 
cipal objeto de este discurso. En el año 
de 1406 ya se conocia de algun modo 
en ella ; siendo la causa que poco des- 
pues de la muerte del Rey Enrique HI 
ciertos perversos Judíos, habiendo ultra- 
jado una sagrada Forma, y no pudien- 
do destruirla á pesar de sus insolencias, 
la lleváron de comun consentimiento al 
Convento de Santa Cruz de Segovia , cu- 
yo Prelado escandalizado extremadamen- 
te de ello , dió cuenta al Reverendo Obis- 
po , que entónces era de aquella Iglesia 
Juan de Tordesillas , el. qual , hecha inda- 
gacion del caso , le castigó severamente 
por su autoridad episcopal en el año de 
1442, en que el malvado Alfonso de Me- 
extendia la heregia de los Fraticelos 

y Begardos en Durango ; y deseando el 
Rey Don Juan II de Castilla apartar de 


sus dominios tan» infernal extrago , come- 
tió este negocio a Alfonsó Cherino ó Chi- 
rinos , Abad de Alcalá la Real, y á un 
Religioso de la Orden dë San Francisco, 
como consta de su historia *, Por entón- 
ces tambien Don Lope Bafrientos:, Obis- 
po de Cuenca , y Preceptor del principe 
Enrique , hijo de este soberano, quemó 
pór 'mandato y autoridad real los libros 
del Marques de Villena ya difunto , co- 
mo' aparece del testimónio del venerable 
Pedro Castellano , del Orden de San Fran- 
ciscó, en el prefacio de su libro intitula- 
do Fortalitinm- fidei , que compuso en el 
año de 1460 , en que se quexó agria y 
zelosamente al Rey Enrique IV de los 
males que padecia España por li debili- 
dad de los Prelados y Jueces'en no con- 
-fener los errores esparcidos en ella echari- 
do ménos un Inquisidor para exterminar- 
los. Finalmente , habiendo extendido el 
impio heregé Pedro de Osma su perversa 
doctrina por Castilla, el Papa Sixto IV 
dió comision al muy Reverendo Arzobis- 
po de Toledo Don Alfonso Carrillo para 
desterrar semejante peste , el qual con dic- 


1 Cap. 36. 


1 
támen dé Teólogos y Juristas aiaiai 
'errores en Alcalá de Henares, cuya de- 
cision se confirmó por la Silla Apostóli- 
ca en el año de 1471. 

El Papa Clemente IV por sus letras 
dadas en Viterbo año de 1267, segundo 
de su pontificado , dió facultad al Provin- 
Cial de la Orden de Predicadores de la 
Provincia de España (en la qual se cóm- 
prehendian en aquel tiempo Castilla , An- 
dalucía , Portugal y Navarra) para nom- 
brar dos Religiosos contra la herética pra- 
vedad, Tambien hay otra Bula del Papa 
Clemente VI expedida año de 1350, no- 
no de su pontificado , dirigida al Padre 
Nicolás Rosell, Provincial de los Domi- 
nicos de Aragon , por la que declaró que 
los Inquisidores nombrados en su provin- 
cia de ningun modo estuviesen sujetos á 
los de Castilla. El Papa Bonifacio IX de- 
$0 vivamente establecer en los Reynos 
de Costilla , Leon y Portugal el santo Ofi- 
cio de la Inquisicion ; y á este efecto ,rey- 
nando en los dos primeros Enrique IHH, 
Y €nel último Juan Primero , cometió en el 
año -de 1394 dia primero de Febrero al 
Maestro Vicente Lisboa , Provincial Do- 
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minico de todos tres, y sus sucesores la | 
facultad de nombrar Inquisidores ; pero 
como en los tiempos de este Papa habia 
cisma en la Iglesia , y el Rey de Cas- 
tilla y Leon no le obedecia (sino á Cle- | 
mente , que residia en Aviñon de Fran- | 
cia ) parece que no se verificó este nom- 
bramiento , Ó á lo ménos fue inefectiva | 
hasta despues de la muerte de dicho Cle- | 
mente acaecida al fin de los dos años si- | 
guientes; pero el célebre Alfonso Tosta- 
do , Obispo de Avila , que florecia por 
entonces , hizo mencion de los Inqui- | 
sidores de España en su exposicion al li- | 
bro segundo del Paralipómenon * ; y des- 
de esta sazon cesó absolutamente en ella 
tan santo ministerio ; pues antes de los | 
Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel no habia Inquisidor general , ni xe- 
-fe privativo que le dirigiese , procediendo 
y conociendo únicamente en los negocios 

de Fé los Obispos por su propia autoridad, 

ó a lo mas un Inquisidor acompañado de 

ellos, 5 

` La época mas notable para el santo 

Oficio empezó en el año de 1474 , pri- 
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mero del reynado de los expresados Re- 
yes Católicos , quienes á su ingreso en- 
contráron esta Monarquía en el estado ` 
mas lamentable. Padecia desde lo sumo 
á lo inferior males tan grandes , que no 
habia en todo su recinto parte alguna exén- 
ta de ellos. Las guerras intestinas ocasio- 
naban muertes , robos , violencias, deso- 
lacion de pueblos , y rebeldías contra el 
Soberano, La justicia andaba prófuga y 
desterrada de los tribunales , y los minis- 
tros sin autoridad ni representacion. En 
lo político y secular se padecian estos ina= 
les y desórdenes ; pero no eran inferiores 
Os que se experimentaban en lo espiritual 
y eclesiástico. Los Arzobispos y Obispos, 
Comprehendidos por la mayor parte en las 
acciones y vandos de los seglares, ¡por 
Parentescos , Ó por sus propios intereses, 
seguian su parcialidad , ó eran cabezas de 
ella, manteniéndola con igual Ó mayor 
teson , haciendo el sagrado de su carác- 
ter escudo de su codicia , y á los templos 
ortaleza para defenderse y ofender. El 
estado eclesiástico secular lleno de vicios 

, Bnorancia , y el regular de uno y otro 
Sexo enteramente relaxado, aumentaban 
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el desórden con la disolucion y el escán- 
dalo en el indecoroso porte de sus indi 
` yiduos. 


tro terreno: los quales en número exce- 


sivo vivian tan mezclados con los Chris- 
tianos , y tan sin distincion entre ellos, 
que dice un autor de aquel tiempo , que 
apenas se podia señalar y almagrar se- 
parado el rebaño de Christo del de Moy- 
sés y Mahoma. De este conftiso desór- 
den , y de su lastimosa libertad , resulta- | 
ban grandes ofensas del Señor , pérdida | 
de las almas , y perjuicios incalculables 
á la República, judaizando , apostatan- 
do é incurriendo en feos y abominables 
errores 3 lo que llenaba de escándalo y 
dolor á los que conservaban y amaban 
religiosamente la pureza de la fé, y el 
culto de la verdadera creencia y religion. 
Estaban pues apoderados de las hacien- 
das y caudales del Reyno por las usuras 


| 
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de: sus comercios y tratos į con que ha- 


= Ciab «tributarios del tirano poder de su 


avaricia á los pobres Christianos , com-= 
peliéndolos á la paga de: sus deudas con 
vexaciones manifiestas € inauditas , y mu- 
chas veces forzándolos á que cooperasen 
con ellos á los sacrilegios y abominacio- 
nes que refieren los historiadores de aquel 
tiempo. | l 

En esta situacion lastimosa estaba Cas- 
tilla al ingreso de los Reyes Católicos á 
la Corona: ; lo que traspasaba de dolor 
Sus reales corazones. Clamaban «al Señor 
Por el remedio; y aunque le procuraban 
€licazmente , estaban en lo humano cer 
tadas las puertas á la posibilidad; por- 
que instigados de las guerras internas, ne- 
cesitaban aplicarse con desvelo á sose- 
garlas y extinguirlas. Los Obispos, á quie- 
nes por su oficio pastoral tocaba de de- 
recho inquirir y castigar los sacrilegios y 
delitos de la apostasía į no lo executaban, 
Porque los. zelosos eran pocos , y no te- 
nian fuerza para emprenderlo. Otros, en- 
tregados á fomentar €l fuego de sus pro- 
pias pasiones , vivian olvidados de esta 
importante obligacion suya, y nO pocos: 
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agraciados por el Pontífice, ausentes del 
reyno y de sus: iglesias , gozaban sus 
gruesas. rentas, si haber visto su rèba- 
ño , morando en los países extrangeros, 
` de donde eran naturales , enviando para 
que los gobernasen- otros. de su'macion, 
que no eran ménos escandalosos. Si el pue- 
blo intentaba remedio , era tumultuaria= 
mente con muertes y desastres, vengan- 
do: los:Christianos:'en los Judios mas las 
pasiones: propias de la-envidia 4 su poder. 
y riquezas , que las ofensas de la: religion, 
á que ho diéron pequeño motivo algu=- 
nos predicadores y que desde los púlpitos 
provocaban la ira «y furor. de la: plebe 
contra aquella deslumbrada gente 5; de que 
se siguiéron los grandes alborotos que hu~ 
bo en Sevilla, Córdoba, Toledo: y otras 
partes en que fuéron muertos muchos Ju- 
dios , robadas sus haciendas , y perpetra- 
dos otros: delitos , encarnizándose como 
fieras los unos contra los otros en: ven- 
anza de sus propios agravios ; 
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A vista de tan 
lamentables ocurrencias , no solo parecia 
inefectivo é imposible el remedio , sino 
temeridad 'intentarle ¿4 causa de que , so- 
bre los "accidentes: expresados , habia el 
de hallarse tan pobres y necesitados los 
Reyes , que para su justa defensa se vié- 
ron obligados á valerse de la plata de las 
iglesias 3 cuyo acto parecia en lo exte- 
rior enteramente opuesto al intento de re- 
mediar el desórden' que se padecia , caù- 
sado” por la` tolerancia de los reynados 
anteriores en materia de religion, prin- 
cipalmente la hebréa y mahometana , en- 
tre las quales estaba oscurecida la cató- 
lica! por los errores y perversas doctrinas 
de los hereges , que con todo ahinco pro- 
Curaban deformarla. ` 

Muchos varones grandes movidos del ze- 
lo de la hónra del Señor , entre ellos Fr. 
Alonso de Hojeda , vaton santo y docto, 
Prior del Convento de San Pablo de Se=- 
villa, y Fr. Juan de la Cruz , de la misma 
Orden, en sus sermones exórtaban' á" su 
conversion á los apóstatas y pérfidos here- 
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ges y mahometanos , haciendo las mas ac- 
tivas diligencias para -la reformacion de 
las costumbres , hasta que. por cierta in- 
cidencia escandalosa. , acaecida un Juéyes: 

santo por la noche con unos hebréos en: 
Sevilla , descubierta por un caballero de . 
los Guzmanes de ella, y representada á los. 
Reyes Católicos con .los males. que se. ex-, 
perimentaban, mandaron proceder á su cas- 
tigo , como se. verificó. Con este motivo , 
eleváron al Trono las exclamaciones de su 
zelo otros varones piadosos , entre ellos.el 
Cardenal Don Pedro Gonzalez de Mendo- - 
za , Arzobispo de Sevilla , y Fr. Tomás de . 


Torquemada , del Orden de Santo Domin- 


' go, Prior del Convento de Santa Cruz de. 


Segovia , y Confesor de los Reyes Católi- 


cos, que le apreciaban sobre manera por 
sus virtudes y brillantes circunstancias. 


En este tropel de congojas y dificulta= 


|! 


| 
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des , dice Don Santiago Riol en el infor- 


me que hizo al Señor Rey Don Felipe V 
en el año de 1723 sobre la ereccion del 
santo Oficio , en virtud de la comision es- 
pecial que tuvo para:que , reconocidos los 
archivos del Reyno, le informase acerca 
del orígen de todos los Consejos y Tribu” 
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nales:şegue hiciéron Jos Reyes: Católicos 
eleccion, de quatro Religiosos Dominicos 
doctos Y prudentes pata que fuesen por él 
reyno, inquiriendo y castigaudo los delins» 
Obispos, .con-autoridad pontificia y real á 
cuyo efecto imperraron bulas y y escribie> 
ron á: los Prelados y Jueces seculares. ens 
comendándoles con palabras muy expresiv 
vas. las personas de- estos Religiosos, ens 
cargando. y ordenando los ayudasen y fa- 
Voreciesen ; y para su. congrua y decente 
manutencion obtuyieron tambien de la Silla 
apostólica indulto para.nombrarlos y 'pre- 
Sentarlos 4 quatro,beneficios curados , que 
DO quisieron admitir , y en su: lugar nom- 
braron: los, Reyes. 4 quatro Capellanes de 
Su real capilla., como aparece de su real 
Presentacion dada en Casarrubios del Mon- 
tea 21, de Agosto de 1480.,.los quales : 
Precticaron su encargo-en la mayor parte 
del reyno ; pero como-la autoridad y po- 
testad que llevaban no era -absoluta , sino 
coadjutoria de la episcopal, y los Prelados 
, PO'tenian toda la disposicion necesaria que 
era conducente- para ello , no produxoes- 


ta providencia aquellos efectos que pedia 
D 
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la utilidad pública y la santa impaciencia 
de los Reyes. Sin embargo inquirieron y 
descubrieron con claridad que los males 
ocultos é ignorados eran mucho mayores 


que los públicos , y el número de delin= 


qientes que estaba escondido entre las obs- 
curidades de la confusion, excesivo ; por 
cuyo motivo fueron pocos los castigados 
que sufrieron la debida sentencia 5 pero es- 
ta sagrada comision sirvió de estímulo efi- 
caz para que se discurriese y lograse crear 
tribunal privativo con plena y privativa ju- 
risdicion , en donde se tratasen y decidie- 
sen las causas contra la fé; y asf puede 
decirse con verdad que estos quatro Reli- 
giosos fueron los precursores ó paraninfos 


que anunciaron al reyno la gran felicidad 


de que estaba cerca la sagrada institucion 
del Santo Oficio. Volvieron '4 la corte , é 
informaron å los Reyes de todo lo que ha- 
bian obrado y observado, y de lo demas 
que bastó para que su real inteligencia 
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comprehendiese el infeliz estado de su rey- 
no, y se encendiera en sus reales pensa- 


mientos mas vivo el fuego de su zelo á 
la extirpacion de los protervos judíos, mo- 


ros y hereges} quele manchaban y deni- 


El modo con que esto se executó , y 
la forma, prontitud y acierto con que se 
dispuso, no es capaz de -comprehenderlo 
el pensamientó humano , para que se-co- 
nozca que fue obra de la poderosá maña: 
del Señor. la institucion del Santo Oficio, 
que quando quiere favorecer un teyno ha- 
ce de los imposibles y contrariedades dis 
posiciones oportunas para los efectos de-su. 
agrado. e 20 

Asimismo consta por lo. que expresa 
nuestro Páramo que “estimulados. los Reyes 
de igual zelo del honor y culto de la casa 
del Señor; que animaba á los varones doc= 
tos ya citados, encargaron al referido Car- 
denal Mendoza lá expedicion y conocimien: 
to de las causas de Fé, poniéndole de sò- 
cio y adjunto en tan delicada comision- al 
expresado: Torquemada y quienes sin per+ 
Juicio del despacho de las causas corrientes 
para contener á los christianos en su dè- 
ber, y castigar á los apóstatas, meditaron 
los remedios mas oportunos para:ocurrif á 
los graves daños que se experimentaban, y 
no encontraron otro mas oportuno que la 
restauracion del santo oficio: lo que repre- 


qn i 
sentado 4 los Reyes, conviniendo pustosa= 
mente en ello, impetraron bula del Papa 
Sixto IV en el año de 1479 para nombrar 
Inquisidores Dominicos, como lo verifica= 
romen: las personas de Fr. Miguel de Mu- 
rillo: Maestro de teología, y Fr. Juan de 
San Martin, Bachiller en la misma facuj= 
tad , con la precision de residir:en la ciu- 
dad de Sevilla, su corte entonces: ya por= 
que allí habia mas necesidad , ya porque 
los Reyes querian estar á la vista de estos 
negocios ; cuyo nombramiento fue confir- 
mado por el mismo Sixto IV en Enero de 
1482 , prohibiendo el de otros mas, por: 
considerarse suficientes los nombrados an- 
teriormente por el General y Provincial Do- 
minicos , como queda referido , los quales- 
habian de entender en los negocios de la 
Fe en los Reynos de Castilla y Leon. Em 
el mismo año á persuasion del nominado 
Cardenal Manrique, Arzobispo de Sevilla, 
impetraron tambien los Reyes de dicho Pa- 
pa el nombramiento de Inquisidor general ` 
á favor del R. Fr. Tomás de Torquemada 
con facultad de crear otros Inquisidores * 
subalternos, como lo hizo , y formar méto- 
do correspondiente para la direccion de 


$3 

los juicios y personas del gremio del Santo 
Oficio, sujetando á este Xefe las provin= 
cias de Aragon, Valencia , Cataluña „> y 
Sicilia; lo qual confirmaron posteriormente 
Inocencio VIII y Alexandco VI por sus 
respectivas bulas; pero: habiéndose suscita» 

O varias quejas contra la impetracion de 
ellasi, y los irregulares -protedimientós de 
los:expresados Inquisidóres Religiosos ,: se 
revocaron»,-'expidiéndose otrá. á instancia 
de los mismos Reyes del dicho Papa en' el 
año de 1482; undécimo desw pontificado, 
tiombrando Otros siete nuevos Enquisidores 
acompa ñados de los Ordinarios; sih revo> ` 
Car el nombramiento de los anteriores por 
respeto de ¡los: Reyes ; y 'aumentándose 
las: quejas y» recursos poř «no tratarse las 
causas con lammadutez'que exigia! tan ele> 
vado ministerio,-se admritían las apelacio- 
nes á Roma, en donde se daba comision á 
Otros jueces: pará' su decisioñ:3 por cuyo 
medio se hacian! ilusorias las «sentencias; y 
evadian:los reos. las penas /merecidas y en 
perjuicio de laoreligion y del estado, frus- 
trándose el católico y religioso objeto: de 
los Reyes; ;: DUO zolone Ta ¿OY ¡$ 
eLo cierto y efectivo es y'que con el im- 
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forme de dos nominados Religiosos, y el 
«conocimierito- práctico que tomaron los Re+ 
yes Católicos de los abominables sacrilegios 
gue se cometian, por los pérfidos judíos, 
dos hereges «y moros que llamaban tor+ 
“nadizos y-atordaron por «mas conveniente 
poner en cada una de las ciudades cabezas 
de obispado. de estos feynos un tribunal 
compuesto' del Obispo :Ó Juéz ordinarió 
eclesiástico diocesano,de Inquisidores, Fiss 
cal y Actuarios'y -otros ministros -subalter= 
nós , conservando en el mismo grado de 

Ingúisidores 4:-los quatro Religiosos” de 
- Santo Domingo ya dichos. Pardel exerci» 
cio de estos nuevos tribunales «obtuvieron 
Jos: Reyes. bula de la: Silla: apostólica, oy 
los poblaron de los clérigos seculares mas 
doctos, limpios y averiguados que pudie» 
ron hallarse , 4:los quales cómunicaron' su 
autoridad real, para que en fuerza de ella 
y de la pontificia y ordinaria obrásen y 
procediesen en las causas. de Fé sin limita- 
cion alguna'3y-á: este efecto despacharon 
sus reales provisiones á todas las justicias 
a jueces, concejos , veciños: y [moradores 
del Reyno, avisándoles dicho nombramien- 


-to , mandándoles dar su favor y ayuda, 
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buenas posadas , que no fuesen mesones , y 
ropas en que dormir sin. dinero, las viandas 
provisiones y demas cosas necesarias á pre~ 
cios justos y moderados , recibiéndolos ba— 
xo su real proteccion: para que. nadie los 
maltratase ni prendiese , ni aun á sus de» 
Pendientes y criados, con.la prevencion-de 
que así lo hiciesen pregonar por las plazas 
y mercados á fin de que: llegase á noticia 
de todos ubnsis > vivas usui 

: Comenzaron á exercer, su :encargoestos 
tribunales en sus respectivas diócesis.en la 
forma y modo, regular,con que se procede 
y conoce en las causas civiles y. criminales 
que no son de fe, en-que teniendo -los reos 
ranca: la apelacion A Roma, nunca. llegar 
ba el caso de ser. castigados los enormes 
delitos de que eran acusados y convencidos, 
Para ¡quitar este malicioso;efugio á los de- 
inqilentes , obtuvieron. los mismos Reyes 
Católicos en el año,de..1483- bula de: la 
Santidad de Sixto IV, ya citada, señalan” 
do la forma de proceder en las causas de 
fé , nombrando juez.de-sus apelaciones á 
Don Lig 2 Manrique: , i 

d, 


gos Arzobispo dẹ- Sevi- 


| y así prevalidos de sus 
tesorós y riquezas impetraron bulas y res- 
criptos de la Córte Romana ,' cuya osadía 
obligos Reyes Hallándose: en Córdo- 
va) ú despachar en 39 de Julio de 1485 
provisiones circulares á los Deánes , Cabil- 
dos yitodo el Clero secular y regular de sus 
feynos, er que haciendo" relación de tan 
perniciosas ocurrencias , mandarof lio sé 
vdmidieser ni unotifidasén” tales” bulás sin 
presentarlas primero “ante” sus” realés' per- 
sonas ¿no perdoifundo "estos vigilanitisimos 
Printipes? lä mas; | minima diligencia que 
contuxese é establecer en éstos” Aüevos 
tribunales el pleno iy absoluto exercitio de 
jurisdiccion:, removiendo todos los" obstá= 
culos” que pudieran impedirlo / y dispen 
sándoles su regia “autoridad para ello. A 
estió intentó Enviarófi:4 Roma á Antonio 
del” Espinar”, pára que protegido de fog 
Embaxadores y Ministros reales en' aquella 
torté y solicitase “los “admirables indultos 
que se -concediéron al Santo Oficio , 'y: sé 
opusiese á tos maliciosos Fecursos' delos 
reos y “sus: fautorésy por sù muerte 6 au- 
sencia fue nombrado: Diego de Tortoga- 
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haz y para evitar que los Inquisidórés no sé 
din astšänide su principal ministerio nom- 
braron™jüetes “seglares que conociesen “dé 
las Controversias y pleytos que ocurriesen 
sobre los bienes y haciendas confiscadas de 
Jos reos , cuyo” encargo exercieron mucho 
tiem po en eilidad de ministros de este san- 
to Oficio ton ciertás regalías”, y hoy le 
desempeña un Inquisidor , coniunmente el 
mas Sango de pem tribal: 


2d MERA ONH 


Autoridad de niño general. * 


Establecidos' y pantidóë estos tri MEN 
én todo el continente”, -produxeron 1 Ti 
Tavillosos efectos que sida los nr 
Católicos en muchas reales cédulas ;'y pa 
afanzar'su' permanéhcia y dcierto ¿aco da. 
ron darles una vabeza visible y superiór, 
que vigilase sobre las"operáciones de tódo; 
en su consegiiencia fae nómbrado , á súpli- 
ca delos mismos Rey yes , por Bula dé Ino— 
cenció VITI expedida en 3 de Febrero de 
1485 én cálidad de Xefe principal: del: san- 
to Oficio bako la real preseritación y pré 
nominación) el Rmo, Máéstro Fr. Tomás 
de Torquemáda-, 4 persuasion del Carde- 
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nal Manrique , Arzobispo de Sevilla , como 
queda sentado, dándole facultad para nom- 
brar , subrogar y crear otras personas ecle- 
siásticas que tuviesen la decoracion de 
Maestros en Teologia., ó Licenciados en 
derecho, y la de Canónigos 6 Dignidades, 
los quales procediesen juntamente, con los 
ordinarios , y tuviesen. igual jurisdiccion y 
autoridad que el mismo Fr. Tomás de Tor- 
quemada ; y :que:sia perjuicio,de, su cargo 
gozasen las rentas de sus beneficios sin re- 
sidirlos, En fuerza. de estas resoluciones 
pontificias y reales , se vinculó en el empleo 
de Inquisidor general la regalía de consul- 
tar al Rey en lo sucesivo las plazas del Con- 
sejo. e Inquisicion. sy que posteriormente se 
formó, como se dirá en su lugar, y de pro- 
veer por sí las de, los tribunales provincia- 
les., y en todos lás de los ministros-subal- 
ternos „y quanto sea graciable; pero no pues 


de conceder jubilacion alguna 4 ningun in- 


dividuo del santo Oficio:sin consulta y reso- 
lucion del Rey , ni dar ayudas de costa., ni 
socorros sin el mismo real asenso en canti- 
dad mayor de.la señalada por. reales decre- 
tos *, con otras: varias prerogativas que 


- 1. Real decreto del: señor Rey' Don-Felipe V de 
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le están concedidas por las bulas y Órdenes - 
expedidas en su fíízof , que no.es facil su= 
jetarlas 4 regla. fixa y 'segura.. El referido 
Maestro Torquemada, conociendo la nece- 
sidad. de que el muevo: gremio del. santo 
Oficio, pira asegurar “su acierto ,: tuviese 
leyes que dirigiesen su gobierrio.ycongre= 
gÓ , para 'formarlás con solidéz ¿alos In- 
Quisidores que entonces habian ya empeza- 
do el exercicio:de su ministerio , á saber: 
Don Alonso Carrillo, electo Obispo:de Ma- 
zara €n Sicilia ¿Sancho Velazquez de Cuellar, 
Y Micer Ponce de Valencia , del Consejo de 
los Reyes Católicos} con: otros Letrados, en 
Sevilla, á 29 de Setiembre de 1484, 105-qua= 

S.ordenaron las instrucciones, que gobier- 
Dan-basta el dia 3 pero ocurriendo varias 
dificultades , que:no se: tuvieron. presentes, 

»RO' pudieron preveerse entonces, volvie= 
ron áijuntarse en Valladolid el: Inquisidor 
general y provinciales.,: y. aumentaron: va+ 
F1OS capitulos explicativos de las dudas que 
se ofrecieron , cuyas ordenanzas se recopiz 

ron en los tiempos posteriores de man- 
+5 de mayo 
el Taforme del señor Arzobispo de Farsalia ¿ Inquis 
sidor general de $ de Marzo de 1763." 


de 1703, y 30 dé Octubre de 1708 , y 
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dato del señor Cardenal Don Alonso Marn- 
rique, Arzobispo de Sevilla, Inquisidor ge- 
neral , á cuya recopilacion se agregaron las 
instracciories que dictaron despues los seño- 
res Inquisidores generales D: Fernando Val- 
dés , también Arzobispo de Sevilla, para la 
formation de las causas de Fé, y Don Frant 
cisco Perez de Prado’, Obispo de Teruel, 
para la direccion de-todo género de cáu- 
sas en los demas ramos sujetos: al: conos 
cimiento del santo Oficio. A E 

El primer Inquisidor general Fr. Tomás 
de Torquemada , baxo los antecedentes yá 
referidos , autorizado de tan superiores fat 
cultades ,,' “favordcióó de los Reyes Católi- 
eos, ayudado de los tribunales, y adori 
nado de una sólida virtud” y delo por” a 
religion: católica, lleno de experiencias y 
noticias que habia adquirido en todo” eh 
reyno (como que habia sido uno de 16s 
quatro Religiosos añteriorménte nombrados; 
segun: queda referido) de los muchos ju- 
dios y hereges que habia domiciliados ent 
él, y delos repetidas sacrilegios y desacal 
tos que bgbian cometido, y estaban destu- 
biertos y comprobados, comenzó á á usar de 
toda la plenitud de su'potestad con tal vi- 
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Gerónimo. Zurita en sus ana- 
les ©; lllescas en su historia Pontificia ? , y 
Garibay en su compendio historial 3 ates- 
tiguan, que desde la publicacion del pri- 
mer edicto de Fé hasta el año de 1520 fue- 
ron quemados mas de quatro mil reos sola- 
mente en Sevilla , y mas de treinta mil re~- 
Conciliados; y que muchos, obcecados en sus 
errores, emigraron , con abandono de sus 
bienes , 4 Italia, Salónica, Aviñon de Fran- 
Cia , Portugal , Navarra y y otras regiones 
de Africa y Turquía. Nuestro historiador 
lariana en su historia de España 4 dice, 
que publicados los edictos de la Inquisicion, 
Confesaron sus delitos espontaneamente diez 
y siete mil personas de ambos séxós , dos 
mil fueron quemadas + y mayor número 
emigró á las provincias inmediatas. Con 
esta falta quedaron muchas casas desiertas 
en Sevilla y Córdova , y otros pueblos de 
Andalucia ; pues solo en el primero ysu 
1 Libao 2 Lib. 6. 3 Lib. v8. | 
+4 Liboa4. cap. 17. 


— 
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diócesis , entre muertos y ausentes y contu- 
macesy llegaron isiw duda á cien mil los 
reos de que conoció el santo Oficios > 
Ciertamente parece y que habiendo llega- 
do este grande establecimiento á Ja: eleva- 
cion y perfeccion que 'se-ha. dicho , habia 
de darse por satisfecho el zelo de los Reyes 
Católicos, y la vigilancia con que lo. solici-= 
taron; pero no fue asi, porque el impulso 
era mas superior, y. no se ceñia únicamen- 
te al remedio de los males presentes , sino 
á preservar nuestra gloriosa monarquía de 
los daños que podian ocasionarla: los erro- 
res y heregías que se habian. de levantar 
contra la Iglesia Católica en lo futuro, á 
cuyo fin no quiso la divina Providencia que 
alzáran la»mano tan piadosos Monarcas de 
este cuidado , siño que le prosiguiesen con 
nuevo y mayor desvelo, á que correspon- 
dieron pronta y fielmente , emprendiendo y 
superando dificultades invencibles. Muchas 
se encontraron para poblar los tribunales 
del santo Oficio de ministros doctos; por la 
falta que habia de ellos en el reyno , y por 
lo exhausto que estaba el real erario 5 pero 
es eosa maravillosa la facilidad con que ha- 
laron salida å estos obstáculos , logrando, ` 


— — 


e iai A a 
sin gravámen de la real hacienda , poner 
en todos sugetos dignós con rentas muy de- 
centes por un medio inaudito hasta enton- 
ces ; el qual fue ¿ haber obtenido de la San- 
tidad de Urbano VII indulto y facultad 
para presentar los Reyes å todos los Inqui- 
sidores y ministros del santo Oficio , que 
entonces eran , y por tiempo fuesen , á una 
canongia de cada una de las iglesias metro- 
politanas , catedrales y colegiatas de los 
reynos de Castilla , Leon y Aragon , sin 
mas limitacion , que la de no haberse de 
practicar esta gracia en aquellas iglesias cu- 
yos Obispos fuesen Cardenales ; nombran- 
do su Santidad por juez executor de este in- 
dulto á Fr. Alonso de Burgos , del Orden 
de Santo Domingo , Obispo de Palencia, 
Capellan mayor y Confesor de los Reyes; 
y en su virtud consta , que solo en el dia 
30 de Octubre de 1488 presentaron para 
varias canongías á todos los Inquisidores y 
ministros que en aquella sazon servian en 
el santo Oficio ; y á fin de que por muerte 
de estos agraciados no decayese el explen- 
dor á que habian llegado , y que se fuesen 
subrogando en su lugar sugetos de iguales 
Ó mayores circunstancias , obtuvieron los 
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Reyes dela Santidad, de Alexandro VI en 
el año de 1495 nuevo indulto. en la forma, 
que el antecedente, y; por sus executores á 
Don Martin Ponce , Arzobispo de Mesina,, 
y a4.Don Francisco de la Fuente , Obispo; 
de Avila , en virtud. del qual presentaron 
solo en el día. 11 de Abril del mismo año. 
á los Inquisidores y ministros nuevamente. 
nombrados , que estaban sin prebenda. 
Aunque de todo lo referido hasta aqui, 

puede conocerse los urgentes motivos. que 
ocurrieron para el establecimiento del san-. 
to Oficio , debe admirar , que entre las feas 
y denegridas sombras de tantos sacrilegios. 
y abominaciones „cometidas en estos rey- 
nos por los pérfidos judíos , moros y he- 
reges , naciese y procediese- una luz tan 
superior y resplandeciente de un fuego abra- 
sador é inextinguible como el santo Oficio, 
que con sus divinos rayos desterrase de 
de este recinto las oscuras tinieblas que tan- 
to le afeaban , y con su actividad devorase 
y consumiese todo lo extraño y opuesto 4 
la pureza de la religion , como lo consiguió , 
en los primeros años de su institucion. Lo. 


A O. i 


bs 

«aquellas grandes misericórdias que obró 
-Dios con esta monarquía en el acto solo de 
erigir el santo tribunal; porque no se ciñó 
únicamente al objeto de arrojar de estos 
«reynos la perfidia judaica , los abomina- 
-bles ritos de los moros , ni los errores de 
Jos hereges que habitaban en ellos , sino á 
“Otros fines mas elevados que se reservaban 
-n lo oculto € incomprehensible de la re- 
<Cóndita providencia divina, Tenia el Señór 
“previstas las infernales hidras que habian 
de levantar sus diabólicas cabezas €n täti- 
tos. heresiarcas como vomitó vel: norte pa- 
Ta abrasar con su venenoso alieñto tantas 
«Provincias y regiones que hoy gimen deba- 
‘O de su tirano yugo fuera del gremio de 
la Iglesia santa , envueltas en las infelici- 
«dades y trabajos que han padecido y páde- 
Cerán sus ciegos y deslumbrados habitado- 
Tes. Para preservar el Señor á España , y 
todos los dominios de su católica monar- 
qua de este pestilente contagio , crió có- 
Mo de antemano, y preventivamente el fuer- 
te € incontrastable muro del santo Oficio, 
para que él solo con un corto número de 
Ministros hiciese en su defensa y oposicion 
lo que no han podido hacer tan numero- 

E 


66 

sos y formidables exércitos como se han 
armado contra-la heregia en las demás re- 
giones de la Europa , de cuyos lamenta- 
bles sucesos están llenas las historias. 

Grande es este beneficio, y digno de que 
esté gravado: en los corazones de los Es- 
pañoles , para agradecerle perpetuamente 
al Señor y darle infinitas alabanzas ; pero 
aun mayor y de mas prodigiosas circuns- 
tancias es el haber reservado para el rey- 
nado: de los. señores Reyes Católicos en 
premio de sus heróicas virtudes extender 
los cortos y estrechos límites de su mo- 
narquía “4 regiones tan nuevas que las ig- 
-noraba aun el pensamiento de los hombres, 
y tan dilatadas , que solo pueden medirse 
por el curso del sol, Tenia determinado la 
misericordia divina sacar de la ceguedad | 
„de la idolatría tantos millares de almas co- 
mo estaban sepultadas en los horrores y ti- 
nieblas del gentilismg en los extensos do- 
minios delas Américas , y llevar á ellas el 
evangelio para alistarlosdebaxo del sagrado | 
estandarte de la santa Cruz. Para este fin tan | 
grande y obra maravillosa destinó y eli- 
gió el Señor & los Reyes Católicos , como ' 
instrumentos proporcionados para ello , y 
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para que , como nuevos apóstoles tomasen 
á su cargo la cónversion de aquellos rey- 
nos , Ehtregándolos al dominio de su cató- 
lico cetro y el de sus sucesores , y á fin de 
que permaneciesen constantes en ellos el 
culto de la verdadera religion , y la pure- 
za de la fé, dispuso su alta providencia 
que precediese al descubrimiento y pose- 
sion de las Indias la ereccion del santo Ofi- 
cio , con el objeto de que aquellos minis- 
tros eclesiásticos y predicadores evangéli- 
cos, que habian de pasar á la conversion 
de aquellas gentes , fuesen purificados y 
libres de toda mala doctrina ; y para que 
aquellos nuevos fieles permaneciesen en la 
religion católica y obediencia al soberano, 
que se plantasen en aquellos reynos tribu- 
nales del santó Oficio , que les preservase 
y defendiese de las asechanzas y lazos que 
Continuamente arma contra la inocencia y 
candor de los Indios la maliciosa astucia 
de los hereges , persuadidos á que solo po- 
dria conseguir su ambiciosa soberbia la 
Posesion de aquellos dominios , quando no 
se asegurase en ellos el exercicio del cul- 
to y uniformidad de la religion católica, 
reservando tambien la divina providencia 
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å tan religiosos principes la imponderable 
felicidad de la conquista del reyno de Gra- 
nada ¿que poseyeron muchos años los mo- 
ros en tan grave detrimento de la religion 
católica, y tranquilidad del estado español. 


Fundacion del supremo Consejo 


«de Inquisición. 


En el mismo.año de 1483 , en que por 
decreto de Sixto IV Fr. Tomás de Torque- 
mada fue creado Inquisidor general , aten- 
diendo-los Reyes Católicos á los muchos 
negocios que ocurrian cada dia, en materia 
de religion, establecieron un supremo Con- 
sejo, compuesto de varones integros y gra- 
ves , que resolviesen todos los negocios de 
Inquisicion + asi lo dice nuestro Inquisidor 
Páramo en su tratado del origen del san- 
to Oficio, aunque Don Santiago Riol , ya 
citado arriba, señala su establecimiento en 
el año de 1478,en que se expidió la pri- 
mera bula ; pero.con respecto á los ins- 
trumentos que se conservaban últimamen- 
te en el. archivo del Consejo ¿de donde se 
sacaron las noticias mas seguras para re- 
mitirlas al señor Rey Don Carlos II, en 
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cumplimiento de su real órden de 13 de 
Febrero de 1763, por la'que las exigió con 
cierto informe, consta que el año de 1488 
ya estaba formado este superior tribunal, 
que goza la regalía de supremo , por des- 
pacharse en él: todos“ los' asuntos :que: se 
tratan en- tos tribunales» provinciales ; de 
Suerte que justamente «deben lMamarse” los 
Senadores que le componen supremos cen- 
sores de la Fé, en cuya creacion se con 
formaron los Reyés Católicos con: aquel 


hecho que sé lee en el Exádo To acerca 


del dictámen que dió :4'Moysés su suegro: 
Jeptro , dirigido á que éligiese de todo el 
pueblo varones integros- y temerosos del 
Señor „amantes de la verdad», y enemigos 
de la avaricia, que evaguasen' la »expedi> 
cion de tos negocios queno: podia: élomis- 
MO por sí , y le diesen dietámenién Jos de 
Sravedad. Y en manifiesta! señal de la:6s- 
timacion que han 'hectro los “soberanos de 
tan respetable cuerpo; consta! que ¿desde 
su creación ha sido el segundo delos su- 
Periotes:de la Nacion en el órden gerár- 
quico , con asiento y logar preeminente er 
JESAMANOS 4 fiestäsuneales: y procesiones pū- 

1 Lib. i8." r 
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blicas , y otros actos de esta clase ¿ con 
preferencia á los Consejos de Indias, Or- 
denes y Hacienda , y sin precederle otro 
que el de Castilla , por ser el grande y 
primitivo de la monarquía. Se componia 
este Consejo supremo en su primera plan- 
ta' de seis Senadores eclesiásticos , dos mas 
del de Castilla , un fiscal y un secreta- 
rio , con los demas ministros subalter- 
nos necesarios en el mismo número que 
hoy , aunque muestro Inquisidor Páramo 
señala cinco Senadores eclesiásticos en su 
fundacion , á quienes se agregaron los dos 
de Castilla por decreto del Señor Felipe 
II , en calidad de asesores con voto, ó me- 
jor consultores. El Señor Felipe IH man- 
- dó que en una plaza de los eclesiásticos, 
se. consultára siempre Religioso del Or- 
den de Predicadores, no siéndolo el In- 
quisidor general : el Señor Felipe V des- 
tinó otra á Religioso de la Compañía de 
Jesus ; y últimamente el Señor Cárlos IIE 
una perpetuamente para los regulares de 
España * , en que entrasen por turno 
todas las Religiones. 


= x Gacetade Madrid del mártes 30 de Diciem= 
bre de 1778, 


j 
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«Algunas! veces se aumentó. el número. 
de Consejeros, lo que ocasionó mucho atra- 
so. en las rentas por. cuyo motivo , á re= 
presentacion del señor Inquisidor general 
Don Diego Sarmiento de Valladares , se; 
mandó. reducir, el Consejo y Tribunales 4: 
la. planta antigua , lo. que se confirmó por 
el Señor Felipe, Ven 30 de Octubre de: 
1705 , compoviéndose aquel en lo suceW 
sivo. de cinco Consejeros eclesiásticos , uno» 
del Orden de Santo Domingo, dos del Con= 
sejo real y un-Siscal. Sus facultades se ex- 
tienden. 4. velar) sobre 'los Inquisidores y» 
Oficiales delos tribunales provinciales acer= 


“ca; de su conducta y administracion de las, 


rentas de su: pertenencia respéctiva. Cos 
noce en apelacion de todos los. .expedien= 
tes que no.son de fé piy «en éstos se-le 
consultan todas las provideneias que se 
acuerdan «por. ellos; y como.dicho¡supre= 
mo Cuerpo. es verdaderamente. representa 
tivo del santo Oficio, y en quien se reu- 
nen las operaciones de los demás tribuna= 
les de proyincia.,. como. punto 'cgntrico de 

sagrado ministerio. exerce:oon propie- 
dad el nervio de la jurisdiccion en dos tér 
minos que se dirá-adelanje , bablando de 


~ az de la Inquisicion: + za ocasion 
de establecerse tribunal ran-sério., nació? 
sin duda de que en aquellos tiempos ,¿ha= 
llándose sospechosos de heregía los Obis= 
pos de Segovia y Calahorra con todos sus 
parientes y consanguineos y y otros muchos 
varones eclesiásticos de autoridad y poder; ' 

nó. se sujetaban. a las disposiciones de la > 
Inquisicion', apelando al: Sumo Pontífice,' 

de lo.que resultaron graves inconvenientes,” 

y los alborotos «ya relacionados, sin poder- 
se decidir las causas y procesos + 4 fin de 
evitarlos; acudió el Rey: Católico: al Paz! 
pa exponiéndolo todo , y en su consegiien=> 
cia, reservándose la santa Sede: el conoci” 
miento de las causas de los Obispos, en=' 
vió 4 España al Tornacense ó:de Turnay,' 
para que juntamente con Fr. Tomás de Tor» 
quemada conociese de todas: las' causas de 
Fé, en cuyo suplemento fue' establecido 
este supremo Consejo , cuyo sagrado exer-' 
cicio protede:de las dos autoridades Pon= 
tificia y Régia; y las reglas acordadas pa= 
ra la expedición: de los negociós cedieron 
en comun utilidad de la Religion, la Co- 
rona y sús súbditos. Por áquel mismo tiem= 
po se expelierón tambien de España todas 
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las personas y familias que no eran católi- 
cas , fundándosé entonces ó poto despuesen 
los reynos de Castilla todos los tribunales 
provinciales que se- conocen actualmente, 
dándoles residencia fixa el V. Cardenal D.' 
Pr. Francisco. Ximenez de Cisneros en el 
año de 1509 ¿'convseñalamiento de distri- 
toa: cad uno en donde exerciese su juris- 
diceion y funciones privativas , cuya divi- 
sion, y aun la residencia se varió en algunos 
Posteriormente ; porque habiéndose coloca- 
do al principio en-áquellas ciudades en que 
Se consideró ser mas urgente la necesidad, 
enseñó la experiencia ser otras más opórtu- 
has pora su permanencia en lo sucesivo por 
Abrazár las printipales provincias, lo que se 
executó prévia consulta de los Reyes, y se 
fixó su planta segun se conoce en el dia, 
á saber: en Granada , Sevilla, Córdova, 

urci Llerena) ¿Valladolid , Toledo, 
Cuenca Santiago , Logroño y Corte. En' 
estos tribunales , y los que se teferirán 
despues y hubo tambien variedad enel nú- 
mero de Inquisidotes y ministros subalter- 
9s'y' atendidas las cireunstancias que vür- 
neron + peros por él decreto ya citado del 


Señor Felipe V de 30 de Octubre de 5705, 
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entre otras cosas se mandó, que en el tri- 
bunal de Corte hubiese un Inquisidor ( hoy 
hay dos ) y tres secretarios : en Toledo, 
Valladolid: , Córdova , Granada y Sevilla 
tres Inquisi dores , Un fiscal y quatro secre- 
tarios: en Cuenca , Llerena , Santiago, Lo- 
groño , Zaragoza , Barcelona , Mallorca, 
Cerdeña, Canarias , Cartagena de Indias, 
México, Lima y Sicilia dos e ] 
un fiscal y tres secretarios. 


Inquisición en Valencia, 


En el reyno de Valencia se habia esta— 
blecido la Inquisicion casi en aquellos mis- 
mos tiempos en que se recuperó de los 
moros ; y aunque no hubo .por entonces: 
particulares Inquisidores , se exercia este 
cargo por los de Aragon y Cataluña , co- 
mo se vió en la ocasion de haber procedi- 
do Fenoleto , séptimo Obispo de Valencia, . 
hijo del Vizconde de Illa , juntamente. con 
el Inquisidor Nicolás Rosell al castigo de 
aquel malvado heresiarca Fr. Jacobo , ca~ 
beza de los Begardos , como se lee en la 
segunda parte del Directorio de ren 
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y por bula de Sixto IV dada en 17 de 
Octubre de 1483 se subordinó este tri- 
bunal al Inquisidor general que por tiem- 
Po fuese de los reynos de Castilla y Leon. 
En Nápoles, 

En el reyno de Nápoles hubo tambien 
Inquisicion antes del fallecimiento de San- 
to Tomás y acaecido;en el año de 1274», 
Como consta de su vida colocada al prin- 
cipio de sus: obras. Conquistado por el. 

ey Fernando en el añode 1504 , se nom- 
Oró por el Inquisidor general de España 
Para el mismo ministerio en aquel reyno 
al Obispo de Mecina ; y habiendo, inten= 


- tado Carlos V-nivelarleá la norma de la 


Mquisicion de España , no lo pudo: con- 
Seguir, por haberle expuesto que corres- 
Pondia al Papa el conocimiento de este 
ramo, segun queda ya dicho. | 

En Sicilia, 

En la isla de Sicilia consta que habia | 
Inquisicion por los años de 1378., aun- 
que sin duda fue conocida: mucho antes, 
Pues el Papa Juan XXIL en la extrava- 
Sante inter communes , que empieza, Cum. 
Matthews, del título de hereticis , hace 
mencion de un Matéo Ponciano x Domi- 
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nico , Inquisidor en ella. 
“En Mallorca. 

En Mallorca hubo Inquisición desde el 
año de 1232, comò que entonces ya flo—- 
recia en Aragon y Cataluña , á cuya do- 
minación estaba sujeta despues de su con- 
quista. El Papa Benedicto XITI la” separó 
de la que habia en los condados de Ro- 
sellon y Cerdania , restaurándose al mis- 
mo pepa que en Cataluña y Valencia. | 

: En Cerdeña. | 

En la isla de Cerdeña se TA el 
¿santo Oficio en el año de 1492", tomo: 
consta de las letras del Cardenal Mendo- 
za , Arzobispo de Sevilla, , dirigidas á San=' 
cho Marin, primer Inquisidor «e ens: | 

Inquisición naval. 

: En el año de 1951 el Seno Rey Don 
Felipe H estableció 'Thquisicion navál < pe- 
ro habiéndose dividido las galeras: de Si- 
Po , España y Nápoles , quedó suspen= 

, y nó se'ha rénovado. AE 
F ¿DN 5 Rh Aragon. uoun j 

-TAVARA ai atmque' ño fueron kesa 
nöčidos los J uecefiedclegados en las cau- 
sas de EE, no se estábleció formalmente 
hastiP que el Arzobispo de Ziitagozi Gui” 
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llermo de Mongrin la introduxo , -sobre 
lo qual el Papa Gregorio IX expidió dos 
bulas en Perusa.con fecha del último dia 
, de Abril del año de 1235. Y en Barcelona 
se estableció tambien por el Arzobispo de 
Zaragoza Pedro de Albalat , consultando 
para ello con San Raymundo de Peñafort 
que å la sazon se hallaba en aquella ciudad. 

En Navarra, 

En Navarra se estableció tambien la In- 
quisicion por el Papa Gregorio 1X en el 
año de 1230, la qual despues de algunas 
Variaciones fixó su residencia en la ciudad 
de Logroño. 

r ' En Canarias. 

- En las Islas Canarias tambien se estable- 
“ió poco despues de su conquista , por- 
que en el año de 1573 murió el primer Ln- 
Quisidor de aquel tribunal. 

; En Lima. 

En la ciudad de Lima se formó para 
todos los Reynos del Perú por el Señor 
Cardenal Don Diego de Espinosa , Obispo 
de Teruel, Inquisidor general y Presidente 

el supremo Consejo de Castilla, en el año 
de 1 571 con auxilio de una Real Cédula 
del Señor Felipe 11 de 16 de Agosto de 
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1570, y lo mismo hizo en México para 
toda la comprehension de su reyno en el 
propio año, auxiliado tambien de otra 
Real Cédula con la misma fecha , sobre lo 
qual se trata en la Recopilacion de Indias * 
con extension, | 
En Cartagena de Indias, 

En Cartagena de Indias se erigió tam- 
bien tribunal por el Señor Cardenal Don 
Bernardo de Roxas, Arzobispo de Toledo 
é Inquisidor general en el año de 1610, 
segun las Cédulas del Señor Felipe II de 
18 de Marzo del mismo año. | 

En Lisboa.. 

En Lisboa, reynando Juan I, en el año 
de 1408 el Papa Bonifacio IX nombró Ín] 
quisidor con facultad de subdelegar en 
otros. En la ciudad de Coimbra la fundó 
el Rey y Cardenal Don Enrique cerca del | 
año de 1541. Y en la de Eboræ hay otro 
tribunal, que tal vez será del mismo tiem- f 
po. En las Indias Orientales tambien se 
erigió con residencia en Goa en el año de 
1561 por mandado del Rey Juan III, Y 
no hay noticias claras de los tribunales del 
Brasil y las Islas terceras, | 


1 Lib. ro. tit. 19. lib, 1, 
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De la aprobacion y elogios del Santo 
Oficio por insignes Varones y Príncipes 
muy católicos: y de su notoria 
utilidad. 


Establecido el santo Oficio en España 
120 tan rápidos progresos en defensa de 
la religion y extincion de los errores con 
que se intentaba ofuscar la brillantez de la 
Santa Iglesia, que mereció la aprobacion y 
elogios de muchos varones insignes; siendo 
€ntre otros el venerable Fr. Luis de Grana- 
da, honor de la Religion Dominicana, San- 
to Padre español y Maestro insigne de Mis- 
tica, eminente en virtud y doctrina, el qual 
en el último sermon que dictó pocos di: 
antes de su muerte , dixo que el Oficio de 


la Santa Inquisicion era muro de la Iglesia, 


T A 

colúña de la verdad, custodia de la fé, te- 
soro de la christiana religion, arma contra 
os hereges 


y pie- 
ralidio para conocer y exáminar la ver- 
dad de la doctrina; lo. que es notorio á 
los católicos que vuelvan la vista å la In- 


30 : 
glaterra, Francia , Alemania, y demas pro- 
vincias septentrionales, y adviertan obscu- 
recidas unas con las tinieblas de ld reli- 


gion muy corrompida de errores, y otras 


dilaceradas por rabiosos perros. y- firriosas 
bestias que infestaron y casi borraron en 
éllas la doctrina católica ; cuya desgracia 
hubiera sucedido igualmente en España á 
no haberse establecido en ella tan firme de- 
fensa que la mantiene purificada y brillan- 
te. 


como 
refiere el P. Pedro de Rivadeneira de la 
misma compañía , en la vida de este På- 
triarca * consultando muchos negocios gra- 
ves con dicho tribunal; y este mismo autor 
añade de suyo en el citado tratado ° , que 
es superior a todo elogio el zelo de los 
Reyes de España en mantener la. Religion 
católica, no solo con sus armas invictas y 
consejos saludables, sino tambien con las 
centinelas y vigias de los sagrados Padres 
que presiden el Senado de la santa fé ca- 


z Lib.g. a Lib. z. cap. 18. 


a 


81 
tólica ¿habiendo fundado el soberano mú- 
'ro de la” inquisicion en Castilla y Leon, 
“Aragon ; Valencia:y Cataluña) por el mis- 
“mo tiempo en-que salió alomundo el per- 
-verso Lutero para hacer tvigóroso contra- 

resto á sus infernales errores: BS 
Aquel célebre jurisconsulto y varón pia- 
"dosd, de nacion francés Pápirio-Mason en 
la Vida de Sixto IV ingenuamente confiesa 
| que de la autoridad con que adórnaron los 
“Reyes católicos al santo Oficio, y el honor 
¿Con que distinguieron'á> $us Jueces, ino pó- 
“dia menos de seguirse" ku feliz paz de’ los 
reynos de España, su sosiego temporal; y 
la vida libre y + tranquila: de sus vasallos, 
Precavida de los; grandes incendios: que 
“siempre han padecido Jas: potencias de*su 
mediación y vecindad , y la mayor parte 
delas naciones de Europa; El célebre Mè- 
-Morcin< tambien francés Obispo de Aix, 
en uno de tos muchos manifiestos que dió 
“2 luz contra los Jansenistas, con especia- 
lidad en el que publicó: el año de 1722, 
“depuestos los temores de:sus compatriótas, 
explicó el verdadero: instituto:de la Inqui- 
scion de España, haciendo: ver la sama 
Injusticia, con, que la vituperan varios cató- 
] E 


182 
- dieos -por haber 'creido alos heteges. sin 
,¿exáminar las verdad. ¿El docto. Cardenal 
- Estanislao, Osio! ;: Obispo Wormiense ó: de 
—Wormscá da votilla; del Rin, de nacion. po- 
-laco, en el: libro tercero que dió:4 luz con- 
tra el herege.Brencio-celebra y aplaude con 
- grandes alabanzasoy ponderáciones lafeli- 
cidad de la España , y su abundancia en 
«todo, género: de,.cosas., atribuyéndolo al 
agran- cuidado-y ¡vigilancia de su gobierno 
en conservas Ja:santa fe católica, y extirpar 
- das heregíasi Edu docto francés Florciuundo, 
«Consejero de Burdeos, en sù historia, del 
¿orÍgen, Progreson ruina; delas, heregías 
de muestro tiempo * alaba yextremadamen- 
st eb Santo Oficid:de Españas atvibuyéndo- 
uJe-Ja extirpacion: delas heregías. de este 
yreynos;: yal de Italia: la, preservacion de 
-las heregíasi de ¡Lutero , Calvino , y otras 
de los últimos siglos; Y nuestro. histociado: 
¿Mariana dice:P:que'el remedio: de la In- 
quisicion no nación de: la húmana pruden- 
cia; sino del beneficia del Cielo concedido 
4:los: españoles. para. precaver- los gravisi- 
MOS peligtos y malés comb que ottas provin- 
„eias están agitadas y perturbadas.” Cabrera 


IP ib dé: a Tomó: libag ai. 
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en la historia de Felipe II asienta * Dn 
| ¿»fue remedio del cielo y Angel de la guar 
Cydia del Paraiso, donde la: divina” provi- 
dencia asiste x para castigar con buen ôr- 
‘nden y concierto en la execucion de las 
w penas, « Y A este tenor se explicah' otros 
, muchos varones doctos y piadosos do es 

rolka referit, 


A A 


Ser viciós PENT, gue had jbj: la Tolésia 
ys el Santo” dy Es tt “ 
El grande y exquisito Siyad que hace 
á la Iglesia el Santo Oficio acreditan noto- 
Tiamente entre otras consideraciones y 
| exemplares los de dos siervos de Dios, San 
| Pedro de Verona, martir que habiendo 
Fenunciado. ó no iceptado q dignidad de 
| „Sopal, admitió gustoso el oficio de Inqu 
r „Sidor y or el benefició y obsequio que co- 
f —  Mocia: seguirse de él á la Santa Iglesia; y elde 
| Fr. Tomas de Torquemada, primer Inquisi- 
„dor general de España, á quién nunca pu- 
_dieron persuadir los Reyes Católi ¡cos acep- 
„tase. el arzobispado de Sevilla, y lo hizo 
Con agrado del empleo de friquisidor, por- 
A Lib, 5- c. 3»: 
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quet tocaba muy de cerca el crecido servi- 
cio que se hacia, á la Iglesia yal Estado 
por su santo exercicio; esto mismo se com- 
prueba con el vigoroso esfuerzo que hizo 
para la inalterable conservacion de tan gra- 
ye ministerio en toda su brillantez el glo- 
rioso Cardenal Fr. Francisco Ximenez de 
Cisneros , varon respetable por todos titu- 
los , restaurador de la famosa universidad 
de Alcalá de Henares , y Gobernador pru- 
dente de estos Reynos, que tambien des- 
empeñó el cargo de Inquisidor general en 
ellos , el qual persuadió animosamente al 
Emperador | Cárlos V á que no accediese 4 
la súplica que le hicieron varios magnates 
pará que se publicasen los testigos en las 
“causas de fé, 4 cuyo efecto habian ofteci- 
do ochenta mil. aureos en ocasion de tanta 
necesidad y urgencias de esta monarquía, 
| exponiendo los graves. inconvenientes que 
se seguian de ello por el peligro. de que no 
se yerificarian las denuncias 9 quedando 
impunes los delitos; ş lo que "conocido muy 
„4 fondo por dicho Emperador, nunca con- 
descendió .2 semejante solicitud, siguiendo 


Jos ‘vest? gios zelosos de los Reyes Católicos, | 


que penetrados de la pública: utilidad de 


— === 


ri 
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tan santo Ministerio en uso de su zelo re- 
ligioso habian despreciado con igual gene- 
rosidad Otras ofertas pecuniarias con que 
se intentó la suspension de la Inquisicion 
en España , bien persuadidos á que dima- 
naban de su existencia los muchos y feli- 
ces sucesos de su reynado, como refieren 
Gerónimo de Zurita en sus Anales *, y el 


P. Pedro de Rivadeneyra, ya citado, en 


su tratado de las virtudes del Principe 
Christiano ”, á cuya católica y excelsa re- 
Solucion los exórtó vigorosamente el ya re- 
ferido Inquisidor General Fr. Tomas de 
Torquemada, el qual introduciéndose lleno 
del espiritu del Señor en su real cámara, y 
manifestando un crucifixo que llevaba ocul- 
to baxo su ropa talar , dixo impulsado de 
Su amor á la causa de la religion, que si 
tan católicos Príncipes admitian una oferta 
Pecuniaria indecorosa é indigna de sus 
£tnerosos y christianos corazones, ven- 
dian á Jesu-Christo crucificado mas fea- 
Mente que Judas por los treinta dineros; 
cuyo hecho intrépido y valeroso pasmó á 
los Reyes, y los confirmó en su católica 
fortaleza , y en el alto concepto que les 
t Lib.a.c. 29. 2 Lib nc. 16, 
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merecia Justamente tan esforzado varon, 
Fr. Vicente; Obispo. Justiniano y Ó de 


Justandil en la Vulgaria. S de“ origen Va-, 


lenciano, hijo de la órden d de Predicadores», 
sugeto de insigne y pampar, literaturas, 
escribió largamente. e dignidad d del 
santo Oficio, recogiendo. slk 19. QuE se, 
leia esparcido en muchos libros; y, on mas- 
autoridad el Papa Paulo IV estando para 
espirar., en las últimas palabras: sgue.: pro~ 
nunció explicó. la grande estimacion que 
merecia , recomendándole á los. Carde- 


nales: con- la expresion de que gra, el úni- 


co remedio que podia buscar: rsę para sas= 
tener, la deslinda, religion c cn ca co- 
mo consta de ds Actas de ¿AA en 


que fue electo el Papa Pio IV spçesor su- 


yo ; porque como; dixo Tertuliano contra 


los Gnósticos * la heregia ha de vencerse. 


con la fuerza y no con la persuasion : y 
J uan Marquez en su Gobernador christia- 
no *, que si la heregía no es castigada con 


bara de hierro ¿no hay remedio q que baste. 


para extirparla. El Papa Pio y publicó. ya= 


rias sanciones y bulas motu proprio hacien=. 


do los mayores elogios del Santo Oficio, y 
2 Cap. 11. ds Lib. 2. cap. 33. 


| 
|| 


87? 
colmando' de gracias á sus ministros , es- 
pecialment en las dos expedidas , una en 
el año de 1569 que empieza Si de prore- 
gendis | y la otra en el de 1570, que ém- 
| pieza Sacrosancte Romane. Y el Papa Six- ' 

to V:confirmó la Congregacion de los Car- 
denales de' la Inquisicion dé Roma, lla- 
mándola firinísimo propugnáculo de ja Fé, - 
como se lee ál fin de la bula de su cóMfir- 
macion. Valga por todos los elogios que 
puedan citarse la aprobacion dada al Santo > 
Oficio por lá Virgen soberana Madre de 
Dios y Patrona de los dominios de España; 
pues' celebrándose en la Villa: de Guada- ' 
lupe por los años de 1485 insignes autos - 
dé fe contra la herética pravedad porFr. ' 
Nuño de Arévalo, Prior que era entónces' 
del real monasterio de S. Gerónimo de ella¿” 
nombrado Inquisidor juntamente con el 
Doctor Don Francisco Sancho de la Fuente, - 
Provisor y Vicario generabde la diócesis de 
Zamora, que despues fue Inquisidor de Vi-" 
areal, hoy.Ciudad Real , y el Inquisidor- 

edro Sáncho , suplicaron á la devota imá- 
gen de María Santísima que se' venera en 
aquella religiosa casa ; manifestase- su s05" 
berana' aprobación con milagros y pródis” 


T 

gios; 4 cuyos ruegos condesceridiendo: la: 
Madre de las piedades , obró tantas.mara-= : 
villas que el expresado Inquisidor ,Licen=> 
ciado Sancho, que se habia, encargado de- 
recopilarlos ¿se cansó de escribirlos, nus: 
merándose hasta sesenta los. que recogió; 

cuyo prodigio movió la piedad de los Re- 

yes Católicos á que donasen los bienes con- 
fiscados de-los. reos castigados allí- al hos- 
pital, de aquella villa , que. está, al cuida- 

do y direccion, del mismo real monasterio 

como lo verificaron religiosamente. 

El Católico Rey Don Fernando ya dicho 
mandó por, una Órden suya dada en. la. 
ciudad de Toro á de Febrero de 1505 4 
los diputados de Cataluña, que no turbasen 
la jurisdicion del Santo Oficio, Y en otra 
dirigida al Conde de Benalcázar , su fecha, 
15, de Abril de 1500, que se entregase 
á Jos Inquisideres cierta mozuela que ha- 
bia hablado escandalosamente de ellos para 
castigarla ¿ y:porque el carcelero no cum- 
plió con prontitud este madato , le mandó 
comparecer ante el Consejo de Inquisi- 
cion para su castigo, Y por otra despacha- 
da en Gerona á $ de Octubre de 1503». 
reprehendió al Virrey de Aragon por no 


favorecer å la- Inquisicion con zelo. 

El Emperador Cárlos V , religiosisimo 
Principe , en medio de sus cuidados y an- 
gústias , miró siempre con la mayor aten 


j Cion este santo establecimiento , recomen- 


dandole en su testamento á su hijo el Rey 
Felipe II, por las muchas y grandes ofensas 
del Señor que por élse evitaban y castigaban; 
yen una clausula de un codicilo que otorgó 
Posteriormente, hizo nuevo encargo para lo 
Mismo , y para la persecucion de ciertos 
hereges ; y sabiendo en cierta diferencia 
que tuvo con la santa Sede que se intenta- 
ba despachar en Roma ciertos breves en 
detrimento de la jurisdiccion del santo Ofi- 
cio , ordenó 4 su Embaxador en aquella 
Corte se opusiese á ello , manifestando que 
Sus padres los Reyes Católicos le habian 
encargado estrechamente por su testamen- 
to el especial cuidado de su conservacion, 
de lo qual se habian seguido muchas fe- 
licidades á la monárquía , 4 lo que no po- 
dia faltar por-no parecer ingrato á tantos 

eneficios divinos 3 y posteriormente , ha- 

endo legado A entender la resistencia 
que se hacia 4 la permanencia del santo 
Oficio en el reyno de Aragon , conminó å 


ps] 


los que componian la representación pú 
blica de proceder con las armas á la fi- 
xacion de tan santo Tribunal , cuyas vi=" 
gorosas ideas indicó tambien en una reàl 
cédula expedida á 17 de Mayo de 1519, 
y otra de 1523, en las que expresó que” 
los ministros del santo Oficio estaban éxén-' 
tos dela jurisdiccion real ; en otra poste- 
rior de 16 Mayo de 1542 , dada en Valla- 
dolid , reprehendió al Gobernador de Me~- 
norca , porque no le daba el auxilio debi- 
do , asegurando que la santa Fé se conser- 
vaba por su exercicio santo ; confirmando 
lo mismo 'en otra de 25 de Setiembre de 
1549 dirigida al Virey de Sicilia, en que 
le previno fuese mas activo en prestar el 
auxilio al santo Oficio , en que parecia era 
demasiado negligente ; y el supremo Con- 
sejo de Castilla representó bien encareci- 
damente á este religioso Monarca , estan- 
do pára regresar de Flándes á España, 
que el: poco tiempo que habia durado el 
reynado del Rey Felipe , en que se halló 
poco. favorecida la Inquisicion , se habian 
experimentado muchos daños públicos (ex- 
plicándose en estos términos: ) »tememos, 
»y cred V. Magestad que nunca se” hizo 


e 
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»mudanza en el santo Oficio , que no la 
»hubiese en este reyno, general y particu- 
»lare«:: Y mas abaxo, proponiendo. las 
conveniencias que se siguen de favorecer la 
Inguisicion , dice : » porque de esto nace 
»la paz perpetua y prosperidad de estos 
”Teynos y del reynar y poder de los Re- 
” yes , como por el contrario , que si no fa- 
»voreciese V. Magestad å las cosas del san- 
to Oficio , el gobernar y el reynar no le 
tendria seguro , y habria muchas inquie- 
»tudes y alteracionese;: Razones verda- 
deramente dignas de tan excelso tribunal, 
que siendo conseqiencias de la experiencia ' 
te los tiempos pasados , fueron profecias 
€ los venideros , y asi consta se escribió 
al nominado Emperador Cárlos V despues 
de la muerte del Rey Felipe 1, quando 
amenazaban las comunidades en Castilla; 
POrque en aquel tiempo era opinion del 
Pueblo , segun refiere Zurita en sus ana- 
les de Aragon, que la muerte acelerada de 
icho Sóberano se atribuyó al pozo favor 
que dispensaba al santo Oficio ; lo que pa- 
reció constante, pues hombres muy doctos 
y zelosos de la honra de Dios han hecho 
Particular observacion de' que los casos 


g2, 

adversos que han sucedido en estos rey- 
nos en ocasiones grandes, ha sido quan- 
do el santo Oficio ha recibido alguna di- 
minucion ; añadiendo que esto no solo se 
ha verificado en lo universal de la mo- 
narquía , sino tambien en lo particular de 
singulares ocurrencias , sobre lo qual ha- 
cen sus.cómputos historiales , de los que 
infieren que ninguno se ha-mostrado ad- 


verso y opuesto á la Inquisicion con de=, 


mostraciones graves, que no haya sufri- 


do algun castigo notable del cielo en la 


vida , en la honra , en la hacienda ó su- 
cesion de la familia ; y, de este modo de 


pensar fue tambien el mismo Emperador 


Cárlos V , pues en cierta carta que escri- 


bió á su Embaxador en Roma para que 


suplicase de cierto breve que se habia "5 
pedido en perjuicio del santo Oficio , 

advierte que el comisario que le Este 
y executó habia muerto poco despues de 
grave enfermedad ; lo que se tuvo por ma- 
nifiesto juicio del Señor; añadiendo que lo 
mismo habian experimentado muchas ve- 
ces los que se oponian' a la Inquisicion, 
cuya carta se conservará aun en el Conse- 
jo supremo en el registro de cédulas rea- 


les Y ; y el exemplar pernicioso que Hiko 
este Emperador- en el tribunal de Sicilia, 
suspendiendo por dos quinquenios los pri- 
vilegios de sus ministros , y quitándole el 
conocimiento de las causas capitales á ins- 
tancia del Gobernador de aquella isla , fue 
Motivo de que se experimentasen grandes 
inconvenientes , atrevimientos del pueblo, 
y desautoridad de dicho tribunal ; por lo 
que transcurrido el referido plazo , le vol- 
Vió doblada la jurisdiccion con muchas 
Prerogativas mayores que hasta entonces, 
Y que las de los demas tribunales ; y como 
arrepentido de aquella resolucion , selló su 
-Voluritad de amparar el gremio del santo 
Oficio en una carta que escribió á su Em- 
baxador en la corte Romana, para que ex- 
Pusiese al Papa en audiencia privada , y 
Slendo necesario , en el consistorio de los 

Ardenales, que primero perderia Una grán 
Parte de su reyno , que permitir novedad 
en la jurisdicción y privilegios de la In- 
Qlisicion , cuyo santo propósito conservó 

sta la muerte , encargando sù especial 
cuidado 4'su hijo el Rey Felipe TI en las 
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cláusulas arriba citadas de su testamento 
y codicilo, . 

. Este Monarca fue tan afecto como su 
padre, el Emperador al mismo santo minis- 
terio ; pues en una. órden que dió en ro de 
Marzo de 1556, siendo Princi y Gober- 
nador de estos reynos , prohibió a toda 
clase de jueces se intrometiesen directa ni 
indirectamente con los del santo Oficio, sus 
negocios y ministros , ni en lo pertenecien- 
te al juzgado de bienes contiscados, En 
otra de 10 de Marzo de 1542 ,. siendo ya 
Rey , dirigida á Don Felipe Cervellon, 
Virey de Mallorca , mandó se diese. al san- 
to Oficio todo el auxilio necesario , réfi- 
tiendo lo mismo en 10 de Marzo de 15 535 
_y con noticia que tuyo que no se llevaba á 
efecto en todas sus partes , reencargó su 
cumplimiento or otras dos de 2 de Di- 
ciembre de 1568, y ro de Mayo de 1553» 
explicándose con mas extension en otra de 
20 de Agosto de 1570, dirigida al Perú; 


en cuya conseqiiencia pidió en 1 3 de. 


Enero de 1576 un real decreto , reprehen- 


diendo, á quatro Oid rés de la real Chan- 


cillería de Granada por las vexaciónes 


que causaron al juez de bienes confiscados 
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del tribunal de aquella ciudad ; siendo con- 
tinuo proloquio suyo, á vista de Ja que pa- 
decia en Francia por aquel tiempo: lá: re- 
ligion católica , que veinte Clérigos (ha- 


“blando de los Inquisidores ) mantenian su 


reyno en paz, y que mas queria. carecer 
de vasallos , que tenerlos hereges: dos.sen- 
tencias que harán inmortal la memoria de 
este Monarca ; y estando para morir , re- 


'comendó el santo Oficio á su hijo Felipe 


11 con la mayor estrechez, | 
Este señor , durante su reynado ; cum- 


plió. exáctamente dicho encargo ; pues en 


el año de 1603 dió, carta 4 Don Fernan- 


«do-de Canoguera, Virey de Mallorca pma- 
Miftestándole los beneficios que recibian sus 
“dominios por el -sánto Oficio, encargándo- 


le su favor y ayuda ; lo que igualmente 
Expresó. :en otra. carta que escribió..en-el 
año de 1612 al Presidente y:Oidores de 
la:Chancillería de Valladolid., ordenando 
en la. misma, y en-otra de 3 de Diciem- 
bre de 1631:4 la de Granada , que de 


ningun «modo -tuyiesen: competencias con 
«los.respectivos tribunales del santo Oficio, 
«Sitados.en su comprehension‘; y si bubie- 
"Se MOUYO. para ello no se executase sin 


E 


prévia consulta de la Real Persona y sin 
premo Consejo de Castilla, 

Felipe IV desde luego tuvo la misma 
atencion á la Inquisicion , sus regalías, 
y ministros en repetidas órdenes expedi | 
das á este fin, haciendo alarde de esta vi- | 
gilancia'; pues decia que ninguno de sus! 
antecesores le habia excedido ; y portan”. 
to en una cédula del año de 1641 rèno- 
vó la anterior citada del Rey Felipe THÍ 
de 1603 , manifestándoselo' con particular 
beneficencia al Supremo Consejo de- Inqui- | 
sición", como se expresa en su real” órden | 
del año de 1626, dirigida á las' Cortes 
de Cataluña ; y en "repetidas competencias 
que se ganaron en aquel reynado por los. 
-favorables decretos de este Monarca, en lo. 
que siguió los vestigios religiosos de sus án- 
tecesores, como refieren los historiadores de 
aquélla estacion , alabando la felicidad de` 
los Españoles por tán santo establecimien” | 
to; y en prueba de ello la serenísima Eml 
peratriz Doña María de Austria quando 
vino á estos reyriós ,' mandó a todos süs 
familiares y domésticos que al ingreso el + 
ellos , recibiesen los santos Sacramento? 
de penitencia y eucaristía , previniéndoles 
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Viviesen con el mayor cuidado -én materia 
de religion 3 »porque (dixo ) la santa In- 
»quisicion tiene: el poder que- merece , y 
»evidado que debe á Dios- y no perdona 
sá .nadie : et quer no fuere católico , ó no 
"se resolviere & vivir como. tal , vuélvasez 
“Porque: si algole sucediere ,' ni podré 
»defenderie ni ampararle.<-Asi lo. refieren 
Gil Gonzalez en el tratado de las gran- 
dezas de Madrid * , y Carena al fin del 
Anteludio núm.:63. En ¡consegiiencia dé 

) estimacion que hacia el expresado Mo» 
Marca del santo Oficio , le mereció el Con- 
Sejo supremó de Inquisicion, que para res- 
Ponder á Cremuel, protector de Inglater= 
Ta , sobre introduccion deilos Engleses, en 
€stos reynos,. le. consultase la. contextaciony - 
yten su real! décreto! de, 28 de Julio de 
1655 decia entre otras cosas-:.»»estoy con 
animo deliberado y constante de arries- 
gar antes todos mis reynos., y derramar 
toda la sangre de mis venas que ceder 
”»en cosa alguna que sea en deservicio de 
»Dios., ni en el menor perjuicio de nues- 
»tra sagrada religion: « resolucion digna 
de tan católico príncipe , con que fixó en 
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el mapa de los tiemposvenideros aquella 
sentencia Ó problema , que repitieron mu- 
chas veces sus gloriosos antecesores:» La 
»»Inquisicion es una de las mas principa- 
»les cosas que se pueden encomendar: del 
sestado real; « la. que dixo Pedro Grego” 
rio en su libro-de la República * »que ha” 
s»ce å los Reyes de España cien veces má- | 
»»XÍMOS. 

El Rey Don Cárlos 11,4 4 pesar de susa” 
hid quebrantada ¿ y .otras: circunstancias 
que hicieron desgraciado: su reynado , n0 
se olvidó de los servicios querhacia la In- 
quisicion al bien público de da:religion y 
el estado para remunerarla:, como lo ve- 
rificó en su real:órden de 2 de Setiembre 
de 1667 ¿por la que en confirmacion de 
otras anteriores , “relevó de: la: media ana- 
ta los juros pertenecientes al santo Oficio, | 
mandando verificar su pago sin descuento | 
alguno; arreglando por su apel decreto dë 
xa de de Mayo de 1679 * el método: de- | 
voroso que debia observarse en las com” 
petencias de los demas tribunales con el 
sn santo Oficio, + 0000001 ' 

Lib 8. c. a ni rg y “Recopil, de jait 
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.Mabiendo entrado al goce y posesion del 
trono de España por última disposicion.de 
este Monarca la preexcelsa casa de Bor- 
bon , no se distinguió menos en el zelo de 
la religion.,; y efecto á tan santo» es» 
tablecimiento,, y: aun. se, puede asegurar 
sin tergiversacion alguna que al señor Rey 
Don Felipe Y , que:fue.el primero de es- 
ta gloriosa, progénie que entró á gober- 
Bar estos reynos y, se debe la regeneracion 
del santo Oficio; pues ¡en sus dos reales 
decretos. de 3 de Noviembre. de. 1704, 
Prévio el mas reflexionado exámen y. con- 
sulta de los consejos y, juntas:particulares, 
mandó quese reintegrase en sus empleos 
y sueldos 4. ciertos Consejeros de Inqui- 
sicion indebidamente jubilados ., y; que á 
todos ellos se les conservasen las preemi- 
hencias que -les compete como: ministros 
del Rey , votando decisivamente en el con= 
Sejo como supremos magistrados. Y.es de 
mayor ternura la ¡recomendacion que hi- 
zo. del santo Oficio á su hijo el señor Rey 
Don Luis 1 quando.abdicó, en él la cor 
rona en cierta instruccion, reservada de 14 
de Enero de 1724 ; y aunque este jóven 
Soberano se malogró en tan temprana edad, 
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manifestó bastantemente sus piadosos sen- 
timientos en la respuesta que dió á su 
excelso y augusto padre , recopilados am- 
bos papeles por Don Antonio Valladares 
de Sotomayor en su semanario' erudito *, 
como eternos monumentos de piedad y 
religion. 

El señor Palanitó VI, hereda de tái- 
tas glorias y generosas idéas] mantuvo en su 
Pr iio rey! hadó ilesas las regalis del santo 
peen “su piedad en Hig iesblucios Dot" la que 
mandó fuese dia feriado y fiesta de corte el 
de la festividad de nuestra Señora del Pilar 
de Zaragoza a 12 de Octubre de cada año, 
que se comuñicó en órden general de 4 de 
Juniode 1751; y en respuesta 4 otra consul- 
ta de 27 de Febrero de 1758 mandó pasár 
al santo Oficio lista de los hereges tolerados 
en España para la instruccion y manejo 
de fabricas y manufacturas. 

El señor Cárlos TH, que no cedió en 
lo religioso á ninguno de sus zelosos pre- 
decesores , declaró en órden de 4 de Mar- 
zo de 1770 sies: M. estaba dispuesto 
»»Ccon toda la fuerza de su autoridad y so~ 
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»berania , y aun si- fuese necesario con 
»la sangre de sus venas , á promover , au- 
»xiliar y favorecer al tribunal del santo 
»Oficio en todo lo que sea conducente á 
»la conservacion , aumento y exáltacion de 
» nuestra santa Fé católica, y á impedir 
»los delitos , errores y vicios contrarios á 
vella, « Y en otros particulares declaró va- 
rios puntos dudosos , recomendando á su 
preexcelso hijo nuestro actual benéfico Mo- 
barca á la hora de su muerte la conser- 
Vacion del santo Oficio, 

El Señor Don Cárlos IV que felizmente 
reyna , siguiendo las religiosas huellas de 
Su augusto padre de memoria eterna , y en 
desempeño de sus reales encargos , ha ma- 
nifestado igualmente su particular interés 
religioso en esta parte , declarando en ór- 
den de 30 de Agosto de 1798 su inalte- 
Fable voluntad en la permanencia y con- 
tinuacion de la jurisdiccion y prerogativas 
del santo Oficio sin variacion alguna , des- 
Preciando generosamente las invectivas 
maliciosas de sus émulos ; y en otra de 13 
de Noviembre de 1799 »que el religioso 
»zelo de S. M. no dará Jugar á esempla- 
#res que puedan ofender la pureza de la 
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s»doctrina + reprehendiendo los excesos y 
»» licencias que fuesen menos conformes á 
slos principios de nuestra religion, que es 
sla basa mas firme y sólida de su monar- 
»quía: « expresiones muy propias de su 
catolicismo y rectitud. 

No es de extrañar que los Reyes Catós 
licos de España hayan distinguido al san- 
to Oficio con tan particular atencion, quan- 
do es y ha sido muy propio de su carác= 
ter religioso un anhelo tan heróyco , inti- 
mamente persuadidos á que con la vigilan- 
cia y cuidado del santo Oficio se conservan 
la unidad de la religion católica , y la con- 
cordia y paz de la república , siendo cons- 
tante que no se ha encontrado en la his- 
toria nacion alguna, por bárbara é idiota 
que haya sido , que careciese de religion, 
conociendo por comun consentimiento que 
esta es la única basa fundamental , en que 
estriba el imperio , como dixo Platon en 
su libro segundo de la República. Los Fi- 
lósofos mas desprendidos de los sentimien= 
tos elevados de la divinidad , y entrega- 
dos á la meditacion de las doctrinas ma- 
teriales y mundanas , lo conocen tambien; 
y aun el impio Machiabelo no huyó de 
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ros 
señtar este dictámen en sus discursos *, 
siendo seguro indicio de su ruina el des- 
precio del culto divino. El hombre se di- 
rige y Opera por los íntimos sentimientos 
la conciencia į y asi como la religion 

es sola la que liga los actos internos , pue- 
de dar leyes sobre ella. Consúltense so” 
re esto los estados políticos de la Grecia, 
Y de los Romanos , y se les encontrará 
tan religiosos, que ya tocaron en la su” 


Persticion , mirándose por estos con par- 


ticular odio.:al que introducia la mas mí- 
nima novedad en punto de religion; de que 
Se infiere, que si todas las naciones del 
globo descubierto han pensado de este mo- 
do en los tiempos de mayor obscuridad, 
con mucha mas razon deberán los Chris” 
tianos sostener: la práctica de su religion 
Como verdadera , santa y legítima yanun- 
Ciada por el mismo Christo , promulgada * 
Y propagada por los Apóstoles , á cuya so- 

rana ley deben sus felicidades los mo- 
arcas y príncipes, que han vigilado sor 
bre su observancia. El Emperador Cons- 
fantino atribuja todas sus victorias á la re- 
ligion de Christo , que él profesó heróy- 
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camente el primere entre los Emperado? 

Tes , como refiere César Baronio al año 

də 218. Lo mismo confesó el Emperador 

Teodosio en la novela de los judios , re” 
comendando 4 sus hijos la sacrosanta re- 

Jigion. Los Emperadores Teodosio el- jó- 
wen , Valentiniano y Graciano tambien: lo 
manifestaron en sus decretos * 3 escribien- 
do á Cirilo el Emperador Zenon, segun 
dice Nicéforo ; expresó en sus Constitu-, 
-ciones , que la Religion Católica era el pre- 
sidio y basa del Romano Imperio , y la 
«madre inmortal de su cetro. El Empera- 
idor Justiniano dixo igualmente que la con- 
-servaba para gloria de sus dominios ; y 
do mismo insinuó el Papa Leon , escribien- 
do á la Emperatriz Pulcheria’, en su epis- 
tola 31 , inclusa en el derecho comun car 

nónico °. 


Religion lo que 
- se confirmó en el Concilio Toledano VII 4, 
% r L. Cunetos populos: c. De Trinit. & fide Ca- 


tholic, s Lib.16.c.12. 3 G 33.q. 5. can. Res 
autem. 4 C. 10 Ta 0 
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para lo qual hay su formulario ' expreso 
«en el Pontifical Romano ; y aun en los 
tiempos posteriores todos los Gobernado- 
-res y Jueces seculares hacian al ingreso de 
su empleo promesa con juramento de de- 
fender al santo Oficio. Finalmente desde 
Que se hizo en España la abjuracion so- 
lemne del arrianismo baxo el religiosisimo 
-Principe Recaredo , á impulsos de la ener- 
gia , doctrina y zelo del Doctor de la Igle- 
sia Española San Leandro, primer Arzo- 
'bispo de Sevilla se colocó el catolicismo 
sobre el trono de tan gloriosa monarquía, 
declarándose única y dominante en ella, 
Y promulgándose á este efecto por su acer- 
tado gobierno gravisimas penas contra los 
Profesores de otro qualquier culto; desde 
€sta célebre época se ha defendido y pro- 
tegido con esfuerzo , asi por las determi- 
Naciones de los cánones de los Concilios 
Toledanos HI, IV, VI, VIII y XVI, co- 
mo por las resoluciones de los principes 
Comprehendidas en el Fuero juzgo , 6 Le- 
Yes de los Godos , en las de las Partidas, 
Y las recopiladas en mas de cien lugares, y 
titulos enteros que confirmaron á porfa 
una sancion tan sagrada ; de suerte , que 
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desde el expresado Rey Recaredo hasta 


el Monarca actual , que tan gloriosamen- 
te reyna para modelo de principes cató- 
licos en tiempos tan peligrosos de persecu- 
cion y de prueba con la espada en la ma- 
no á manera de los mas esforzados de Is- 
rael, han vigilado valerosamente al rede- 
dor del santuario para que no le sobresalte 
ni contamine el errór , ni la perversion, 
como dice con elegancia un orador mo” 
derno. bi 

Por último , todo príncipe que ha sido 
omiso én punto de religion, ha experimen- 
tado notables desdichas y afanes ; y por el 


| 
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contrario un cúmulo de felicidades y deli- 
cias el que ha zelado su pureza , integri- 


dad y observancia ; porque la religion ca- 
tólica une entre sí los corazones de los va- 


— r- 


sallos con el principe, su monarca y señor 
natural , manteniendo firme la paz y la | 


concordia en lo político , como dixo San 
Gregorio Nacianzeno en su oracion prime- 
ra de la paz, y se advierte prácticamente 
en España desde la institucion del santo 


Oficio , en donde con su vigilancia y es- ` 


mero en la observancia de la ley santa , á 
que se dirige su instituto , todo permane- 
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eè quieto y tranquilo ; de lo que se dedu- 
ĉe, que tan santo establecimiento fue una 
Ye las más delicadas máximas del prodi- 
gloso gobierno de los Reyes Católicos Don 

ernarndo y Doña Isabel , pues sabian muy 
ien estos religiosos é inmortales principes, 
que enseñando la religion católica los ver- 
'Aderos documentos para conducirse el cris- 
tiano como buen vasallo y buen ciudada- 
ÑO , era muy conveniente su pura obser- 
Vancia en toda la extension de sus domi- 
nios ; y este mismo objeto han tenido sus 
escendientes , estimulados de la piedad 
que siempre ha brillado en el gobierno es+ 
Pañol , y los grarídes ministros que le han 
dirigido 4 Siendo constante y seguro que, 
Siguiéndose las mismas huellas en esta par- 
te de los Fernandos , los Felipes , y los 
Cárlos', pueden reposar tranquilamente 
nuestros monarcas católicos en la grande- 
za de su solio ; todo lo qual decaería en 
Uña oscura confusion y desgracia , si se 
torciesen estas ideas ¿ y considerándose el 
Santo Oficio el único remedio para evitar- 
lo , exige de la magestad todo el auxilio 
y protección necesaria , asi en la conser- 
Vacion de sus leyes , como en la distin- 
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cion decorosa de los jueces y ministros que 
emplean su vida en continuo sacrificio de' 
tan altos servicios, para que estimulado$ 
por aquellos únicos resortes del premio 4 
que aspiran los hombres , sea cada uno de 
ellos una víctima que se consagre en la fe” 
licidad de la Iglesia y del estado. l| 

Además es conseqüencia infalible quë. 
existiendo la sagrada religion en su fihnerzā 
y vigor , subsiste tambien incontrastable la. 
consonancia y quietud de los reynos, qué 
es el punto principal que constituye su ner” | 
vio y vigor politico, y de lo contrario pë- 
recerán segun la amenaza de Isaias * , 10 
que-conocieron muy de “cerca los legisla- 
dores antiguos ; y como esta uniformidad 
es un efecto preciso de las reglas christia- 
nas , de ahi viene que á la santa religion 
debe atribuirse con especialidad esta armo" 
niosa brillantez, sin que sea facil conciliar” 
se con otra ; porque, como dice Tertulia” ` 
no en su tratado De corona militum., las 
vanderas de Christo no pueden unirse cof. 
las de Satanás, Lo que confirmó S. Cipria” 
no en su tratado de la unidad de la Iglesias 
Y por contravenir á estos sagrados princi" 


1 C. ó. 0, 12, ' i i 
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pios se leén repetidos castigos y exempla- 
Tes de severidad en la ley escrita contra 

que se mezclaban y manchaban con las 
naciones infieles, siendo entre todos.el mas 
Notable el de Josafat, á quien reprehendió 
€n nombre del Señor el Profeta Jehú por 
SU alianza y union con los impios * ; sobre 
qual claman los Concilios y Padres, pro- 
ibiendo 4 los católicos toda mezcla con los 
Ombres de otra religion extraña á la de 
*su-Christo, para que no se contaminen 
ni manchen sus costumbres y sana moral, 
que deben contribuir los Principes chris- 
Manos , como que está depositada en sus 
Manos la potestad vengadora de los agra- 
Vios de la Casa del Señor, llevando ceñida 
espada , no solo por la. ira sino por la 
Conciencia, que es la regla de las operacio- 
Nes morales y religiosas. Á cuya vista es 
dispensable la pureza de la religion cató- 
Ca con exclusion de otra alguna , porque 
como no hay mas que un solo Dios ver- 
adero, así tambien es uno solo su culto, y 
Una-la fé, y quanto de ella se aparta lleva 
consigo precisamente el carácter del error 
y de la mentira; pues siendo la Iglesia un 
1 Lib. a. del Paralipomenon, c. 19. 
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cuerpo místico, debe ser una sola su almas 
que lo es la religion santa , adornada de. 
toda la belleza y magestad divina, y pre” 
parada como conviene á la grandeza de s% 
esposo Jesu-Christo , sin admitir tacha 
fealdad , ni diversidad de opiniones 4-4 10 
qual se dirigen los cuidados y vigilancia del 
santo Oficio, cerrando la puerta á las di” 
sensiones y calamidades: lo que conocid0' 
así por los Reyes Católicos en el tiemp0' 
mismo en que Lutero propagaba sus pérfi- 
dos errores , fomentaron. el sagrado ba- 
luarte de la inquisicion , advirtiéndose e 
la serie de la historia de la Iglesia, consi” 
deradas todas sus épocas , que quando së 
ha levantado contra ella algun error, 6 no”? 
table quebranto, ha. suscitado .el Señor ed 
contrarresto por sit alta misericordia algu” 
ha persona señalada por sus virtudes emi” 
nentes,.Ó algun hecho notable que pueda 
contraponerse y sostener la firmeza del ca” 
tolicismoz y.como la heregía es la causa in 
mediata de todos los sentimientos y pertur”. 
baciones que ha padecido en todos tiempo , 
esta madre amorosa , fue preciso. aplicar Y. 

tan perniciosa dolencia. el antídoto. y ef” 
caz remedio del establecimiento, del, sant0 
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Oficio, pòr: €l.qual se cortan las calamida- 
des que acarrea da diversidad de doctrinas, 
con la particularidad de que todos los he- 
resiarcas han tenido un fin trágico segun 
indican varios autores recomendables re- 
eopilados por nuéstro Inquisidor Párimo * 
Con especial extension. . l 


tl Perjuicios gue acerca le beresía, 
| : y Pa 


+ Es indubitable que los hereges y la di- 
Versidad y contrariedad de doctrinas tras- 
tornan el órden. político , como se echa de 
Ver en las historias de los reynos. Los Go- 
dos, que antiguamente ocupaban vários pa: 
tages de la Alemania 4 orillas del Danubio, 
Y otros infestados por la heregia arriana, 
teron expulsados por los Humnos.iLa Da- 
Cia, Misia y Plafagonia despues que:se en- 
Wegaroná la heregía arriana, fueron tam- 
en ocupadas pór los Humnos, destruyen- 
do con fuego y armás la Dalmacia corrom- 
Pida con los. mismos errores. Las Galias 
tenas de hereges fueron sujetadas á la do- 
Minacion de los Francos, cuyas provincias, 
pasado tiempo, las arruinaron los Norman- 
a Lib, 2. tit a, cap. Ó, 
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dos. La Inglaterra contaminada m las he+ 
regias de Pelagio, Juliano y otros, fuč 


conquistada por los Anglos. Y la España 


enteramente infestada por los hereges Pris= 
eilianistas, fue dominada de los Godos. Los- 
Wandalos ocuparon la Africa sembrada de 
hereges Donatistas. La Galia Cisalpina fue 


invadida por Alboino, Rey de los Lombar- 


dos. Y en el Imperio de Oriente en tiempo | 


del E mperador Heraclio introduxo en él 
muchas miserias y desastres Cosroes; y Ma- 
hometo , xefe de los Sarracenos , cónquistó 


la Sita, y destruyó a este Emperador yi 
todo su exército compuesto de hereges; 
ocupando el Egipto y Mesopotamia, dea 
clinando poco á poco las cosas de aquel 
vasto imperio , principalmente la floridisiz | 


ma ciudad de Constantinopla, desde que se 


radicó en ella la heregia de Nestorio, co- ' 


mo observa Baronio en sus anales al año de | 
445 *, hasta que habiéndola conquistado 


el Emperador Constantino quedó entera- 
mente arruinado. Consúltense las ocurren- 
cias de estos tiempos , y se advertirán las 
desdichas que introduxeron en el norte el 
impio Lutero, Zuinglio en Suiza y Calvi- 


3 Tom. ó. n. 6. i . Lo 


| 


| 
| 
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toen Francia, tesucitando los errores de 
9s primitivos tiempos de la Iglesia, inju- 
tiándo 4 la Santísima Trinidad; 4 la divia 
nidad de Jesu-Christo, al'hoñor de la Vi 
Ben purisima , de los santos Angeles, y los 
Santos Sacránténtos, quemaridó Lutero los 
cretos: pontificios, despreciando los libros 
de los respetables Doctorés de la' Iglesia, y 
Creando muchos discípulos, qùe - variando 
Entre sí sus doctrinas , se coniduxerón fe- 
Tözmeñte contia! lòs ¿cuerpos de los catós 
Cos vivos y difuntos, cuyas mutuas con 
rariedados: recopiló doctamente el eru- 
“o Bosuet em su História de la vária“ 
On de las” iglesias protestantes. Zuin- 
Elio fue: quemado por los Suizos cató= 
ticos; destruyendo y detrotando' aunque en 
mo número '4"los Cantones heregés. En 
Francja ¡que calamidades no se experimen- 
ronl eñ “tiempo de los “piadosos Reyes 
Fancisco II y Cárlos IX causados por Eñ- 
Ue de Borboi?! contra" el qual el Papa 
Xto V publicó ura constitucion en el año 
* 1589, hasta que se reconcilió cor la 
mta Iglesia y siendo absuelto en Roma 
Publicamente por el Papa Clemente VIII, 
“05 hereges Hugonotes pertutbaron tan és 
a u 
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candalosamente aquel reyo, que para sos* | 
tener su partido é incomodar 4 los católi”. 
cos , solicitaron auxilios y socorros de los 
turcos. En Inglaterra encarcelaron los he” | 
reges á la Reyna María de Escocia, y fue 
ajusticiada por mandado de. la sy 8 
Reyna Isabel, su próxima consanguineá | 
declarándose tambien cabeza de la iglesia 
anglicana. En la Alemania inferior hubo | 
igualmente muchos trabajos que tambien 
alcanzaron 4 la. Francia: por. los años de 
1567, como instruyen los historiadores de 
- aquella desgraciada época , hollándose las 
reglas, de la humanidad ., obscureciéndose 
la razon, y. corrompiéndose con multitud 
de vicios que se;diseminaban y. esparcian 
por. todas partes. cuyas miserias han to”. 
cado ya en nuestros, dias con transcen” | 
dencia á- toda Europa, que llorará por mu” 
chos años los desastres. que actualmente së! 
padecen,.con perjuicio no solo de la hu* 
manidad y buenas. costumbres, sino tam” 
bien de la santa. religion de Jesu-Christóy 
y: la. tranquilidad del género humano, qu 
tiene iå- su vista trastornadas las leyes dí” | 
viņas y. humanas con eversion de todos los 
gobiernos , y, el órden, político; y social, di* 


AS] 
manado de las doctrinas anti-evangélicas, 
que hace-siglos estaban royendo el corazon 
de la Francia, y llegaron por «último. á 
Corromper el neryio de aquella christiariio. 
Sima monarquía, queen otros tiempos mas. 
felices. fue escudo y «defensa de la. Iglesia 
Gatólica, terror y espanto de sus enemigos, 
freno y. antemural de la quietud de toda 
«la Enropa. EAT ET E Ie? 5$ If M FA 

Aunque ya tenemos la piadosa satisfaccion 
de que usando el Señor de sus misericordias 
se ha valido del generoso espiritu del me- 
Morable Napoleon Buonaparte , como de 
instrumento proporcionado pára los sobe= 
tanos fines. de su diyina providencia , el 
qual colocándose en la suprema dignidad 
$e primer Cónsul de la república, ha da- 
©: principio. 4 la restauracion- de la. trany 
Quilidad «de aquella grande nacion, y de 
la religion -santa ,. por, medio de leyes sam. 
bias sy concordatos con la: Gor te romanaj 
© Suerte que se-puede esperar fundada 
Mente que-poco'á:poco, vuelvan las cosas de 
la E rancia. 4,su antiguo lustre, disipadas las 
tinieblas que habia condensado la nueva fi- 
soha, isuspendiéndose.el azote que el Sen 
ñor habia levantado con todo el rigor que 
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exige la divina Justicia para su vindicacion, 
y castigo de tantos desaciertos causados pot 
la mala doctrina esparcida en tatitos libros 
seductores y perniciosos y y la” relaxaciorr | 
de costumbres , cuyas buenas' ideas Mega- 
rán á un punto de consistencia, véfificada 
wuna-paz sólida y duradera que restablezca | 
la buena armonía de las naciones: de Eu- 
ropa, transcendental á las demas que pue=" 
blan el orbe iy tapae | 


d la 


ie 


$ IV bobti ta el 
FA OE 
De la dignidad y preeminencia del Sa 
to Oficia, y su jurisdiccion iia 
pishi 
Es potestad y digáidad pc Orio; i 
y su eminencia sobre las demas jurisdici 
nes èn materia de religion es notable, y | 
sus Jueces la exercen sin- obstáculo E 
todos los individuos de la república, de ! 
qualquier cláse y cóndicion que'sean , co? 
mo estén subordinados á las leyes de ia | 
Iglesia , habiendo entrado en'su -gremi | , 
por: el 'sacrosanto” bautismo y en? lo quë 
ciplen com toda propiedad aquel seve 
precepto que impuso el Señor á-Moyses ma | 


Iry 
ra castigar todas las Órdenes y gerżrquias 
del Pueblo hebréo sin distincion de perso» 
Ras por haberse mezclado con mugeres pro- 
fanas prescripto en el libro de los Núme- 
ros 1s »» Toma (le dixo) todos los princi- 
»pes del pueblo, y cuélgalos de horcas 
»contra el sol, para qué se separe mi fu- 
>ror del pueblo de Israel, « Por tanto de- 

conceptuarse los Inquisidores å ma- 
nera de aquellos Censores:romanós ¿que 
Tegentaban superior potestad muy autóriza- 
da de las leyes sobre todo género de ciuda= 
danos, para moderar los.excesos que:se'in- 
troducian contra sus sabias disposiciones, 
_ SN exceptuar aun á los magistrados, cor 
mo se verificó en repetidas ocasiones ; y 
S que- eran excluidos por ellos del eenso 
Mefe celebraba mada: quinquenio ,':que- 
daban -notados de infamia ¿ y privados en- 
teramente de honores y: dignidades. La mis- 
Ma especie de jurisdiocion. practican res- 
Pectivamente Jos Censores de, Ja Fé para 
Mantener jlesa la Sagrada Religion Católi> 
ca y. la gloria inmortal del Señor, sin que 
se celebre por ningun tribunal da la. na- 
cion un acto judicial tan sério, solemne y 
1 25. Vr de be is F «13 
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formidable como los. del santo Oficio; que? 
dando igualmente 'notados de' infamia los 
rros eanigados por sus licita sentenż 
cias; 2.7 a 
Dela gulidad dė dos pi ys sus 3. 
prerogativas. “A 
Por lo respectivo a'la calidad de los 
Jueces , se hace siempre su eleccion para 
tan elevado ministerio de personas de pro- 
bidad ; literatura y graduacion, precedien=- 
do informacion 'judicial de limpieza de: 
sangre , honradez y pureza de costumbres; 
y han+de ta sner cumplida la edad de qua- 
renta años *. En lo eclesiástico gozan las 
prerogativas de legítimos y verdaderos de- 
legados pontificios'?, entre ellas la de con 
ceder indulgencias: de quarenta dias, segun 
la bula de Inocencio IN del'año de: Pasa! 
y etlo secular igualdad en todo con los. 
Oidores. de los tribunales colegiados de la 
nacion y en lo que no solo les favorece: 18 
antigua costumbre recibida sin contradic | 
cion y sino tambien las deciariciones le” 
gules, como lo advierte el señor Solorza” | 
no en su Politica indiana 3 , apoyándose 1% 
1 Clemént, Nolent. de heretic. *2 Cap, pre” 
eipimus d. 95. 3 Lib. 4. apip. MM 


| 


| 


11 
jurisdiccion que exercen , en los códigos 
canónicos y civiles, por cuyas respecti- 
Vas disposiciones les compete jurisdiccion 
ordinaria , aunque en su origen no de- 
be negársela el carácter de delegada, 
en cuyo concepto no pueden ser exco- 
Mulgados , sino por el Romano: Pontífice, 
Segun la bula de Pio IV, que empieza Ut 
Ingusitoris, ganando los frutos de los be- 
heficios que obtengan , como sienta entre 
Otros autores Barbosa * , y este privite- 
gio se renueya cada quinquenio ; habien- 
do en todos tiempos observado una con- 
ducta edificante en el manejo de su minis- 
terio, sin que hasta el presente se hayan 
verificado por la misericordia del Señor 
excesos notables en sus operaciones , an- 
tes por el contrario está lleno de honor el 
gremio de la Inquisicion por la juiciósa 

Ireccion de sus individuos , que han der- 
tamado generosamente su sangre por es- 
te santo exercicio , y defensa de la reli- 
glon católica , adornados muchos con la 
Palma del martirio, entre los quales sobre- 
salen: del órden de Santo Domingo San 
Pedro de Verona , Patrono de todo el gre- 

€ De Canonic, 6.24. 1.20 
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mio , y eni España San Pedro de Artiesj 
Inquisidor del. tribunal de: Zaragoza , y 
Canónigo de- aquella iglesia metropolitana, 
de santidad eminente: tambien es exem- | 
plar Santo Toribio Mogrobejo , que sirvió 
en el tribunal de Granada, » y despues ele- | 
vado al arzobispado de Lima, capital del | 
Perú , fue un segundo San Cárlós. Borro- 
méo en el zelo de la reformacion y obser- | 
yancia de la disciplina eclesiástica , con- 
tándose mas de quarenta Cardenales los | 
que se han empleado en este sagrado mi- 
nisterio, muchos Obispos , y aun no fal- 
tan personas reales, como fueron un: her= 
mano del Emperador de Alemania , y otro 
del Rey de Portugal, el Cardenal Don En- 
rique , que despues ascendió al tronos > | 
En España han merecido siempre á sus 
católicos Monarcas especial recomendacion 
y elevado concepto , por lo que los han 
destinado en repetidas veces para los altos; 
- delicados y honorificos empleos de la re- 
pública», como residencias de Vireyes , vi- 
sitas de provincias, presidencias de Audien- 
cias , y otros cargos de igual Ó mayor im- 
portancia, especialmente en América, mos“ 
trando en todas ocasiones exáctitud en su 
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desempeño , amor y lealtad ás soberano, 
de que es buen exemplar el Inquisidor D. 
Pedro de la Gascd ¿ quien en aquellas rez 
vueltas tan escandalosas del Perú, inmedia- 
tas 4 su conquista”, reduxo aquellos vastos 
dominios á la debida obediencia del sobe- 
Tano , presentándose á tan grave proyecto 
Sin armas, tropas, mi auxilios pecuniarios, 
y regresando: á España , despues de todo 
Pacificado por su notable prudencia y ge- 
Derosa sagacidad , con crecidas sumas para 
Socorro del erario, muy exhausto en'aque- 
Va sazon por las guerras del Norte , exhi- 

iendo en testimonio de: su pureza y des- 
Mterés, uno en forma auténtica del gasto 
doméstico diario y moderado de su perso- 
Ma y“corta familia de su servicio , en que 
acreditó á su Monarca integridad , incor- 
Iupcion y sobriedad en su conducta, amor 
SU real servicio , y zelo por su patria 
Y la causa pública y en cuya recompensa 
mereció las expresiones mas afectuosas al 
invicto Emperador Cárlos V , que reyna- 


1 entonces , y la mitra de Palencia , que ` 


Me la única vacante : en lo eclesiástico han 
> wenido las mayores dignidades , con es- 
pecialidad Obispados , haciéndose acreedo- 


e 
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res á los mas elevados puestos de la iglesia 
y del estado por su manejo recomendable; 
que ha hecho formar 4 los Monarcas Espa= 
ñoles el mas grave concepto de su justifi- 
cacion ; de lo que se infiere seguramente 
que el gremio del santo/Ofcio ha sido en 
España desde su origen un seminario de 
ministros zelosos , dedicados. enteramente 
al servicio de ambas magestades , sin ser 
pararse en tiempo alguno de tan sagrados 
deberes, a pesar de ver desatendidos re” 
petidas veces sus méritos y circunstancias, | 
y destituidos absolutamente en- los últimos 
tiempos de aquel premio que tan justamen- 
te señalan las leyes públicas , y dictan: la 
razon , la justicia y la política å los bene- 
méritos que se emplean en el servicio mas 
importante de la iglesia y del estado, 


De las qualidades de los ministros subalter= 
MOS y Y SUS prerogativas. 


Por lo tocante å los ministros subalter- 
` nos del santo Oficio sobresalen mucho å los 
de otros tribunales aun los mas superiores, 
porque para entrar en sus empleos se cali- 
fican gus personas y familias; y además de 
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gözat miuchas preeminencias en lo espiri- 
tual «por: bulas apostólicas , con especiali- 
dad la de Pio V que empieza Si de. pro= 
tegendis , dada en el año de 1569: mus 
chas indulgencias , que recopilan nuestro 
Páramo * y Emerico ®, y los mismos prin 
Vilegios y gracias que estaban -conces 
didas 4'los- eruce-=signatos que tantas, Ve= 
Ces se armaron para varios objetos de la 
iglesia y- engrandcimiento. de la religion, 
Como sé lee en la bula del mismo Pio V.de 
13 de Octubre de-1570 que empieza Sa- 
Crosancte Romane : en lo: temporal disfru= 
tan en España varias exónciones. 3 hono- 
Tes y públicos distintivos 4- para ser mas 
Conocidos y.estimados en calidad de con” 
Servadores de la república, y centinelas 
Que vigilan sobre la observancia dela res 
ligion . teniendo en su custodia das llaves 

el bien. espiritual de la: monarquía, 


De la ritualidad. de los juicios. 

A quanto al método y ritualidad que 
Practica el santo Oficio en la formacion de 
Y. Lib: g. tit. 1.c.4. gig 147 
1.3 Decreto del Corel de Castilla de 6 de Nos 
viembre de 1704. c. A. de 10 de Diciembre id. 

4 C. Arde 27 de Agosto de 1603. 
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las causas de Fé , que está recopilado de 
las instrucciones antiguas y nuevas: por Pa- 
blo Garcia, Secretario del Conseio de In- 
quisicion , enel año de 1622 ,es el mas 
acertado y maravilloso, fundado en el cen- 
tro la de misericordia con el objeto de que 
el reo se convierta , y viva arreglado á la 
divina voluntad , que no-quiere la muerte 
del pecador , sino su conversion, segun 
se halla indicado por el Profeta Ezequiel t, 
y mandado por derecho canónico ? , en- 
cargando siempre y con la mayor reco- 
mendacion la benignidad y compasion £ 
los Jueces de la: Ley evangélica; y esto 
mismo respiran las instrucciones formadas 
para gobierno del santo Oficio, recopila- 
das y dispuestas sucesivamente -por man= 
dado de los señores Cardenales Don Alon- 
so Manrique, y Don Fernando Valdés, am- 
bos Arzobispos de Sevilla é Inquisidores 
generales , y las cartas del Consejo Iama- 
das acordadas, en cuyas disposiciones le- 
gales no se advierte otra cosa que recti- 
tud , bondad y misericordia y'en conñrè 
macion de elio.las infinitas causas y pro- 
cesos que se custodian en el secreto del 


r Cap. 33. -..2 Can. Aguovimus c, 26. q». 
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santo Oficid., són otros tantos documentós 
autorizados de su justificacion , moderacion 


, y Justicia : nunca se procede á la captu+ 


ra delos reos, sin preceder sumaria com- 
pletamente justificativa del delito califica- 
do por hombres doctos:,:y con prévia,con- 
Sulta del supremo Consejo de Inquisicion: 
durante su arresto permanecen custodiados 


'€N prisiones aseadas;, claras , limpias y des- 


abogadas, asistidos en ellas con toda exác- 
titud s si son personas'acomodadas se man- 
tienen de su segijestro en la manera y for- 
Ma que -apetecen 3:si pobres é destituidos 
de facultades , de cuenta del real fisco , ba- 
XO una stacion competente , que distribu- 


| Yen 4 su: arbitrio + si enferman son asis- 


tidos:de médico, cirujano y botica , sin 
Omision alguna 3 y estando sanos tampoco 
les: falta: barbero , labandera , libros que 
“en y quanto necesitan y mediante la di- 
Teccion del alcayde3 que por ley ha de ser 
hombre: de- calidad “y confianza ; y á fin 
de que: nada: les falte, y- proporcionarles 
Su mayor consuelo , son visitados por los 
“aquisidores, no solo endos dias señalados 
Por las instrucciones, examinando su buen 
SSA pIento y sino tambien en otros; mu- 
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chos por oficio de varidat, de cuya no+ 
toria verdad son testigos:sin. tacha todos 
los reos que han estado detenidos. en las 
cárceles secretas del santo Oficio';- pues 
enseña la experiencia prácticamente en es? 


tos tribunales psälir-los castigados por ellos | 
muy roncodoN á las gestiones dé: bene | 
volencia que han' experimentado durante | 
sti prision : en. el “seguimiento: de sis cau. | 


sas son escuchados 'benignamente: pores 


crito yde palabra”; dándoseles quantas auè | 


dieticias extraordinarias apetecen' , "fuera 
de lás ordinarias, que son de ley para la 
instruccion del proceso, en el «que hácen 
sus defensas por sí y-por letrado de ¡probi= 


dad', y para ello: se les comunica::copia de 


la acusacion fiscal y" de las deposiciones de 
los testigos , callados sus nombres por'los 
graves inconvenientes que ofrece su: imani- 
festacion' , entre otros el de retraerse de 
hacer: sus deposiciones y los delatores sus 
denuncias , como queda dicho arribar: ason 
ratificados dos: veces: una: en»sumario-y 
otra en plenario con la «mayor solemnidad 
á presencia de dos personas de-ehristian? 
dad y conducta, con.preferencia ecledias= 
ticas, que se llamán en: las instrucciones; ho” 
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nestas 3 y concluido el proceso con el debi- 
do conocimiento , y la brevedad posible, 
para'quelos reos sean aliviados quanto an- 
tes de su detención en las cárceles, se acuer: 
da la sentencia con asistencia del ordinerio 
respectivo , la que no se pone en execucion 
Sin prévia consulta y aprobacion del supre= 
mo Consejo de Inquisicion en donde se vuel- 
Ve á exåminar prolixamente el negocio, y en 
Su vista dicta la providencia mas acertada 
sin necesidad de molestarse los reos en el se- 
Suimiento de apelaciones y recursos, por- 
que en las causas de fé solamente se pro- 
cede á la averiguación sencilla de la perpe- 
tracion del delito , y correccion de su au-= 
tor ¿que siempre empieza por lo espiritual 

Treo, y concernencia á su alma, sin dar- 
Seal público como no sea indispensable pa- 
"a la vindicta exterior , y escarmiento de 
Otros; «pero siempre con aquel fondo de 
Piedad que apetece la Santa Madre Iglesia, 
Y es propia de la mansedumbre de sus mi~ 
Mstros., tan recomendada por derecho di- 
VINO y' positivo 3 y esto mismo manifies= 
tanlos muchos expedientes que se guar- 
dan en el archivo de todos los tribunales 
de Inquisición de los dominios de España, 
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en que se observa- una .titualidad unifor= 


me , como que la Inquisicion es una , divis 
dida. en las audiencias. provinciales quese 
reunen en el Consejo supremo, como en su 


punto céntrico , y oríigen-de las leyes,que | 


dirigen y gobiernan un: gremio de tanto,res 


peto y atencion. Aaron abit | 


Desde jodia 
i de e ii | 11m 


El Santo Oficio de la guisidion dë Es- | 


paña exerce- jurisdiccion espiritual, dima= 
nada de la Silla Apostólica ; á que se: arñe= 


xó la potestad Real para «sostener los. de=! 


cretos pontificios, formandose un armonio-! 
so enlaze de ambas jurisdicciones Apostó= 
lica y Real para el vigoroso exercicio de 
tan santo. ministerio en todas las catisas' de! 
fé.y anexas á- ellas, y tambien contra: los 
impedientes , carácter privativo de la ju= 
risdiccion- delegada del. Príncipe supremos 
como se practica inconeusamente «sin tro” 
piezo ni obstáculo , y no reconocen los.La+ 


quisidores, despues del Rey, Otro xefe' que 
el Inquisidor general y supremo Consejode 


Inqusicion , con exéncion absoluta deotr0 


A 
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Qualquiera.Por tazondesyinstituto conocen 
—privativamente «contra dos hereges: ytapús- 
tatas. de lu Fdligión: 'cbtistianá , y tododo 
-quetiene relacion coh ellozsus favtores¡en- 
—eubridores! y cómplices de qualquiet modo, 
“segut las búlasr citadas para: ¿erecciano del 
“Santo Oficio , y vaderbás:úna ide Clemente 
= VII del año de 157103 y: otra: de Paulo 
Vo de vidé Setiembre de 1606: 4: y Adria- 
do VI á 26. de Mayo de 154 | 
—Pieda absolverse de este. delito; por los 
| “Confesores-*; mi aum-emvirtud de Jubileo 
Alguno ? , extendiéndose.la jurisdiccion de 
Jos Inquisidores en esta: mátreria sá: dos re- 
 "Buláres:, sia poderles sufragar- paraotlo 
- *Ss privilegios de qualquier «clase que sean, 
- Eomó tiecretó el, PapasPaulo Wen: zode 
“oviembréide bobel su constitucion qhe 
Anos +: Rorvanus. Pontifex: naa 
—Pordecrerodel Papa Aerandro VIL dasólen 
Aa-Congregacion de, la Ihquisicion de Rama 
| $ 8-deJulio:de, 1660 sobre que. se: denó 
doconvenfepte á este fin porel Consejo 9, 
MEET ý de Yalid'de r efr: Otrá de 
AEDIENN de perO Otra ná ae ETa de EE 
e, CA. deso de Octubre de 1628. 3 CA. 
Me 3 de Diciénibre: de 1606, * e 


q 
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y ara comprehendidos en todas 1 
constituciones que traten , yen lo sU”| 
cesivo hablasen de la Fé Católica , y el 
Oficio de la santa Inquisición en confor” 
midad de lo prevenido por el.Papa Grego” 
fio XV en su constitucion 383 en Roma 4 
y de Noviembre de 1631 que empiezd' 
Cum sicut accepimus: | | 
Asimismo conocen los Inquisidores co! 
tra los descendientes de judíos y conde”! 
nados por el santo Oficio que hacen infer” 
macion para Órdenes y otrós efectos y Y. 
contra los testigos que deponen en ellas El 
y contra los-dichos si mudan el apellido” 
«contra los: que aseguran no ser de fé quí 

“este número hmbre es Pontífice 3 : contr? 
dos judíos en ciertos casos señalados el 
la bula del Papa: Gregorio XII, que em^) 
» (pieza Antigua SJudeorum : contra los qué 
dicen que la simple fornicacion no es pë 
cado 4 : contra los que aseguran que Y 
puede confesar por carta el ausente , se” 
- gun el breve de Clemente VIII de 20 4 

1 C.A.de3de Julio de 1372, y 23 de NovieW” 
bre de 158%. 2 C. A. de 20 de Diciembre 0% 
197% 3 C.A.de ta de Julio de 1606. 4 C. 
de ¿3 de Noviembre de 1673, y 20 de id.de 1674 


Br. 

Junio de 1602 * : contra' los que celebran 
el santo sacrificio de la Misa y adminis- 
tran «el sacramento de la penitencia sin 
tarácter sacerdotal , segun las bulas de 
Gregorio XIII que empieza Officii nostri, 
y de Clemente VII de 1 de Diciembre de 
1601 que empieza Ersi alias È < contra los 
Que permanecen en censuras mas de un 
año 3: contri los que leen” y: retienen lis 
bros prohibidos 4 en conformidad delolo 
dispuesto" por los Papas Urbano VIII en su 
Constitución Sicút accepimus de 17 de Agos> 
to de 1625, y Paulo V Cùm siodt aceépi> 
ius: de 16 de Enero de 16112 , y Pio ¡IV 
Porla que empieza Domini met pregis; dari- 
las providencias cónvenientes para evi» 
tar su léctural 4 + ¡contra los que dún culé 
to público á Tos que no están” beatificados 
Bl canonizados , por constitucion del Papa 
aregorio XV ¡Sanctissimus Dominus de 13 


déo) zà 11 


€ Marzo de w625 + contra los que exer» — 


cen la astrología judiciaria , Y qualquiera 
Snero de adivinaciones , y los que tie 
Me. C.A.de 14de Setiembre dè i601. 2 C. A de 
4 de Diciembre de 574, yod de Fébrero de 1003, 
A C- Aude 18 de Agosto dë 1635. 4 CA. 
te 5 de Junio de 1605; y de y de Agosto de1584, 
y 21 de Enero de 16,7, y otras varias. E 
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nen libros de. ello, segun lo mandado poř | 
los Papas Sixto V constitución Celi et rera 
ne de las Nonas de Enero de:1 585 aiy 
Urbano VHE constitucion 372. Inscrutás | 
bilis de las Calendas de Abril de.1621 *y 
permitiéndose Únicamente los- prognósti, 
cas: que provengan de causas, naturales, 
como los pertenecientes á la. ¡navegacion | 
agricultura: y,medicina * si contra. los van-| 
dloleros que traen consigo el Santísimo Sa+*! 
ramento., 4: pretexto de que por ello no! 
recibirán daño alguno ,. y. contra los que 
sexle: dieren 3: asimismo contra-los que 
con este objeto, y Otros pecaminosos usa. 
sigilos ș medallas: y otros signos &c, cof! 
caracteres yo fighuras +: tambien contra lo9 
blasfemos- ¡sobre ¿do qual tiene, dispuesto. 
Jo: conveniente eb supremo Consejo $: con? 
tra fos que disputan de la Inmaculada Con- 
gapcion: de Maria. Santisima, y. segun lað) 
determinaciones apostólicas de Paulo V 4 
6 de¡Julio de 1616 , Gregorio: XV 4.12 
de ¡Setiembre de 1617 , y Alexahdro VIÉ 
abrt C. A. dera de Mmayode 1613) y 14 de Febres 
zode 1617. 2 1C A. de 26 de Octubre de 1647. 2 
A39 C. A, de: de Julio de 10%1. 4 C.A. de 39 
de Abril de 36521, 5 €. A. de 23 de Noviembi* 
de 1583. ANEY SENO Y ¿Pida 9h ormi : 14 
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É 8 de Diciembre de 1661 Y: contra lós 
Solicitantes en la confesión , segun las de 
Paulo IV 4 16 de Abril dea 561 , Pio IV 
2 6 de Abril de 1564 ¿Gregorio XV á rt 
de las Calendas de Diciembre de 16225 y 
Benedicto XIV en las Sipah de Junio 
€ 1741: contra los polígamos ?: con- 
tra los qúe indagan el nombre del cóm- 
Plice en la confesion con arreglo å las 
Sotistituciones del Papa Benedicto XIV de 
7 de Julio de' 1745, a de Junio de 1746, 
28 de Setiembre del mismo año , y 9 de 
Jiciembre de 1749. También 'se extiende 
ʻa Jurisdicción del santo Oficio á otros 
Tamos menores consiguientes å éstos , de 
JUE tratan varios autores; y para coh- - 
cer radicalmente el carácter de su Apos- 
lica y Réal delegacion es de notar que 
“ste tribunal procède del mismo modo con- 
à los que impiden el récto uso y exer- 
Ciclo de su jurisdiceion r contra sus fali- 


e Es , deferisóres y cómplices , y los que 
Ojuri los 


Jürian á4-los Inquisidores y“mitiistros 3 los 

IVE Concurren á ello', y á 1A excárcerición 

E 395 reos; sobre lo.que:hay expresas re- 
OA be piia RE EA de 


¿eJuliode 'Ón2. Instruccion del 'Xño dé 150, i C4. 
eó de Marzo de 1770, 
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soluciones del Papa Julio ITI 4.15 de Mar? 
zo. de 1551 , y Pio V, en las Calendas de 
Abril de 1569 ,en su bula que empieza 
Si, de protegendis , y anteriormente Leon X 
año de 1515, Igualmente, exerce jurisdic- 
cion. el santo Oficio sobre todos sus minis- 
tros dependiente? , con mas Ó menos exten- 
sion respectivamente A su-clase ;. para cuy4 
inteligencia es de notar , que hay unos lla- 
mados oficiales titulados , y otros no titu-= 
lados, Aquellos son Jos.que perciben sala- 
rio, y tienen asistencia al tribunal, los qua- 
les gozan fuero privativo , activo y pasivo 
en lo civil y .eriminal , sean eclesiásticos ó 
legos , por derecho español , segun las reas 
les disposiciones recopiladas en el código 
nacional * , excepto en las causas matris. 
moniales, de mayorazgos , testamentariasy 
particion de bienes , clericato y derechos 
beneficiales „que, se, hallan excluidas pof 
cartas acordadas , y no se admite en estt 
jurisdiccion privilegiada -competencia  al- 
guna , sobre lo que hay real declaracion % 
¿Los ministros no titulados son los que ni 
-a Recopil-de'Avt:Acord. Atto g.lib. 4. tit. dr 
Cédula del Rey católico de 28. de Febrero de 150$» 

20, FM 
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perciben salario , ni tienen servicio inme- 
diato al tribunal, residiendo en sus respec- 
| tivos domicilios , á cuya clase correspon- 
| den los Comisarios , Calificadores , Consul- 
tores , Notarios y Familiares ; los primeros 
| Y segundos han de ser precisamente ecle- 
Siásticos , los terceros y quartos pueden 
Ser uno y otro; y los últimos precisamen- 
te seculares. En los eclesiásticos exerce el 
Santo Oficio jurisdiccion preventiva , á ex- 
Cepcion de las causas de Órden y benefi- 
cio; en lo perteneciente al oficio ofician- 
do privativa ; y en los seculares , por cor- 
' Tesponder todos å la casa de Familiares, 
- Solamente criminal , con exclusion de-al- 
gunos delitos , expresados en la concordia 
Inserta en el derecho comun nacional *, 

ebiendo ser unos y otros sugetos de acre- 

tada conducta y christiandad ; y estos 
ademas hacendados, de buen arraigo ; so~: 

re todo lo qual se recibe informacion la 
Mas €scrupulosa y prolixa 3 gozando en re- 
Compensa de su ministerio varias exéncio- 
Nes y regalías indicadas por las mismas: le” 
yes citadas ; tambien exercen los Inquisi- 
dores jurisdiecion sobre los criados de su 


1 Ley 18tic , de la Recopil. Aut“ tit. 
14 lib. 6. it. a lib, 4 de p 4 
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servidumbre? ; cuyas causas está decliiras 
do deben tratarse: ante ellos, dim In orgi 

-Pot lo que toca a las causas del real Aso! 
co, se creó por los señores Reyes Católi>" 
cos una ¡judicatura «especial :4' fin de, que | 
los Inquisidores- 'atendiesen desembaraza-.' 
damente ácsu ministerio ¿Cuyo cargo se' 
conferia por S.-M. en lo antiguo: á unju 
ristade crédito j horiradez y conducta:cor- 
la calidad de ministro! yi btas ditihciod 
nes ;'pero en el did se desempeña: por un”! 
Inquisidor , comunmente el mas. Entiguay/ 
nombrado por la Real-Persona ; prévia con». 
sulta del'señor Aoquisidór genéral ¿qual | 
regenta en dicho ramo jurisdicción privat 
tiva-¿ independiente», sio admitirsé dompe-+ 
tericía en las causas qué deban [tratarse em! 
so juzgado; como determinamlas leyes del > 
réyho “y, y conocen lós mas prácticos ¡¡u='1 
riscohsultos , y no'be trata de 'ellas ¡en grass 
do' de:apelacion «en otro tribunal «que: el* 
Consejo supremo. de Inquisicion , y por:be=* 
nefcio de lasipartes las de menor quantis’ 
at 200 ducados en el respectivó proto 

Gida del Rey Don Fernándo Y Cátático 


al e: de Ygok! P Uith, Aut. berto lib, v 
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cial pá qué perteriece "el juzgado * ; todo 
lo qual 'téstiita de bulas apostólicas , de- 
recho! comim español y Órdenes de' mues 
tros Monarcas, y las instrucciones del san 
to Oficio, adornadas de la autoridad legal 
Competente 3 de quese infiere que el santo 
Etabletimiento de la Inquisición compone” 
€n España un ramo político de su gobier= 
DO, dfiunzando en las supremas leyes y em 
la estimacion que han hecho' de él en todos 
tiempos los Monarcas por sus altos servi- 
cios, y esmero de sus individuos en el des- 
empeño de los elevados ministerios de la 
nacion, condecorándolos con las mayores 
dicnidades-en lo eclesiástico y civil, como 
Queda ya sentado ; pudiendo decirse con 
Verdad que cada tribunal provincial de los 
Qe componen el grán* cuerpo del santo 
Oficio icek una fortaleva en que añanzan 
Seguridad de sus dominios los católicos” 
Soberanós de España , á pesar de la perse- 
Cucion que ha padecido simpre éste porel 
“10 de los libertinos, y hombres entrega- 
054 la complacencia de sus pasiones, por 
cuya a aspiran á sacudir el yugo de la: 


da Neal Cédula de Equpe INT de 2 de Enero de, 
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subordinación tan debida 4 las supremas 
potestades para la direccion moral y civil 
de la. república , lo que es enteramente 
conforme á los principios de la religion san- 
ta, que como verdadera mantendrá en el 


seno de su gremio en todas las épocas de su 


duracion hombres buenos, que adornados 
de sentimientos religiosos defiendan esfor- 
zadamente quanto conduce 4 mantener in» 
contrastables la religion y el estado. 


$. Va 
Refutacion de los argumentos de los cons 
trarios de primera clase del Santo 
Oficio. 


Explicado ya el sistema del « santo Oficio, 


sus progresos, dignidad y utilidad pública, 


resta exáminar los fundamentos en que es- | 


triban sus desafectos, la ojeriza y odio im- 
placable con que miran un tribunal tan se- 
rio de la Iglesia, y tan oportuno para man- 
tener ilesas sus sagradas decisiones, y pre- 


servar de error-sus doctrinas dogmáticas y- 


morales ; no hagamos mencion prolixa de 
las invectivas de los judíos, que insinua Eu- 


 8rieota escena, no hay católico alguno, ni 
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sebio en su historia +y absolutamente des- 
Preciables; pues aunque blasfeman contra. 


el Santo Oficio tan rabiosamente comio quam 


do Tito, Trajano y Adriano pasaron á cu- 


| chillo millones de ellos , y destruyeron én- 


teramente á Jerusalén, haciendo esclavos á 
los pocos que escaparon de aquella san- 

rege que lleve el nombre de christiano, 
Que haya condenado hasta el presente de 
injustos aquellos ‘edictos, aquella- guerra, 


Quel universal extrago, y aquella cauti- 


Vidad ; antes bien todos creen justamente 
que la Justicia divina obró allí por medio 

> los gentiles , como sus ministros , para 
que se viesen cumplidas las profecías, des- 
truido el templo, disipado el pueblo ju- 

aico, y establecido el de Jesu-Christo, . 
ên- cuya inteligencia solamente debemos 
Considerar los adversarios del Santo Oficio 
reducidos á tres clases, ¿4 saber; los he- 
Teges, los católicos educados entre ellos ó 
en los- paises en donde son tolerados, y los 
Católicos tibios en la religion, entregados 

lisonjear. sus pasiones, huyendo del fre- 


, Lib. 3.e-g-y sig. lib. 4. €. 1 y sig 


Y, i 
no y yugo que les contierie en sus justos ti 
miteso ^ AR y E N 


++ Odio de los hereges al Santo Oficio. `- 
-Por lo que hace á los primeros, evi=| 
tando la prolixidad de poner á la vista 
quantoexplican los mas autorizados de ellos 
em diversas cobras que 'dieron á luz, sel 
hallan recopiladas todas sus- objeciones, con' 
el vigor que inspira su desafecto , por “eP 
ministro Calvinista Juriew bien conocido' 
por ser èl mas procaz de>los de'su secta, 
pues aun los Calvinistas de mayor erudi- 
cion le censuran de autor temerario j fre= 
nético , «sin: pudor , religion-ni rastro: de 
vergiienba, el qual en sus obras dela his 
toria del papismo * ,' en la del sacramen= 
to del Bautisibo %, y en la pólirica deb cles 
to procuró: coleccionar quanto se dixo has= 
ta su tiempo contra la Inquisicion por-los' 
hereges mas tenaces,+siéndo él uno de los 
primeros que «reconoció: la congregacion' 
calvinista de Francia- y án vista de: esto! 
será suficiente refutar sus objeciones”, para 

que en su nombre queden Jos demas con+ 


1 Partiia.tit.q.. a Cape pyaig? c 


| e 


Ty 
vencidos y : y desvanecidas sus opiniones 
y frivolos argumentos] sb 0000051502 
Saadih z9! R aanimts ¿010440331011 


Objecion primeras ELN, 


EX 7 EW aJi Ll 13) > ni 201 SL a 
`i- Dice, pues, esté, protestante que es 'in- 


útil gastar el tiempo¡en acumulár hechos y 
Citary historias ¿para manifestar que la re- 
ligion católica és la mas: cruel de >quantas 


Sectas ha, habido:en la Iglesia y fiera «de 


ella ;-que sw permanencia penite de lu exis 
tencia del espantoso tribunal dela: Inquisi- 
Gon: cuyo orígen asegura? provino. de la 
Persecucion: delos Bodueses, y queasino fue 


 “Onocido' hasta ebisiglo XHI quednocen* 


“lo. 111-envió 4: convertir) los. hereges- de 

-Aingiiedoe, dando estesencargo 4i Pedro de 
Castelnovo y: 4 Domingo de Calahorra, es 
Pañol ( disimulando- que el mo fúerel:Pa- 
Marca Santo Domiago,:y:el otro un Mar- 
tride la: Santa Iglesia); que muerto el pri- 
Meroen.: las «cercanías de Tolosa , Domin- 
$9 quedó: para yengár su muette? To que 
“Xecutó con. la mayor “crueldad ¿que jamás 
o visto pues se extendió 4 Rayintndo, 
onde de, Tolosa, que snponia estaba “inol 


. ey á todos los Bodüeses v sin èttibart 
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go de ser pocos los culpados ; que se pu | 
so á la cabeza de las Cruzadas, las quales | 
hicieron voto de exterminar á los Albigen- | 
ses, y aparentando zelo vertieron mas san- 
gre que los mas terribles conquistadores; 
y que cerca del año de 1206 estableció 
una sociedad de gentes, que Hamaron In- 
quisidores ; cuyo oficio era delatar y-acur| 
sar á los sospechosos de heregia, porque 
los Obispos y sus Vicarios generales erað 
omisos en ello , por euya razon „dice , se 
hizo este encargo á Santo Domingo , y 1o$ 
religiosos.de su órden ; que estos al prin- 
cipio no tenian otra facultad que la de ve- 
lar sobre la conservacion de la fé, y daf 
cuentaal Papa de lo que los Obispos y Jue 
ces seculares hacian. para exterminar: 4 
heregía:; que los «primeros cincuenta. años 
de su religion no tuvieron tribunal ni auto” 
ridad para crear jueces que en el año de 
1244 estando el Emperador Federico Het 
Pavia bizo. promulgar quatro edictos, :pof 
los quales puso á los. Inquisidores, baxo «st 
proteccion, reservando á-los Jueces: ecle* 
siásticos el conocimiento- del delito de he” 
regía , y 4 los jueces seculares el: derech0 
de proceder criminalmente al castigo df 


a A 
los que fuesen declarados hereges por aque- 
llos, ordenando que los obstinados fuesen 
quemados , y los convertidos condenados 4 
| Prision de por vida; que quedandó- por 
Muerte de dicho Emperador toda la Italid 4 

disposicion del Papa Inocencio IV, eF qual, 
Alexandro 1V, Clemente IV, Urbano IV 
Y otros extendieron la jurisdicion de los 
inquisidores , y lograron establecer la In- 
Quisición en muchas partes de Italia ¿ y al- 
Bunas ciudades de Alemania y Aragon, 
lo que no tuvo efecto en el reyno de Nápo- 
tes por la desunión ó desavenencia del Rey 
- Son el Papa; que en Francia, Alemania y 
- Arágonono subsistió muchó tiempo ; que 
| ha dose introducido la reforma de Cal- 
Vino en Calabria , en donde habia algunos 
Pueblos Boduéeses desde el año de 1370, 
Y advertido que allí sè establecia la he- 
regia que inquietaba la” Alemania y la 
rancia con la perversión de tantos pie- 
los, el Papa Pio IV envió por su Legado 
al Cardenal Alexandro con los Religiosos 
Mquisidores en el año de 1560, los qua- 
ès auxiliados del Virrey' acabaron cón una 
multitud de heregés ; que la España no es- 
tuvo sujeta 4: tan espantoso riesgo” hasta 
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que el. Rey Don Fernando acabó de echar | 
á los: Sarracenos, y ordenó que las, moros Y ' 
judios que no quisiesen convertirse, y sa; 
diesen: de: sus dominios, y. que.para efecr | 
tuarlo: mejor, obtuvo del PapaySixto lV la 
facultad de establecer .en ellos la Inquisir| 
cion.en-el mismo .pie que) hoy: ṣe ¡observas 
dándole en remuneracion el titulo de.Car 
tólico..Que la forma, de este tribunal. se, re? 
duce 2 que el Rey, de. Españamombrai af 
Inquisidor general para, todos; Jos domir] 
nios „que confir manel Papa y el qual, tiene 
la facultad privativa; de crear todos los 
subalternos, y es cabeza de un Consejo pef 
pa a r ie apelacion , acordando] 

5 leyes siempre que le parece. conver 
niente., y resuelve todos Jos negocios civi f 

e eair as aekin Inquisidores y cas 
tiga ¿4 los» ministros: ¡de Inquisicion, y c 
neg en„apelaciowde todas, las. causas dê! 
los tsihunales proyinciales.. 107 BD fi 


| E | 3 
¿uds 3 Də ag T OY V EN Kid ls PA | 
EET y n EA i N Te 4 
eoidigus sl Baptist adi A 
sbeol ¿nd abor fs na endhani pme 


o: Satisfáccion 4 lasprimea: objeciom: Todo 
lo que. ésta refiere, es;una. serio ealumnio%. 
y falsa, llena dẹ: especies producidas P 


q 
h 


den 
de decir que; su existencia; pende de, la,la- 


4 
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tl odio y ¡el.desafecto ,:siendo inegable lá 


¡Serteza , virtud y legitimidad de la Reli- 
| Bion católica 4 que tanto abomina este mi- 


tistro calvinista y; cuya. realidad, constante 
ademas de los solidisimos apoyos de la.Es- 
Citura, Santos Padres, Concilios y demás 
determinaciones autorizadas de la Iglesia, 


Mene el de la razon y, sencillos. pr incipios, 


ue se hacen muy. perceptibles aun a los 


Ombres, de la: mayor estupidez , persua- 
lendoseles, facilmente. su conveniencia aun 
Antes, de. conocer. la: fuerza de las, leyes 
Civinas, y «positivas ,, cuya materia,como 


Motoria, es superfluo ventilarla y y ¡no sien- 
59 dable, verificarlo en ¡este breve discur- 


10 > quedareservado;este punto á los Ted- 
1080s: en, cuyas. meditadas obras podrán 
cerlo, con, extension) los . jrreligionarios,: 
lá sea, con, fruto! siendo, cosa ridicu- 


E “icion , quando «estestribunal recibe :su 


k T autoridad legal de;los decretos de 


| Prine 


| 


esia y, y disposiciones: piadosas:de,los 
ipes católicos y como: se, advierte çla- 
» Mmamente en España „segun queda: de- 


Mostrado en la historia de su origen, €l 


ual son: mucha equivocacion atribuye Ju- 
x 
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ileak la persecucion de los Bodueses , ol- 
vidándose , 6 callando artificiosamente las 
justísimias Causas “que intervinierón: para 
a creación de tan santo Tribunal. La co- 
rélsica Rada POr a Silla Apostólica á san 
to Domingo de Guzmán, y demas varones 
virtuosos , fué la de informárse de todos 
dós que se hallaban con nota de heregía, y | 
castigarlos con arreglo á defecho , siendo 
verdad irrefragable'en la Historia que las 
cruzadas no. las' formó este santo Patriar- 
ca, ni tuvo parte de modo algúho'en la 
efusión de sangre’ que se hizo por enton- 
ces. El Emperador Federicó IT, “guiado 
de su zelo religioso , hizo promulgar va- 
rías leyes contra los hereges, declarando st 
"protécción 4 la Iniquisicion en prosecuciol 
de los vestigios de Jos gloriosos Empera” 
dores Constahitino”, el gran'Teodosio , Y 
tros mas inmediatos 4 su tiempo , qué ha, 
‘Bian establecido leyes rigorosas cóntra 105 
“herpes Maniqléos y' y es falsa “imputs” 
“ejon la que se hace 4 'santo Dómingo y atri” 
“buyéndole Ja vindicición della muérte de 
Pedro de Castelmievo , mártir de la sant 
s A fairt hecho muy distante desu virtud 
“canónizada por la misma iglesia, pues tod 
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su empeño se dirigió á extinguir la here- 
gía , y reprimir sus autores sin distincion 
de personas, extendiéndose el tribunal de 
la Fé por todo el orbe christiano, å ex- 
cepcion de España por entonces á causa 
de la guerra continua con los moros que 
impidió pensar-en ello , y era muy respe- 
tado en el Oriente hasta que el turco in- 
vadió aquellas vastas provincias , dester— 
rándole de Alemania los impios Lutero, 
Zuinglio y sus sectarios, y de Francia Cal- 
vino y-los suyos, ; por lo respectivo & Ná- 
poles no hay duda que tambien se hallaba 
admitida alli la Inquisicion desde el tiem- 


` Po del Emperador Federico II hasta el 


del Rey Fernando el Católico , que inten- 
tó reducirla al método y norma de la de 
España , como lo verificó en Sicilia ; pero 
ho tuyo efecto, 4 causa de que los Papas 
Pretendian , que siendo feudo suyo. aquel 
Feyno , debia estar sujeto 4 h corte de 
Soma su tribunal de Inquisicion , y no á 

bde España ¿de donde provinieron aque- 
Más inquietudes que se fomentaron en Nå- 
poles en Jos reynados de Don Fernando el 
Católico y el Emperador Cárlos V , con 
cuyo motivo se derramó tanta sangre de 
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Españoles. Habiéndose introducido en Ca- 
labria la infernal secta de Calvino , donde 
babia algunos pucblos de Bodueses desde 
el año de 1370 que habian pedido predi- | 
cantes 4 Ginebra , advertidas las inquietu= 
des que las opiniones de estos sectarios 
causaban en Alemania , el Papa Pio IV 
envió por su Legado al Cardenal Alexan- 
dro con ciertos religiosos comisionados, 
que tratáron este grave negocio en el año 
de 1560 ,con auxilio del Virey de Nápo-= 
les ; de que se infiere , que nunca faltó en 
aquel reyno el ministerio del santo Oficio, 
ya fuese con sujecion á la Corte Roma- 
na, ya á la de España , y de ello se viéz 
ne en conocimiento de la falsa historię- 
ta que inserta Jurieu, i} 

Tambien es un error y mucha ignoran- 
¿ia en la historia decir , que el Papa Sixto | 
IV habia dado el título de católico al Rey + 
Don Fernando èh remuneracion de su ze- 
lo por la religion , quando se sabe por no- 
toriedad que el Rey Godo Recaredo , Don 
Alonso el Católico, y otros tuviéron el mis- 
mo titulo toncedido por la Silla Apostólica 
en fuerza de poderosas razones que ext- 
gióron: esta recompensa de la Iglesia”; y lo 
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que hizo el Papa Sixto IV fue confirmarle 
por los nuevos servicios que habia hecho á 
la religion el Católico Monarca Don Fer- 
| Nando, á quien justamente se le hubiera 
|` concedido, sino lo estuviera ya anterior= 
mente , como queda referido , especialmen- 
te por las grandes obligaciones que la Cor- 
te Romana debia å este soberano y su Ca- 
tólica esposa la Reyna Doña Isabel, impi- 
diendo que los moriscos se estableciesen en 
Francia , con otros muy particulares méri- 
tos; y acerca de lo que dice Jurieu so- 
bre la nominacion y facultades del Inqui- 
sidor general , el Consejo y demas tribu- 
nales , vease lo que ya queda sentado en 
el $. IL, en donde se explica este. punto, 
quedando siempre reservado el superior 
recurso á S. M. como su patrono, protec- 
tor y principal xefe, 


Objecion segunda, 


Dice Jurieu que el modo de proceder 
en su ministerio la Inoyisicion es injusto, 
Porque con motivo leve se tiene á qualquie- 
ra por sospechoso de heregia, judaismo ó 
mahometismo, bastando que maliciosamen- 
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te se haga correr un falso rumor por artë 
de algun Inquisidor , Ó de qualquiera ene- 
migo , para que obra ello se cite al acusa- 
do por uno de los que llaman Familiares, 
á fin de que se presente en el tribunal , lo 
que se practica con grande disimulo , pues 
el Familiar le búsca, y se finge encontradi- 
zo con él, diciéndole , que hay quien haya 
dicho mal de su conducta , y que asi se 
presente tal dia y tal horá 4 hablar á los 
Inquisidores ; y esto basta para que si no 
lo hace se le prenda , sin que haya medio 
de huirse, porque aun saliendo del Rey- 

O , la santa Hermandad (que asegura es 
otra invencion no menos infernal que la In- 
quisicion ) sigue al acusado, y aun se ha 
visto que sus ministros los han buscado y 
sacado de otros Reynos , y llevado presos 
á las cárceles de la Inquisicion de España, 
porque dice , que es propio instituto de la 
santa Hermandad engañar , y con capa de 
amistad conducir los reos al mar , y èn- 
tonces los embarcan para España; añadien- 
do , que él mismo tuvo una disputa , ne- 
` gando que hubiese otro bautismo que el 
del agua , tratando de idolos supersticio= 
sos las santas imágenes ,- hablando tams 
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bien muy mal de la Inquisicion, y que como 
están obligados todos los que ven y oyen al- 
guna cosa contra la religion á delatarla, ba- 
xo la pena de excomunion mayor reservada 
al Inquisidor general , le acusaron á él y å 
todos Jos que habian oido y visto lo ya 
dicho ; que en este estado tuyo noticia de 
lo ocurrido ¿ 4. pesar del gran secreto que 
Se guarda , y que sabiendo que todo cesa 
presentándose el delatado ,lo hizo él ante 
un comisario ; pero olvidó algo de aque- . 
llo que babia. proferido , lo qual bastó pa- 
ra queno se le diese crédito en lo de- 
Más ; y porque el comisario solicitado por 
el Gobernador y.otra persona que tenía ze- 
los del Autor diese cuenta , en fuerza de 
ello se resolvió su prision: añade que “el 
Teo citado ante los Inquisidores por la pri- 
Mera yez se le pregunta qu ién es , qué quie- 
re, y si tiene algo-que decir 3 y que en 
Semejante lance es lo mas seguro decir cons- 
tantemente que nada tiene que manife:- 
tar j porque de este modo es despedido 
inmediatamente , encargando á dos ó tres 

amiliares que le sigan, y observen sus 
pasos „acciones y palabras ; que despues 
de esto llaman al juez eclesiástico de la 
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diócesis del acusado , el qual firma el au- 
to de prision , con loque se encierra al 
reo en las cárceles de la Inquisicion , que 
supone ser lóbregas y oscuras en calabo- 
zos subterráneos , parecidos al infierno, 
llenos de inmundicia y corrupcion , sin 
permitirse luz artificial en ellas, ni saber 
los reos si es de dia ó de noche , privados 
del consuelo de leer , y sin ocuparse en 
cosa alguna , permaneciendo en tal inc- 
municacion , que no pueden ver ni hablar 
á nadie » siendo lo mas que sucede, que 
si advierten ó sienten en los ¿calabozos 
inmediatos algun otro paciente , procuran 
entenderse con él por los golpes que dan 
en las murallas , contándolos por las letras 
A,B,C,D Gu. , lo que tambien se les 
impide sí dos guardas lo echan de ver; 
y que en dichos crueles encierros son vi- 
sitados con fregiencia , Sin permitirseles 
cuchillo, tixeras , ni otro ¿ualquier ins- 


frumento con que pueden ofeipderse ó qui- | 


tarse la vida. 

En quanto á lo ritual del juicio „ dice 
Jurieu , que despues de tener a las reos 
en Jos expresados calabozos muchos meses 
de la manera dicha , quando les parece á 


e 
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los Inquisidores previenen- al carcelero di- 
ga al preso, como por persuasion suya, que 
pida audiencia , la qual hacen para que 
comparezca como reo y no como actor; 
que los mismos Inquisidoresdicen al carcele- , 
ro haberles expresado desea ser oido , y 
él contexta afirmativamente , pues lo ape» 
tece para justificar. su inocencia , y en 
tonces le exórtan á-que.confiese su culpa, 
y si niega , le vuelven al mismo encierro 
para que exámine su conciencia 3 que des- 
pues de haber hecho:venir muchas. veces 
á la audiencia al reo , si advierten que no 
quiere confesar su culpa yle obligan á ju- 
Tar sobre un crucifixo y los santos evanr 
gelios, y si se niega á ello, Je condenan 
luego al punto.; que: hecho esto, los In- 
Quisidores le preguntan quién es , de dón— 
de es, cómo se llamas y en qué parage 
recibió el bautismo dec, , por si encuentran 
alguna cosa terminante á la religion lo 
Qual si niega , le dan un escrito con mul- 
titud de delitos , siendo uno el. que le 
IMputan, y otros puestos artificiosamente, 


Por si: con esta nueva prueba se le puede 


Cer. reo y que si por estos medios confie- 


san algun error , le hacen cargo de- to- 
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das las conseqiiencias que pueden resultar de 
él; y que, llegado el caso de dar al reo 
copia de la acusación , le dicen que elija 
uno de los Abogados del tribunal., el qual 
sirve para instruirle acerca del modo de 
de defenderse , lo que hace á presencia de 
alguno de los Jueces ; pero la defensa. ha 
de'ser en voz del mismo reo , sin que el 
Abogado haga mas que imponerle en lo 
que debe decir , persuadiéndole á que con- 
fiese un delito que no ha cometido ; pero 
los Inquisidores quieren que asi sea para 
el objeto de sus idéas protervas, y que en 
todo caso le ocultan el nombre de los. tes- 
tigos, y dexan en la causa lo que resulta 
á su favor. 

a Respuesta, 


Satisfaccion á la segunda objecion : re- 
pite en ella su calumniosa asercion -este 
ministro calvinista , pintando los procedi- 
mientos del tribunal del santo Oficio con 
unos colores de puerilidad tan débiles que 
merecen desprecio absoluto todas sus ex- 
presiones , calificando un senado tan sério 
de tribunal de malevolencia y persecucion, 
dando á entender con su ridícula pintura, 
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que ño hace servicio público, sino que, 4 
manera de un juguete , anda buscando á 
los hombres y armándoles zancadillas y la- 
205 para que se constituyan reos sin serlo, 
y tener motivo de emplear el tiempo en 
tan inútiles y malévolas persecuciones , co- 
mo si estuviéramos en aquellos desgracia- 
dos tiempos , en que los antiguos Empera- 
dores romanos, entregados á la compla- 
cencia de sus pasiones , fixaban la mayor 
parte de sus deleytes en la efusion de san- 
gre humana ; que delirio ! vivimos en la 
época de los Réyes mas religiosos, y es 
sumamente injurioso presumir aun de muy 
lexos que los Católicos Monarcas de Espa- 
la , en quienes siempre ha sido caracte- 
Tistica la piedad y religion , hubiesen de 
Permitir en sus dominios, y proteger ba- 
XO sus reales auspicios con tanto zelo un 
tribunal sanguinario dirigido en el concep- 
to de Jurieu á la exterminicion de los 
Ombres , y destruccion de la tranquilidad 
€ los vasallos pacíficos, Basta leer lo que 
Ya queda sentado en el $. IV , y se verá la 
iciosa ritualidad del santo Oficio en el 
rden de sus causas, y el fin tan grande 
Y que se dirige su glorioso instituto , para 
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desvanecer las iniquas invectivas de los pro- 
textantes , repitiéndose aqui oportunamen- 
te, que es procedimientos del santo Ofi- 
cio son sumamente meditados , y que solo 
se decreta el castigo público , quando la 
correccion no puede Sacia de. otro 
modo , y es interesante al bien de la re- 
ligion y del estado, 

Las leyes del santo Oficio prohiben pro- 
cedér å la captura del reo y aun á la cita= 
cion para reprehension sin prévia justifi- 
cacion completa del crimen que lo motive, 
en que los contextes son tambien ratifica- 
dos á presencia de dos personas honestas, 
y no puede executarse providencia nin- 
guna de esta clase sin .prévia consulta del 
supremo Consejo , en donde se exámina 
el negocio de nuevo con mucha madurez: 
asimismo hay casos en que es muy con- 
veniente encargar á ministro de confianza 
observe la conducta de algun reo castiga- 
do , ú otro que esté sindicado , y esto es 
solo quando se teme prudentemente que no 
hay enmienda sincera, y que se seguirán de 
sus operaciones notorios daños, que es 
preciso preveerlos, para evitarlos , ocur= 
riendo con remedios oportunos ; máxima 
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usada tambien -por la iglesia en los pri- 
meros tiempos , respecto de los Obispos, 
Quienes tenian testigos dia y noche de sus 
acciones , y aun los clérigos uno continua- 
mente de las suyas , lo que practican en 
la actualidad los regulares , y todas las 
comunidades bien ordenadas. 

En quanto á lo que dice Jurieu acerca 
de la incomodidad de las prisiones y mal 
tratamiento de los reos, bastante queda di- 
cho en el $. IV, sobre lo qual no hay que 
añadir mas que la notoriedad de lo con- 
trario consta por la vista, inspeccion y re- 
gistro de los mismos edificios de la Inqui- 
sición, en donde se procura toda comodi- 

A dado y cuidado. Estaba persuadido 
Sin duda Jurieu á que las prisiones de la 
Inquisicion son de igual calidad que las de 

Bastilla de Francia, y otras de estado 


Que se encuentran en Italia é Inglaterra, 
ei dónde se ha verificado muchas veces la 
Muerte de algúnos reos , como informan los 


oradores ; Y es cosa extraña que los 


_Enertigos de la Inquisicion presenten un 


ASpecto de humanidad y compasión res- 
Pecto de los reos del santo Oficio, y nada 
Consideren de la crueldad , inhumanidad y 
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all tratamiento que padecen los reos de 
otros delitos. en las cárceles reales, ni tam- 
poco de la lentitud y morosidad , pasán- 
dose muchos años sin resolverse, de suer- 
te que infinitos se entregan å la desespera- 
cion, y. ta l vez cometen mayores delitos 
dentro de lás mismas cárceles, ya para ha- 
cerse reos de la Inquisicion, considerando 
en las suyas consuelo y alivio., y mejor 
tratamiento, de que hay repetidos exempla- 
res, y algunos muy modernos, ya para res 
cordar por este desgraciado medio el despa- 
cho de sus procesos y causas; y estos misera- 
bles compasivos se irritan solamente contra 
las prisiones y causas, del santo Oficio, en 
donde, todo respira humanidad, christiandad 


y cordura; siendo igualmente falso y calum- | 


nioso asegurar que á los reos de la Inqui- 
sicion se les ticne largo tiempo en ellas, 
pues las instrucciones del santo Oficio pre- 
vienen la mayor brevedad en el despacho 
de las causas, en que hay particular aten- 
cion, no teniendo nada de extraño que á 
los reos se les juramente ¡antes de su de- 
claracion delante de la cruz y sobre los san- 
tos evangelios, quando esto es una práctica 


legal muy conducente, y aun el único me- 


A MM 


E A AA 


| 159 
dio. que ha encontrado el derecho para 


averiguar la verdad ; y silo ignora Jurieu, 
como parece, acredita-su ninguna instruc- 


, tion enla jurisprudencia, que en esta par- 


te es muy :obia á todos, aun medianamen- 
te instruidos, y esta circunstancia legal fue 
el único arbitrio que encontró la Iglesia pa- 
ra obligar á los hereges Maniqueos á pro- 
ferir el juramento, pues -uno de sus er- 
rores erá qùe -no debia jurarse por cosa de 
este mundo, como lo testifica San Bernardo; 
y debiera Jurieu no quejarse de ello quan- 
do tiene 4 la mano el.exemplar de Enri- 
que VHE de Inglatera,.que obligó, 4 sus 
vasallos:baxó juramento 4 reconocer en su 
Persona la supremacía: de la Iglesia angli- 
Cana', considerando que. era éste el mejor 
modo de asegurarse en ella ; siendo igual- 
Mente falso lo que dice Jurieu acerca de 
Que no «confesando el reon la forma, di- 
chia, se le condena ; porque además de 
Ser contra las instrucciones de la Inqui- 

ion un procedimieñto -tan ilegal ,. está 
Prohibido por lass leyes, y ¡además era 
Conceptuar á un tán:serio y justificado tri- 
bunal revestido de autoridad tiránica 5y 
destituidoode -los sentimientos de piedad y 
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misericordia, que son el propio caractèr 
de sus jueces." . 

Tambien procede Jurieu can igual fal- 
sedad en suponer que se usa de artifi- 
ciosá indagación: de la vida y conduc- 

ta de los reos y siendo muy propio de 
la prudencia del santo Oficio informarse 
ciiritativamente, como se verifica.en órden 
al del estado de las almas de los reos pa 
ra conocimiento. mas exácto de la causa 
que se trata contra ellos, y su correccion 
espiritual , que es el principal objeto. del 
santo Oficio: ; y tambien es ageno de ver= 
dad que en la defensa de los reos no se exe 
cute legalmente por el Abogado que elijan, 
persuadiéndoles á la: confesion de su deli- 
to y hi-que se dácá los reos copia fiel de las 
deposiciónes de testigos , y quanto hace 4 


favor de ellos ,. pues lo contrario instru- | 


yen lös procesos que- se.custodian en los 
archivos de la Inquisicion desde su crea- 
cif y ademas del ningun interés que re- 
silta- 4 + los jueces de ello , concurre tam- 
bien el ordinarig y: y es muy injuriosa es- 
ta iniqua sospecha-a: dos fieles actuarios 
de tribunal tan graves. 


A 


Por lo respectivo á la supresion del.nom- 


tót 
bre de los testigos , lo que hace gran diso- 
nancia no solo å Jurieu , sino tambien á 
los que piensan como él y queda entera» 
Mente desvanecido , si se hacen cargo que 
de manifestarse y darse al público , se se- 
guirian precisamente graves inconvenien- 
tes , como es la. persecucion contra ellos 
de parta de lós: reos: y sus parientes y “sé- 
quaces , con otras fatales conseqiiencias'; lo 
que conocido muy bien por el gran Car= 
denal Ximenez de Cisneros , siendo Inqui- 
sidor general , persuadió éficaz y vigoro+ 
samente al Emperador Cárlos V despre- 
ciase la féa propuesta que se le hizo por 
Varios personages del reyno , ofreciendo 
al real Erario ochenta mil aureos, para 
Que se permitiese la publicacion de los 
nombres de los testigos en las causas de 
de Fé, cuya repulsa fue decretada por 
aquel religioso Principe en obsequio de la 
religion y causa pública , como queda ya 
referido en el $. HI, sin que por ello. se 
Siga la indefension de los reos , porque co- 
Mo se les ponen de manifiesto los lances y 
Casos de su delito , los estímulos de 
su conciencia no pueden ocultar la certe- 
za de los hechos , para calificar su con- 
ù 
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ducta en el modo que juzguen mas opor- 
tuno , y en caso de falsedad en las depo- 
siciones,que nunca puede verificarse, aten» 
didas las precauciones, que para evitarlo 


tiene acordadas el santo Oficio , son seve» 


ramente castigados los testigos. 

En quanto á lo que dice de sí misme 
el ministro Jurieu , que le habia ocurrido 
con la Inquisicion , es falso ; pues el pro- 
cedimiento que figura está fuera de las re- 
glas del santo Oficio , debiendo tener en- 
tendido ser regla inconcusa , que siempre 


que el reo se delata espontaneamente antes 


de todo procedimiento judicial , la peniten- 
cia ha de ser mas benigna , reservándose 
á la prudencia de los Inquisidores , que es 
lo mismo que practicó San Gregorio Nise- 
no, segun resulta de su tratado sobre las 
penitencias canónicas que correspondian á 
los pecados públicos, quedando al arbitrio 


-= , 


de los Obispos moderarlas con respecto & 


la disposicion de los penitentes ; y lo mis- 


mo dixo San Agustin en su carta á los Do- | 


natistas , de donde se manifiesta con que 
poca atencion se explica Jurieu , y lo mu- 
cho que se engañan los que aseguran que 
la Inquisicion procede å la captura de los 
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reos por la mera deposicion de un testigo, 
Ó por una leve sospecha. 

En quanto á lo que dice Jurieu sobre el 
auxilio que presta la santa Hermandad, 
es enteramente falso ; ignorando sin duda 
el orígen é instituto de tan útil estable- 
cimiento autorizado en España desde muy 
antiguo ; y para inteligencia de los que si- 
guen sus idéas es oportuno decir, que en 
los reynados de los señores Reyes Don 
Alonso VII , Don Sancho III , Don Fer- 
nando II , y Don Alonso IX , que ganó la 
célebre y milagrosa batalla de las Navas 
de Tolosa en Sierra Morena , y antes la de 
Alarcos, se experimentó que un crecido nú- 
Mero de gentes prófugas y de mal vivir, 
baxo la direccion de un arrojado xefe lla- 
mado Carchena, insultaban, mataban y ro- 
baban á todos los pueblos pequeños , la- 
branzas , colmenares , rebaños y pasageros, 

rzando á las mugeres , y cometiendo to- 
do género de delitos hasta que el señor 

tey Don Fernando HI , estando en el si- 
tio de Pozuelo Seco de Don Gil, término de 
la ciudad de Alarcos, hoy Ciudad-real, tra- 
tando de extinguir gente tan perversa , que 
el pueblo llamaba Golfines , con Don Gil, 
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Rico-home de Castilía , que á la sazon pos 
seia aquel sitio y le daba nombre, fue acor- 
dado que éste y sus dos hijos, Pasqual Ba- 
llestero y Miguel Turro , con otros caba= 
lleros , labradores y colmeneros se emplea= 
sen en sosegar y exterminar los expresados 
Golfines , quienes lọ executáron valerosa= 
mente , con auxilio del Rey, repartiéndo- 
se en tres distintos parages ; el primero á 
cargo de dicho Don Gil , en el sitio de su 
nombre , Gaspar Ballestero en las Ven- 
tas de Peña-aguilera , jurisdiccion de To- 
ledo , y Miguel Turro en Talavera , con | 
tan buen éxito , que viendo los pastores y 
ganaderos el gran beneficio que recibian 
de esta providencia , les contribuian agra- 
decidos para la manutencion de su gente 
con una res de cada rebaño , lo que pos- 
teriormente quedó sentado en calidad de 
tributo , autorizado por los privilegios de | 
los señores Reyes Don Alonso X y Don | 
Sancho IV ; y aunque despues de pacifica- | 
dos estos reynos , y extinguidos los Golfi- 
nes , quisieron «serunciar 160 privilegios | 
que estaban concedidos á los expresa- l 
dos caballeros, á cuyo efecto solicitaron 
del Papa Celestino V la relaxacion del 
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juramento que tenian hecho, no condes- 
cendió á ello ; antes bien, á instancia del 
señor Rey Don Sancho , ya dicho, con- 
firmó su instituto con el título de santa 
Hermandad , á que se anexaron varios rea- 
les privilegios por este Soberano) que con 
los anteriores, aprobados por él, lo ha sido 
sucesivamente desde entonces por todos los 
Reyes de España hasta el dia , como cons- 
ta de las reales cédulas expedidas á este 
fin , segun se menciona todo lo relaciona- 
do en las ordenanzas de la santa Herman- 
dad vieja de Ciudad-real , hechas en el 
año de 1754, y aprobadas por el supre- 
"mo Consejo de Castilla en 26 de Marzo 
de 1756; y aunque pudo ver algo acer- 
Ca de esta santa Hermandad Juricu de lo ` 
Que dice contra ella en Flurimundo de Re- 
Mond , célebre consejero de Burdéos , pa- 
deció este notable engaño en- ello , como 
despues lo confesó diciendo en la historia 
del nacimiento de la heregia *, que el 
tribunal de la santa Hermandad no es otra 
Cosa que lo que en Francia llamaban Mare- 

uset, que erasun tribunal santo , el qual 
Cuidaba de perseguir á los ladrones públi- 
a Lib. 7. cap, 13. de - j 
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cos , ¡4 los incendiarios , quatreros , y otroĝ 
facinerosos de esta clase, castigándolos con- 
forme á sus delitos , y no se mezclaba, ni 
tenia cosa alguna comun con la Inqusicion; 
no pudiéndose dar exemplar de lo que:di= 
ce Jurieu de haber traido artificiosamenté 
y con engaño á los reos del santo Oficio 
del territorio de las potencias extrangeras, 
y conducidolos 4 España para su castigo, 
«cuya falsa imputaciones mas propia de ve 
rificarse en los hereges , como lo acreditá- 
ron los calvinistas con el caballero Stori, 
en el tiempo de la malvada reyna Isabel 
de Inglaterra , que como asegura el mismo 
Jurien , fue sacado por seduccion de Flán- 
des , y embarcado , se le conduxo preso á 
dicho reyno; en donde estando encárce- 
Jado dos años , al cabo de ellos , por no 
haber. confesado lo: que- habia hecho en 
aquel pais, fue condenado como reo de 
lesa magestad , y como tal ahorcado y des- 
'quartizado § cuya temeraria crueldad pa- 
reció tan 'mal. al. mismo Jurieu , que dice 
no haber tratado asi la Inquisicion de Gra- 
¿nada al reo Isaac Martin s citando 4 cada 
-Paso iguales: exemplares- verificados aun 
por algunos modernos gobiernos de la Eu- 
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tepa en materias puramente políticas , que 
podian alegarse con oportunidad, 


Objecion tercera. 


Para acreditar el calvinista Jurieu que 
la Inquisicion es un tribunal térrifico y Ile- 
no de impiedad , añade , que á los reos no 
tonfesos se les dá tormento , y que para 
executarlo , y no ser oidos sus clamores, 
los baxan á un subterráneo , en donde en- 
Cuentraa un -aparato sumamente lúgubre, 
teniendo á la vista al verdugo vestido de 
diablo , y á los Inquisidores con el cura 

la parroquia del mismo reo , exórtán- 


dole á que confiese , y si no lo hace, se 


le desnuda , y atan los brazos atrás , po- 
Riendo en ellos una cuerda fuerte , en cu~ 
Ya disposicion le levanta el verdugo en el 
ayre , y entonces, mortificado el reo , gri- 
ta 5 si no confiesa , se repite el tormento, 
Y Otros muchos varias veces hasta que que- 
da estropeado ; y que desques de esta opes 
Pacion cruel se les ponen delante, á los que 
no confiesan , algunos hombres presos por 
la misma causa y por cuyo medio mañoso 
se les hace declarar lo que no querian con- 
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fesar, y que se contentan con ponerles mor- 
dazas para que todos queden iguales, 


Respuesta, 


- Satisfaccion á la tercera objecion : este ` 
calvinista confirma en su impugnacion la 
ignorancia que tenia en el derecho , pues 
sino fuese asi ¿ sabria que el tormento ez 
uno: de los medios legales con que en las 
causas criminales.se intenta la justificacion 
del delito ¿ lo que es bien conocido en la 
jurisprudencia de: todas las naciones , y en 
España ha sido práctica inconeusa ; pero 
å fin de obviar toda: apariencia de: cruel- 
dad. „las leyes han fixado las reglas para 
semejante acto en muy diversos términos 
de los que expresa este calvinista , y en 
nada se excede en esta parte de lo preve- 
nido en el derecho ¿pero en el dia no se 
practica ya semejante operacion en los tri- 
bunales del santo Oficio , ni en los demas 
del reyno , principalmente desde que nues» 
tros juristas empezáron á conocer la de- 
bilidad inconducente de este medio legal 
para la justificacion de los crimenes; sobre 
lo qual pueden consultarse los mismos au» 
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totes de jurisprudencia , pues nó es dable 
aqui tratar este delicado punto , que pide 
Mayor extension de la que permite este dis- 
Curso 5 siendo igualmente falso lo que aña- 
de Jurieu acerca de la seduccion que pa- 
decen' los reos por otros igualmente pre- 
šos , cuya iniqua imputación desvanecen 
dos mismos procesos , y las muchas perso- 
has que han oído relafarlos en los autos 
Públicos 3 pues el santo Oficio no tiene in~ 
terés alguno en la confesion de los deli- 
tos, sino en la conversion de los delin= 
Qúentes , y la reformacion de sus costum= 
bres y conducta religiosa 3 lo contrario es 
Propio de tiranos , y no de unos jueces tan 
Circunspectos como los de la Inquisición; 
hi se hace el uso de mordazas que dice y si- 
nO con los blasfemos obstinados , al tiems 
Po'de la lectura de su sentencia y para de- 
notar la perversidad de sus palabras, y 
luego inmediatamente se les quitan , COMO 
€s notorio. | 

Objecion quarta, 


Intenta Jurien censurar: la Inquisición» 
Suponiendo que el sumo secreto que gua- 
da en sus juicios es sospechoso , dándose 
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- á entender en ello algun artificio-misterios 
so, y hacer alarde por lo que ya queda 
sentado en la objecion segunda de que ha» 
bia él mismo penetrado este secreto, quan- 
do finge que fue acusado al santo Oficio, 
manifestando en esta parte tan precisa 68 
desafecto y aborrecimiento, 


Respuesta, 


- Satisfaccion á la objecion quarta : el se-= 
creto que impropera Jurieu, y observa jus- 
tamente el santo Oficio en sus juicios , pro» 
cede de dos causas ; la primera es la cari- 
dad christiana, porque no siendo indispen» 
sable la publicacion del proceso y cas 
tigo del crimen para la vindicta pública, 
queda el reo secretamente corregido, sim 
peligro de su fama, y á lo mas se sabe 
entre los pocos individuos que son necesa= 
rios para el ministerio del santo tribunal; 
la segunda de que por este medio. se sus- 
tancian los expedientes de Fé sin obstácu- 
lo alguno con integridad y pureza , pues 
ignorándose quien es el reo, y el segui- 
miento de su- causay no se då lugar á que 
la debilidad humana haga sus ordinarios 
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efectos por medio de la recomendacion 
y el empeño , como podria- verificarse en 
algunos casos , 4 pesar de la justificacion 
de los jueces, + 
Objesion quinta, 


Añade Jurieu muchas imposturas acer= 
ea de los testigos, en órden'á: sus gprali- 
dades , suponiendo al delator testigo , y á 

s infames capaces de testificar en las cau- 
Sas de Fé, 

Respuesta, 


Satisfacción á la objecion quinta + lo que 
Esta contiene es falso y calumnioso , pues 
Se purifican los testigos en estas causas de 
todo género de tachas , observándose pa- 
Fa ello las mismas leyes que en las causas 
‘© lesa magestad humana , segun las dis- 
Posiciones canónicas y civiles ; porque pa- 
Ta el ritual de los juicios se hallan orde- 
Nadas las correspondientes instrucciones 
COn arreglo á derecho , como queda di- 
Cho en el $. IV z»y lo contrario es pro- 
"Pio de la iniquidad y malevolencia de los 
Mereges , como lo acreditáron en la in- 
¡Justa y cruel condenacion que hiciéron del 
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Rey Cárlos 1 deIhgliterrá 3 y en apoyo de 
las doctrinas que supone” Jurieu , y atri- 
buye á la Inquisicion , cita. otros autores 
de su jaez , llenos de calumnias, y portan- 
to merecedores del mayor desprecio. Aun- 
que este ministro calvinista , apoyado de 
sus consectarios , expresa algunas otras in- 
vectigas de smeñor: atencion , son tan pue» 
riles, y débiles y que es ridiculo refutar» 
las , póor:cuyo motivo nos hemos ceñido 
a lo mas sustancial de sus objeciones in- 
fames, nacidas.de la ignorancia , orgu- 
llo y odio con que intentan calumniar 
el yugo: y santo freno que les ha. puesto 


la santa madre Iglesia |, 4.fin de contener 


sus insolencias y perversion. 


Para entero desengaño del calvinista Je 
rieu, recopilador de las injurias y tabio- 


so encóno que tienen los sectarios contra-€l 


ministerio; santo de-la Inquisicion, y apo- 
yo de la'justificada conducta dè sus proce- 
dimientos , ¡podemos/apoyar lo dicho has- 
ta. aquíi:con:las causas ¿originales ,. docur 
mentos auténticos , ly demas que seha- 


Ma custodiado èm: ebodrrito del santó Ofi= 


cio, y mas que todo con el- testimonio «de 
los «reos castigados :Ó corregidos por él, 
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de los quales no se encontrará uno que in- 


forme lo contrario á lo expuesto; y para 
ello pongamos delante de los sectarios la 

relacion publicada por un reo de quanto 
vió , observó y tocó por- si'mismo : éste 
fueun médico castigado por la: Inquisición 
de Goa perteneciente á los: dominios de la 
corona de Portugal, en donde el santo 
Tribunal sigue las mismas 'réglas que los 
de los dominios de España, cuya relacion 
inclusa en la historia de aquella Inquisi- . 
cion , se imprimió en Amsterdan, y la cita 
al mismo intento Don Melchor de Macanaz 
en su defensa de la Inquisicion , y dice en 
ella que las prisiones de la Inquisicion son 
Unos quartos quadrados con bóbedas blan- 
“Cas , propios, y claros por medio de una 
Ventana con su reja; que todas las mañanas 
abrian las puertas desde las seis hasta las 
Once, á fin de que entrase el ayre, y el 
Quarto se purificase : que los presos esta- 
ban bien alimentados , dándoles de comer 
tres veces al dia, esto es, á las seis el al- 
Muerzo, á las diez la comida, y á las qua- 
tro la cena , cuyo alimento era acomoda“ 
do á la complexion de cada uno, y no se 
les daba lumbre, porque en aquel pais no 
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hace frio: que cada dos meses visitaba los 


reos un Inquisidor por si les faltaba algo, 


ó tenian alguna queja contra el Alcayde ó. 


los guardas; y que el reo que carecia de 
bienes , estaba tan bien tratado como el 
mas rico : que jamás se condena á pena de 
muerte al que no ha sido Christiano, 6 
abandonado su religion; y que el mayor 
quebranto que experimentan los reos es la 
falta de comunicacion, por lo que intentó 
darse dos veces la muerte; pero que los 
Inquisidores cuidaron mucho de su salud 
de alma y cuerpo, dándole médico, con- 
fesor , compañia, y todo lo necesario para 
su consuelo. Lo qual tambien confirmó Isaac 
Martin, reo de la Inquisicion de Granada, 
en otra relacion que compuso sobre lo mis- 
mo: que por lo relativo á la instruccion de 
las causas, además de los Inquisidores hay 
los que llaman Diputados del santo Oficio, 
que son en gran número, y de todas las reli- 
giones, los quales asisten en estos juicios al 
exámen é instruccion de los procesos , y 
tambien los Arzobispos y Obispos del ter- 
ritorio á la pronunciacion de todos ellos, 
y para la condenacion los Prelados de to- 
das las comunidades religiosas ; de suerte 


=m 


nn 


175 
que se forma una junta , como para un 
concilio, y que aun despues de dada la 
sentencia y pasádose á executarla, si el reo 
se arrepiente , se le conmuta en algunos 
años de penitencia : por lo respectivo 4 
los testigos falsos dice , que descubierta su 
falsedad , son castigados severamente , y lo 
confirma con el exemplar de José Perey- 
ra de Meneses , el qual preso por sodomi- 
ta , acreditó la de sus acusadores y testi- 
gos ; se desdixéron , y fuéron condenados 
á galeras, y uno á presidio å las costas 
de Africa ; por lo perteneciente á la dura- 
cion de la prision dice el médico, que él 
no hubiera estado en ella dos meses si no 

> hubiesen preso poco despues de celebra- 
to el auto de fe, y que el reo que mas tiem- 
Po ha estado detenido , solo ha sido de un 
auto å otro, cuyo intervalo era de un año, 
Oyéndose á los reos quantas defensas quie- 
ten hacer; todo lo qual se trataba en un 
Onsejo supremo, haciéndoles ver la cari- 
ad, paciencia y moderacion con que el 
Santo Oficio desea su conversion y por 
respectivo á la crueldad, que se atribu- 
ye al tormento, del que supone Jurieu que 
Magun reo sale sano, dice que en el auto 
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de fe , en que él tambien salió, Habia mas 


de doscientos hombres y mugeres., sin ad- 
wertir que alguno de ellos estuviese estro- 


I 


peado. Sobre todo lo dicho-es- constante - 


que la jurisprudencia del santo Oficio, y 
sus legales procedimientos son dirigidos 
únicamente á la correccion espiritual de los 
christianos, reformacion de las costumbres, 
y conversion de los hereges, esgrimiendo 
contra ellos severamente la espada de la 
justicia quando su protervia los constituye 
en obstinacion, y entonces es conforme á 
la causa pública la vindicacion de la hon- 
ra del Señor para castigo de la malevolen- 
cia y tranquilidad de la religion, á cuyo 
efecto imponen las leyes nacionales graves 
penas;y aun en el caso de su aplicacion pro+ 
cura el santo Oficio buscar todos los arbi- 
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trios de piedad y mesericordia: no de- | 
biendo persuadirse los hereges que los Mo- ' 


narcas españoles son los únicos que des- 
embaynan la espada de su furor contra ellos, 
censurándolos por esta causa de crueles 
enemigos suyos, para hacer odiosa su ze- 
losa conducta, pues tienen á la vista repe- 
tidas disposiciones legales contra sus erro- 
res de muchos Principes católicos, como 
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te verá en el progreso de este discurso , y 
Run el mismo Jurieu confiesa que Fihel, 
6 Tihel, Obispo de Rochotél, y Tomas 


Moro hacian quemar sin misericordia á los 


Protextantes con arreglo á las leyes antis 
guas de Inglaterra. | | 
- Ultimamente está bien conocido por los 
reges que tan santo establecimiento ' es 
Un poderoso contraste de sus asechanzas ‘y 
sólido preservativo de la religion' católica, 
pues para conservar los delirantes capri 
chos de la' pretendida Iglesia anglicana en 
el tiempo mismo en que bomitó el infierno 
todo su furor en el desgraciado reyno de 
Inglaterra en la época cruel de la perversa 
"eyna Isabel , se estableció y adoptó por 
Su edicto publicadó:en 19 de Octubre de 
1591 la Inquisicion contra sel catolicismo, 
tb qual por “esta ley fue proscrito., y todo 
lo que tuviese: relacion con: la pureza or- 
oxå, cuya real y detestable pragmática 
“Ohtenia veinte y dos capitúlos compre- 
nsivos delas instrucciones mas: iniquas 
Y protervas, propagados en todos sus do- 
minios em persecucion de los profesores de 
la verdadera ley, con imposicion de las 
as mas inhumanas; de donde se infie- 


mi 


à 


178 

re que si los hereges calificaron de justo um 
tribunal de esta clase para sostener sus 
pretendidas y erradas doctrinas, deberán 
consiguientemente confesarle con mayor ra- 
zon arreglado y justo para la defensa y 
proteccion de la religion ortodoxá , santas 
apostólica romana, que por el medio suave 
y paternal de sus sabias y piadosas leyes 
intenta ansiosamente atraer al gremio de la 
santa Iglesia sus hijos extraviados y mal- 
dirigidos, å fin de que reducidos ásu gremio 
glorifiquen al Señor , Santo ,. Fuerte é In- 
mortal, y consigan la felicidad deja sus al~ | 
mas con una Bag eterna. 1001 


h E 


Refutacion de los rgumatos de los de | 
segunda spare | 


La segunda clase de los opuitaros y des* 
afectos al santo Oficio son aquellos católi* 
cos que teniendo la desgracia de haber na” | 
cido en países dominados de hereges, ó| 
«en donde son tolerados , se hallan imbui- 
dos por: ellos en la supuesta inhumanidad 
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+ de sus: procedimientos con aquellas mismas 


| 


razones eon que la desterraron de «ellos, 
los quales persuadidos de+sus discursos, 
falsas-voces, invectivas-y artificiosasimpu= 
taciones; decia tan santo; tribunal como 
perjudicial: á: la misma religion por él ri- 
gor que: conceptuan usa: excesivamente pa~ 
ra su conservacion 3 y en desengaño de la 
preocupacion qué padecen estos infelices 
(que deben tener entendido que la: pótes= 
tad de la Iglesia está adornada delas fa- 
cultades necesarias para reducir á su redil 
las ovejas»extraviadas) basta: que lean lo 
contenido en los párrafos anteriores, y acre- 
ditarán de justísimo el santo establecimien= 
to. de la Inquisicion; y de. lo contrario in- 
Currirán en la feá nota de católicos dema= 
Siado tibios, acreedores al desagrado de la 
glesia por su avilantez:en censurar de po- 
CO acertadas sus sagradas determinaciones, 
Y de inoportunos sus sabios acuerdos, de- 
~ Digrando por consiguiente. las leyes, de- 
cretos y dictámenes de tantos Pontifices, 
yes católicos, Emperadores magnánimos 

Y Varones doctos y virtuosos, que han apro- 
ado con sus declaraciones legales y enér= 
Bicos elogios el santo tribunal de la Inqui- 
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sicion , como queda ya relaciónado arribas 
y armados de esta instruccion huirán de 
las persuasiones de los perversos hereges 
que á cada paso les dicen que es intolerable 
la Inquisición por sus tiranias y no vistas 
crueldades, de tal suerte que todos los hom- 
bre en donde está admitida , sin exclusion 
de los Obispos, y aun de los Principes, vi- 
ven en perpetua esclavitud, suponiendo que 
ella introduce la ignorancia en los pueblos, 
que persigue los inocentes , con especiali= 
dad si son ricos, y que sus procedimien= 
tos y rigores son tales, que no caben en 
humana ponderacion , dando por sú autor 
al demonio , para mantener la supersticion: 
y el error , añadiendo que él mismo es su: 
antemural, 4 fia de que los predicadores» 
evangélicos no puedan acercarse á comba- 
tirlos. Esta pintura falsa y artificiosa han 
hecho creer los hereges á estos infelices ca- 
tólicos , que pueden tener por disculpa de 
su equivocado concepto haber nacido en 
las regiones en que Lutero, Calvino y | 
Zuinglio diseminaron sus perversas doctri 
nas , por no acercarse á informarse por sÉ 
mismos qué cosa sea Inquisicion, y en qué 
funda sus procedimientos y decantados ri- 
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gores, pasando su atrevimiento á condenar 
no solo al mismo tribunal y á los que le 
componen, sino tambien á los Soberanos 
y Prelados, al Papa, á la Corte romana, 
Yy á quantos habitan los paises de donde los 
Luteranos , Calvinistas y Zuinglianos han 
desterrado la Inquisicion, pretendiendo les 
Crean sus asertos blasfemos, en cuyos arti- 
ficiosos lazos caen fácilmente por la falta 
de noticias acerca del meditado sistema de 
este establecimiento, atribuyéndole los ma- 
Yores extragos de la humanidad , sin ha- 
Cerse cargo de que tienen á la vista la ma- 
yor gloria y tranquilidad de las potencias 
Y gobiernos donde se halla admitido , que 
aquellas de donde se ha desterrado ; y por 
Tanto, leyendo este discurso los católicos 
Así seducidos , verán palpablemente que el 
Sagrado objeto de la Inquisicion es limpiar 
la grey católica de las perversas doctrinas 
de los hereges, y reducir al gremio de la 
Santa Iglesia las ovejas extraviadas por la 
APostasía con toda la suavidad evangélica, 
€Mmulando no tener en sus propios paises un 
Preservativo de esta naturaleza , por cuyo 
Medio brillase en ellos la santa religion para 
su consuelo y quietud de las conciencias, 
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Igualmente objetan estos miserables que la 
Inquisicion es un freno que impide y dex 
tiene el progreso de las ciencias, y que 
oprime los talentos por la prohibicion de 
la lectura de los libros y papeles, sin de- 
xar libertad de instruirse el entendimiento 
humano , con otras expresiones tan infun- 
dadas como éstas ; en cuya satisfaccion der 
ben tener entendido que la prohibicion de 
la lectura de libros y papeles que practica 
el santo Oficio, es la misma que tiene der 
cretada y autorizada la santa Iglesia en | 
sus sagradas asambleas, siendo la última la | 
de Trento en sus sesiones IV y XXV, y 
que el objeto de estas canónicas disposicio- 
nes se dirige á evitar la propagacion.de los ` 
errores anti-eyangélicos , á fin de que cor- 
ra pura, limpia y neta la doctrina católica. 
Además puede preguntarse á esos hom- 
bres débiles: ¿Se -prohibe por ventura la 
lectura. de las sagradas letras, escritos de 
los Santos Padres, los respetables Exposi- 
tores , y Otros de sana doctrina? No «por 
cierto. Mas: ¿Se cultivan los talentos del 
hombre con la pestifera escuela de los pa- 
peles y libros producidos por los hereges 
y libertinos , Ó por los dictados por varo- 
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es de acendrada virtud y probidad, cuyo 
sabio: contexto dirige á la vida eterna? 
¿Tendrán zelo por el bien público espiritual 
Ó temporal de la república christiana los 
que apetecen con ánsia que la zizaña de la 
Perversa doctrina crezca á la parcon la evan- 
8élica, para que de su iniqua mezcla resul- 
te el trastorno de la tranquilidad de los 
Ciudadanos pacíficos ? !Con qué preocupa- 
cion se explican los que hablan de esta ma- 
nera ! teniendo por blanco de sus ideas ver 
derribado el muro que defiende la ciudad 
Santa , y sacudido el yugo de sus concien- 
cias y pasiones desenfrenadas. El santo Ofi- 
Cio no impide ni prohibe á los fieles la lec- 
tura de los libros y papeles que enseñan la 
religion de Jesu-Christo, y la verdadera y 
Sana moral; para que el dogma y las cos- 
- tumbres se conseryen en el vigor de su pu- 
reza : prohibe sí, y con graves penas, la 
lectura de los libros y escritos que obscu- 
recen los principios y máximas de la reli- 
Blon ortodoxá, corrompen las costumbres y 
Perturban el órden politico, usando de es- 

sabia y paternal providencia como de un 
antídoto y preservativo de la dolencia mo- 
tal, á manera de aquel cuidadoso y soli- 
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cito rádiide familias que para proporcios | 
nar á>sus hijos una recta educacion, los 
separa y priva de todo aquello que les: es 
nocivo y opuesto å conservar el candor 
de su corazon , con especialidad de la lec- 
tura de documentos propensos á formar 
idéas menos reptas ; de todo lo qual se in- 
fiere , que el santo Oficio en semejantes 
acuerdos y sábios decretos usa oportuna- 
mente de la facultad y autoridad que le 
está legitimamente concedida , como par- 
te muy principal para la edificacion del 
pueblo christiano, 


5. VIE 


Refutacion de los argumentos de los de 
tercera clase. 


La tercera clase de los desafectos al tri- 
bunal del santo Oficio , y de mayor consi” 
deracion , son muchos de aquellos católi- 
eos que le tienen admitido en el seno de 
sus gobiernos ó cerca de ellos , los quales 
por entregarse mas libremente å la volup- 
tuosidad y lisonja de sus pasiones , abor= 
recen todo género de yugo y sujecion , Y 
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en su conseqiiencia oyen con agrado las in- 
Vectivas de los hereges y las adoptan , co- 
mo si fueran seguros principios de la chris- 
tiana legislacion, enteramente olvidados de 
que la Inquisicion es un tribunal de la Ley 
de gracia , favorecido de la Silla Apostóli- 
Ca, y protegido de los Principes católicos, 
tan lleno de suavidad , que no practica ni 
ha practicado desde su origen otros me- 
dios que los prevenidos por las leyes jus- 
tas y sábias , siguiendo los respetables ves- 
tigios de los Sumos Pontifices , Emperado- 
res católicos y Santos Padres; de suerte que 
los autores de esta aversion al santo Oficio, 
teprobandoel tribunal queencuentranaplau- 
dido en sus dominios , blasfeman en ello de 

a santa Religion; y para que se cubran de 
rubor por su debilidad y tibieza, que les ha- 
Ce coincidir en las rabiosasquejasde los pro- 
tervos hereges , cuyos despreciables dictá- 
Menes prefieren á la verdad y justicia , de- 

en advertir que las idéas de aquellos tie- 
hen por objeto el encono que profesan al 
Catolicismo, y que ellos mismos, incurrien- 

O en la misma nota , proceden vergon- 
20samente contra lo dispuesto por la Igle- 
sa, y executado por la espada de los Prin- 
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cipes y Soberanos mas gloriosos del mun- 
do ; y aunque hasta el presente los que së 
explicaban de esta manera eran Franceses, 
olvidados enteramente de lo mucho que 
habia brillado entre ellos la Inquisicion 
en otros tiempos , y del zelo , respeto y 
devocion de los Clodoveos , Carlomagnos, 


y otros esforzados Príncipes que han te= 


nido en los primeros siglos , despues que 
se ha propagado la nueva y perniciosa fi~ 
losofia , que ha hecho tan incalculables da- 


fios en todo el orbe, se han uniformado 


á sus sentimientos otros muchos, seducidos 


y engañados ya de la lisongera libertad de - 


las pasiones, ya de su prurito por apa- 
rentar conocimientos de la vana sabiduría, 
que les persuade su avilantez , destituida 
de conocimientos sólidos , que huyen de 


buscar en las fuentes limpias y claras de 


las doctrinas clásicas, deduciéndolas de au- 
tores seductivos , superficiales, y de un 
moral corrompido en todas sus partes. 
Todos los escritores franceses se han 
empeñado siempre en persuadir, que quan- 
do no alcanzan las reglas de la peniten- 
cia , debe echarse mano de la espada de 
la justicia que el Señor ha puesto en ma- 
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hos de los Reyes y Soberanos, para que no 
la tengan ociosa en los casos convenientes, 
Y por puro adorno ; y que sus vasallos y 
súbditos les deben todo rendimiento y obe- 
diencia ¿ ¡no solo por el temor , sino por la 
Conciencia, en conformidad de la doctrina 
de S, Pablo., confesando que las rebeliones 
Causadas en la misma Francia por los here- 
ges Maniqueos y Albigenses obligáron á 
la Iglesia y a los Principes católicos á ele- 
gir el medio de las cruzadas , juntando 
exércitos para refrenarlos ; y despues de 
reprimidas sus insolencias y alborotos ,usá= 
ron de remedios mas benignos para curar 
las heridas que habian hecho á la Iglesia 
las perversas sectas. Entre ellos el mas 
benigno fue el establecimiento de la Inqui-. 
sicion, de que en el dia tienen formado 
Un errado concepto , suponiendo graves 
€xcesos de rigor en su exercicio 5 pero no 

0s explican, sin considerar que este tri- 

unal , aunque sea el centro de la benig- 
idad , piedad y misericordia , tambien lo 
€s de la justicia, quando no alcanza la sua- 
Vidad para la correccion , esgrimiendo la 
Severidad únicamente contra los que se 
Obstinan en resistir á las sábias disposicio- 
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nes de la Iglesia , y å las justas leyes y of= 
denanzas de los Soberanos católicos , ha- 
ciéndose por ello reos de lesa Magestad 
divina y humana ; y nunca se verifican los 
sacrificios de sangre que apárentan los con- 
trarios , siendo muy extraño qué censuren 
de inhumanidad los justos procedimientos 
de la Inquisicion en causas de tanta gra- 
vedad , quando volviendo los ojos á la mis- 
ma Francia hasta la época presente , se ad- 
vertian en el menor tribunal de justicia en 
un año mas reos enrotados vivos , quema- 
dos , azotados , destinados á galeras, saca- 
dos á la vergüenza pública, y castigados de 
otros varios modos que sentenciados con 
otra benignidad por la Inquisicion desde su 
orígen en todos los tribunales que compren- 
den los dominios de España z y sin embar- 
go quieren calificar su establecimiento de 
un monstruo de crueldad , horror y abo- 
minación , presentando en confirmacion de 
su dictámen los suaves arbitrios que, dicen, 
usó el gran Luis XIV para desterrar el cal- 
vinismo de su reyno , y no dexan de tener 
alguna razon ; porque este Monarca , co” 
mo buen político , suspendiendo que obra” 
se el brazo de su justicia , se valió de los 
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« Procediinientos paternales de su soberanía, . 


i 


| 


lo que verdaderamente fue infructuoso ; y 
A pesar de tanta clemencia , declaman los 


ı | Calvinistas con. mas furor contra las sábias 
+ | Y benignas providencias de tan gran Mo- 


Darca , que contra las de la Inquisicion, que 
tienen conceptuadas de crueles , impias é 
inhumanas ¿ de donde se infiere la ningu- 
ha solidez de-sus asertos , producidos so- 


' lamente de su encono , rabia y rencor con 


que miran las providencias tan juiciosa- 
Mente acordadas por la Silla Apostólica y 
Principes católicos para. refrenar sus inso- 
€ncias , desterrar sus errores, y purificar 
la santa Iglesia de sus perniciosas opinio- 
Res ,á fin de que la mistica grey de Jesu- 
Christo permanezca segura de estos lobos 
tabiosos, que intentan destruirla, y descar- 
Mar las ovejas del camino de su eterna 
Elorificacion ; para cuya consecución esin- 
iSpensable la santa y pura y verdadera 
Octrina de la Iglesia católica , apostólica, 
Observada con perseverancia hasta el fin, 
Cuyo cuidado está encargado á los sagra- 
os Pastores y Principes fieles á la voz del 
'eñor, que ha puesto en su mano la guar- 
exterior del tabernáculo de la Ley de 
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En , para que con sus: armas invictas 
sostengan las declaraciones dogmáticas del 
Sacerdocio , que como seguro conducto de 
las divinas determinaciones , las promulga 
para su observancia į y entrega $us 'códi- 
gos á la custodia de la potestad temporal, 
en cuya defensa debe esgrimir. la espada 
que le está encomendada por el Señor , de 
quien dimanan ambas potestades eclesiásti- 
ca y secular, á finde que unidas -etre sí 
con armonioso enlace; preserven la esposa 
de Jesu-christo de la invasión y asechan- 
zas de la heregia , que desde su nacimien- 
to intenta furiosamente denigrarla y afear- 
la con las oscuras manchas del error y de- 
pravadas opiniones , sugeridas por el ene- 
migo comun del género humano... > 

“Para confusion delos católicos tibios y 
relaxados , que componen la tercera cla” 
se de los desafectos y opuestos al santo 
Oficio , los quales, seducidos de los per- 
versos , estimulados de su libertinage , y 
tal vez guiados de su ignorancia, juzgan 
que los procedimientos de la Inquisicion 
previenen de un moderno invento , será 
bueno ponerles á la vista compendiosamen: 
te lo practicado ena Iglesia por el concur- 


Ld ham E —> — i 


191 
so de las potestádes sacerdotal y real en 
Vindicacion de su sana doctrina y castigo 
de los hereges ; por cuyo medio.conside- 
farán éstos , y los infelices católicos que 
Viven entre ellos į y tienen tan engañados 
en punto de Inquisicion , que no es nuevo 
en la Iglesia castigar los hereges , y pros- 
cribir sus errores con valentía , esfuerzo y 
zelo católico , qual es debido á conservar 
intacta la casa del Señor de los exércitos, 
Santo , fuerte é inmortal. 


Exemplo de los Santos Padres. 

Los Padres de la Iglesia enseñáron este 
“amino en la condenacion de Paulo de Sa- 
Mosata , Obispo de Antioquía ¿ por haber 
Fanovado la heregia contra la divinidad de 

esu-christo; y aunque se retractó, habien- 

© reincidido en su: error , fue condena- 
do tambien en otro mayor concilio , exco- 
Mulgado , y depuesto de su silla y digni- 
dad s y para su execucion ¿ acudiéron los 
Padres al Emperador Aureliano , quien sin 
embargo de ser gentil , expidió las Órdenes 
necesarias, en virtud de las quales , Paulo 
fue despojado con la infamia que merecia, 
Los Persas desolláron vivo al autor de la 
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secta malvada de los Mabiquéos, Los Èm” 
peradores Diocleciano y Maximiano , tèm- 
bien gentiles como aquellos, y crueles pet- 


seguidores de los christianos , promulgáror 


una ley , condenando vivos al fuego los 


maestros. de esta secta , sus sectarios y es~ 


critos, confiscando sus bienes; y siendo no~ 
bles, 4 las minas de por vida. El Papa S; 
Gregorio tuvo por justas estas determina= 
ciones y las aprobó, citándolas en apoyo 
de la equidad y rectitud natural , que cón* 
servaban aun estos Soberanos. 

Cincuéntá años antes que el gran Cons- 
tantino hubiese dado libertad á la Iglesia, 
se convirtió :el Emperador Felipe ; y ha- 
biendo -cometido graves daños y sacrile= 


| 
Í 


glos. para obtener la dignidad imperial; | 


no le admitió en la iglesia el Obispo has- 
ta despues de haber hecho penitencia pú- 
blica, como lo verificó. Si hemos de dar 
crédito al Abad Fleuri en su historia eccle” 


siástica Uy: el Conde de Tolosa, por haber 


protegido los hiereges y sufrio la dura: pe- 

-pitencia de presentarse en el templo en ro- 

pas menores; y San Gregorio VII obligó 

al Emperador Enrique a verificarlo tam” 
e Lib. 26..n. 37 j 
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bien descalzo. y despues. de, haber. ayuna= 
do, tres. dias!, para recibir la, absolucion 
desu pecado, +2! ano. .sidab : 
Ningun Padre. de la Iglesia , segun res 
fiere Eusebio.en su historia.* , desapror 
bó: jamás. los ¡Castigos que os, Emperado- 
tes. exectitáron contra los, hereges , pues 
€l gran Constantino decia , que su gobierno 
era como de un.solo Obispo, encargado de 
toda la Iglesia universal 3:y á, los Padres 
Y Preládos. »vosotros sois Obispos dentro 
Prde la Iglesia, yiyo soy, Obispo fuera, « 
san Atanasio dixo en la; oracion primera 
Contra los. Arrianos , que solo faltaba que 
Sl. Emperador, llegase á conocer la malicia 
y tales. gentes. San Ambrosio escribió al 
“Mperador Graciano ”, dándole gracias 
Por haber dado la paz 4: la Iglesia, y he- 
Sho cerrar la' boca á los hereges 5 y en 

t oracion fúnebre del gran Teodosio , sen- 
taba, que asi como Josías habia sido preferi- 
do 4 los demas Reyes , por. haber desterra- 

9 la idolatríazasi tambien este Emperador 
debia serlo 4 los demas Emperadores , por 
haber cuidado con mayor zelode la Iglesia, 

“Sterrando de ella á todos sus enemigos: 


a Lib, l. Cap. 4. y lib. y a p4 2 Ep. Men 


1 
S; Agua expresó igúalmerte en susre- 
tractaciones * „que quando él sostenia que 
no se debia castigar å los hereges con“el 
rigor de las Leyes , ignoraba el crecido 
fruto que producia este rigor ; pero desè 
pues que lo “experimentó en los castigos 
hechos contra los Donatistas y no hubo ala» 
banza con que no elogiase tan acertadas 
providencias ef gloria“de semejantes leyes, 
San Hilario , citado por el erudito Toma- 
sino en su tratado de Edictos ? , que 
tanto se opuso al uso del rigor contra los 
ichristianos , no dexó de pedir al Empera- 
dor Constance encargase: 4: sus Gober- 
‘adores no hiciesen gracia , ni perdonasen 
á los hereges. San Gerónimo , en su ex> 
«posicion á Sar Matéo 3 ¿decia , que él 
habia solicitado los ediélos de «los Empe- 


L 


radorés para expulsar de Gaonah á los 


Origenistas. 


Justificación de las tj alriales 


contra los hereges. 


“4 Lib. a. cap. 6. 2 Tom. x.cap.6. 
3 Cap. 16, 
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Optato 
Milebitano * testifica:, que los Emperádo- 
tes hiciéron quanto pudiéron para atraer á 
los Donatistas al camino de la verdadera 
doctrina; pero viéndolos obstinados el Em- 
perador Constantino , los mandó desterrar. 
El Emperador Constante envió á socorrer 
- las necesidades de la Iglesia de África $ y 
los hereges tomáron las armas contra los 
limosneros encargados de ello, y los mi- 
histros del Emperador y de la Iglesia co- 
metiendo infinidad de atrocidades , tanto, 
Que fue preciso enviar tropas para conte- 
tier y castigar su doble rebelion; y la Igle- 
Sla celecró el fruto que se siguió de estos 
Ustos acuerdos á los Donatistas se queja- 
an agriamente , intentando persuadir que 
Esto era una tiránica injusticia, persecucion 
y crueldad ; que soldados , generales y mi~ 


J Lib, Il, cap. 2, y siguient. 
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nistros eran otros tantos verdugos contra 
los inocentes , haciéndoles mas sectarios 
mártires , que nunca se habia experimenta- 
do en otras persecuciones que habian pa- 
decido ; á cuyas objeciones les salian al 
encuencro San Optato , y otros Padres de 

ica , manifestándoles , que su impia se- 
paracion de ia Iglesia , y su rebelion con- 
tra la Magestad Imperial, eran causa de 
los justos castigos que sufrian , los quales 
eran mucho mas suaves de lo que merecian, 
sin ser del caso se executasen por buenos ó 
malos ministros ; porque sin embargo de 
pisarse la uba por hombres. malos y bue= 
nos , no dexa por eso de ser igual el vino 
que hacen unos y otros para el sacrificio; 
dando la Iglesia infinitas alabanzas al Se- 
ñor por haber logrado el fruto de muchas 
conversiones por los medios de que ellos 
se quejaban ; y añadiendo otras muchas 
enérgicas reflexiones, que se pueden leer eN | 
sus escritos, citados por el erudito Tomasi- | 
ho va referido , haciéndoles ver , que suð 
amados mártires , lo eran del diablo, 


| 
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Doctrina de los Prelados de la Iglesia. 


Los Prelados de la Iglesia acudiéron 
quando era menester å los Emperadores, 
Solicitando su proteccion para no ser in- 
Sultados de los hereges. San Gregorio Ni- 
seno en su obra contra Eunomio , citado 
por Tomasino en su tratado de Edictos * 5 
escribió al Emperador Constancio , dán- 
dole gracias por haber reprimido å los En- 
nomianos. El gran Theodosio no se con- 
tentó solo con desarraygar la idolatría, si- 
no que tambien se empeñó en reducir al 


gremio de la Iglesia todos los hereges , y 


lo consiguió , imponiendo pena de muerte 
Y confiscacion de sus bienes á los refrac- 
tarios, y ordenando , que no fuese tenido 
Por católico el Obispo que no estuviese en 
Comunicacion y fuese reconocido por- tal 
del Santo Papa Dámaso en el Occidente, 
y por Pedro , Obispo de Alexandria, en-el 

riente : prohibió las juntas de los Euno- 
Pages , y desterró á Eunomio: finalmen- 

te , el Emperador con la:severidad de sus 
leyes y penas temporales , y los mo 


1 Tom. 1. cap. 14. 
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con las espirituales , tonsiguiéron la reus» 
nian:de estos. hereges , y la extincion de 
sus errores. 
El Emperador Valentiniano , principe 
dardádocapicnroctábico y pero engañado 
por los gentiles ¿ segun Teodoreto * , y 


petsuadido, por ellos , que no! debia impe- 


dir.:el uso dela religion gentílica que ha- 


þiam mantenido!sus antecesores , les conce- | 
dió 'permiso para ello 3 pero apenas murió, 


quando Sah Ambrosio no omitió un ins- 


tante ¿como corista de sus obras ?., en rer | 


presentar á'sus hijos: los Emperadores Gra» 
ciano y Valentiñiiapo , hasta que logró re- 


vocasen el! decretó de su padre. El mismo 


Valentiniano el menor, engañado. por su 
madre , y ésta ¿seducida por los Arrianos, 


quiso: darles una Iglesia en Milán ; pero 


¡Sar Ambrosio , viendo que la razon y la 
Persuasion no bastaban á resistir el furor 
de los hereges , autorizados de una ley im” 
perial y auxiliádo de; sus ministros y sol 


dados ¿recurrió 4' las verdaderas armas de | 


la: Iglesia : que son la oracion, lágrimas yo 
«penitencia, ¡reiterando sin cesar suis clamo” 


«res al Señor ,«por:cuyos medios espiritua” | 


3 Lib. 4. cap. 6. 2 Tom.3.pag. 700) y sig 


| 
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li triunfó „de,los.maléyolos:hereges , cons 
siguiendo que. el.mismo Emperador Valen- 
tiniano revocase el privilegio que. les ha- 
bia. concedido „segun refiere Sozomeno *, 
San Gregorio Nacianceno.. obtuvo aun ma- 
yor triunfo con menos quebranto , pues bha- 
Wándose colocado en la Iglesia: de Cons- 
tantinopla por el gran Teodosio en ocasion 
Que: todos los templos se hallab 5 
dos. por los Arrianos , le, pidió uno de 
Para; exercer: su ministerio- y este a 


«o Emperadarobtgenó fuesen despojada 
todos los. que.no abrazasen la E del 
ilio -Niceno;»: dexándole, en un, mo- 

mento «dueño, de.,todos los, que deci 

| a pt osicios 
| ! sro pron pr i= 

ue le de 

empia o 


elas seil, praen ri pe uan. dodo 
tomo; quien, le. aconsejó. sg: ves, jentre 
Ambos.sobre ello £na gop ferg cia á „su, prer 
Mo imperial y, verificado asi, quedó 
ynas. priyado «de la socio, Pin = 
E ATA Tieabe guy iè y ¿olsriibsg sb 23 
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taba , ; y pérdida su répútación y de suerte 
que habighdoze tebelado posteriormente, lø 
perdió rodó ¿la vida ; la honra y el álma; 
* Los católicos desa feits: entre quienes 
sobresalén los autores Cesidcoia , no del 
ben extrañar el rigor de los castigos im“ 
puestos 4 los hereges con penas temporales, 
porque en su hacion sé har seguido siem- 
ré sobre este” ' puntó Aas eyes del código 
eodosidho , 135 de «Justiniano, y- otros 
Emperadores posteriores, y lás del piado 


„Monarca San Luis, , Con “otías* mas mó | 


ernas y mucho mas Acverdá; Sahe Agus? 
üh, y eS erudito 'Tomasinó' ex n todas 
liy leyes iúlgadas pof los mperado= 
contra. fos“ heregés ` , judiós',. gentiles; 
agotan y otros enemigos dela Iglesid 
católica, "manifestando que los Santos Pa+ 
dres, fubidados' en la Sagrada Escritura y y 
detertiihacjónes conciliares . Uhan solicitas 
do vari de ellas, aprobátidolás todás cos 
mo jů dias Y y como los Principes llevan lä 
espada! de | justicia, en” cóncépto de de- 
fensores. suyos, la Iglesia | ha recurrido á 
su protección , ¡en todas “sus Opresiones 3 
aùh su 2ëlo ha- prevenido de remedio:a 


——_ 


tes de pedirsele ; y si en: algunas. ocasio” 
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nes los Principes se han mostrado omisos 
en ésta parte, revocando algunas de estas 
leyes, ha sido: agoviados de las continuas 
instancias de los adversarios de la Iglesia, 
sorprendidos de las importunaciones , y tal 
Vez por temor de las inquietudes y turbu= 
lencias de los' hereges , el qual depuesto, 
revocáron con mayor vigor sus reales re- 
soluciones contra ellos , dándoles: mayor 
extension asi en quanto á las penas , como 
eh quanto á los casos. Dice el P. Le To- 
Masino en su: tratado de Edictos *., que 
San Agustin fue- un grande apologista de 
estas leyes de rigor contra los hereges, por 
€l gran fruto que experimentó habian pro- 
ducido:, anque al principio pensó a otro 
Marlo: contrà las. mismas, 

en 


+ Quejas de los repen 
Ñ Se inde los Donatistas de que se les 
petseguia para quitarles los bienes , y ei- 
te Santo Padre:Íeú decias» Los bienes de 
a tierra pertenecen por derecho divino á 
los justos , y por el derecho humano los 
sôn los que los enserio , Y son 
3 Tom ier an -£ i 
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»sus administradores ¿.. y asi vosotros -no 
»teneis bienes algunos, porque segun las 
» leyes de los Principes: Han sido todos ellos 
»confiscados.s Otra queja de los mismos 
era , que la Africa estaba regada de sanz 
gre de mártires de su secta como dice el 
propio San Agustin , escribiendo al Conde | 
Bonifacio. *.., que todo, era: horror, estra 
go , crueldad, persecucion y violencia conr | 
tra ellos , .en:lo quese conocia que efecti= 
vamente! compopian Ja «yerdadera Iglesias 
asi. lo “refiere Tomasino,en su expresado 
tratado.de Edictos ? ; y: el. Santo les ress 
pondia, que sus mártires lo eran del dias | 
blo, y que á los malos se debe exterminar, 
"pues dice. el: Señor por el Salmista » yo los 
»perseguiré , y no¡losdexaré hasta ponerr | 
»» los reducidos å la nada;« añadiendo que 
hay dos géneros de persecuciones , una in- 
justa , que es la que hacen los impios á f 
la verdadera - Iglesia «de Jesu-christo5 y 
otra justa la que. hace: la.misma Iglesia á 
estos por la ¡oposicion injusta 4 su permar 
nencia ; que la Iglesia-es-dichosa sen par 
decer: persecuciones por,da justicia de sus 
procedimientos ,:lo.qhe::no se verifica;e0 | 

r Epot a Tom.1.cap gora 
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los que las padecen por la injusticia de ellos; 
que la justicia persigue á Jos malos, por= 
que es caritativa , y la injusticia. á los 
buenos , porque: es cruel ; la justicia Ipersi+ 
gue. 4 los que quiere corregir; y la.injus- 
ticia 4 los:que quiere destruir, : 0 


Contextacion: de San Agustin Hiin 


-El mismo Sán Agustin- hizo verá los 
referidos hereges , que todas las leyes pro- 
múlgadas por los Príncipes christianos con> 
tra los enemigos de la Iglesia católica eran 
Anspiradas por el Señor, y las dispuestas 
en contra de ella por el demonio ,+y-solici- 
tádas' por los hijos de perdicion ; finalmen- 
te , lease toda la epistola ya citada de es- 
te Santo, y se encontrarán en ella dos fun- 
damentos tan sólidos con que/confundia 
“los hereges, sentando: que los. Principes 
€ran virtiosos y' sevvian :á Dios, quando 
Acordaban leyes justas contra los. .enemi- 
Bos de la Jey santa s.como lo habian hev 
Cho .en el antiguo testamento los. Reyes 
“zequins y Josias destruyendo: los stem- 
Plos de los: idolos iy «disipando la idolar 
tria ; el Rey:de los Nipivitas 3. haciendo 
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que todo su pueblo ayudase para templar 
la cólera del Señor ; el Rey Dario, quan- | 
do arrojó á los leones los acusadores de 
Daniel para que los devorasen , poniendo 
en sus manos el ídolo para que le des- | 
truyese y últimamente Nabucodonosor, 
quando mandó publicar una ley rigorosa 
contra los que blasfemaban contra el Se- 
ñor , y que á esto mismo están obligados 
con mayor zelo los Principes christianos, 
siendo temeridad decir , que estos pueden 
hacer leyes justas contra los adulterios , la+ 
trocirios , y otros delitos públicos, casti- 
gándolos con el último rigor, y no puedan 
practicarlo del mismo modo contra los sa~ 
crilegios y heregías ; siendo mucho delirio 
y absurdo conocer en el Principe supremo | 
autoridad para castigar todo género de de- 
litos y crimenes, y restringirsela por lo 
respectivo 4 los enemigos de la ley evan- 
gélicas, y turbadores de la paz de la Igle- | 
sia, cuyo exécrable crimen es del primer 
órden; ; y si los mismos por su soberanís 
pueden castigar severamente á los que in” 
carren; en el feo de lesa Magestad huma- 
Tag por qué no lo han de hacer contr3 
“os que ofenden la Divina ? 
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Escribiendo $. Agustin al Tribuno Mar- 
celino *., y otros ministros imperiales que 
estaban encargados del castigo de los here- 
ges , los suplicaba, rogaba y pedia , no les 
quitasen la vida, poniéndolos en disposi- 
cion que les fuese mas penosa que la muer- 
te, de suerte que no pudiesen cometer nue- 
Vos delitos, ni propagar su perversion, de- 
Xándoles únicamente la libertad para con- 
Vertirse, y hacer penitencia; en cuyo caso 
apetecian los Prelados de la Iglesia este re- 
Medio saludable , no para venganza , sino 
Para conversion , como expresa tambien el 
Mismo S. Agustin en su epístola ? dirigida 
á Vicente Donatista , conociéndose por ex- 
Periencia los buenos efectos que produxo; 
Y así les decia á los mismos Donatistas que 
no podia calcularlesla multitud de circunce- 
liones que habian sanado de su locura por el 
temor de las leyes imperiales, en cuya jus- 
Uficacion manifestaba que los Donatistas se 
habian valido tambien de su auxilio con- 
tra los sectarios de Maximiliano, que se ha- 
lan subdividido de ellos, y formado un 
Fuerpo separado. 
Se quejaban asimismo los Donatistas de 
z- Ep. 158, 2 48 
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que se les perseguia tiranamente por el ri. 

gor de las mencionadas leyes’, á:lo'que les 

satisfacia "S. Agustin diciendo que en este 

mundo-los malos persiguen á los buenos, y 

éstos á aquellos, como se advirtió práctica” 

mente en los Profetas, en Jesu-Christo, y en 
los Apóstoles en cuyos casos se verificaba 
que aquellosque padecian por la justicia y la 
verdad eran de-quien se dice ser bienaventu. 
rados, y serán consolados ; que los que 
padecian por sus maldades son abominables 
delante de Dios y de los hombres. Añadian 
que en Tos principios de la Iglesia noise ha- 
bian visto persecuciones de la clase que la | 
que ellos sufrian; 4 que respondió el mis. 
mo $. Agustin con la profecia en que se di- 
ce que entonces los Emperadores, los Re= 
yes y los Principes como gentiles perse- | 
guian ‘á Jesu-Christo; pero queen loš | 
tiempos posteriores como los Reyes y Jue- 
ces eran ya Chiristianos , debian setvir al | 
Señor con temor, repitiendo que sin em- 
bargo de que al princió era de dictámen de 
que no se estrechase con rigor á los he- 
reges , los demas Obispos de Africa le ha* 
bian convencido de lo contrario con la ex” 
periencia de las conversiones maravillosa% | 


f 
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que se habian visto por el temor de las 
leyes ; que la ciudad capital de su Obis- 
Pado habia sido toda de Donatistas, y 
el freno de las leyes, que reprobaba , los 
hizo apartarse del error , y declararse 
en aquella sazón sus mayores enemigos, 
irguyéndoles con la-paridad de que uni- 
formes con los ortodoxos aprobaban los 
decretos imperiales contra los gentiles,con 
los que se castiba á los que una vez abra- 
zado el christianismo , volvian á los deli- 
rios de la gentilidad 3 en cuyo concepto 
€ran tambien justísimos respecto de ellos 
Por su injusta separacion de la Iglesia ca- 
tólica , lo que confesaban los mismos Do- 
Matistas reconciliados con ella , dando gra- 
Cias al Señor de «que por medio de tan 
religiosas leyes les"habia abierto” el ca- 
Mino de su misericordia : y de esta misma 
Octrinña se valió el Gobierno de Francia 
ên los últimos tiempos para justificar sus 
Procedimientos contra los calvinistas ; de 
Suerte que el gran Luis XIV para destruir 
Esta secta usó de los mismos medios que 
os Emperadores christianos, cuyo exem- 
Plar saludable han seguido siempre los Re- 
Yes y Principes religiosos , á efecto de pu- 
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rificar sus estados del gentilismo y judais= 
mo , mágicos , agoreros , adivinos , hechi- 
ceros y y todas quantas heregías y. Ds 
ha habido -en-la Lglesia. à a A 


Quejas de los feoinimis ai: js T 


Los calvinistas de F rancia apara sostener | 
su reprobada secta, han reproducido- los 
referidos argumentos de los Donatistas con 
todas sus reflexiones ¿contra las leyes ze- 
losas de los Príncipes piadosos , á que les 
ha satisfecho- la iglesia de Francia con los 
mismos discursos de San Agustin, manifes- 
tando que desde lo primitivode la Iglesia era | 
su caracter la dulzura que militaba igual- 
mentehen estos Casos y y que despues que 
los. Principes habian abrazado la. religion 
católica. ¿se habia -impetrado siempre su 
proteccion. y autoridad. para dar la paz á 
la Iglesia que el Señor Irabia confiado á st 
real cuidado, cuyas disposiciones eran con 
formes-al comun sentimiento de los Padres 
ya referidos; y por este arbitrio se velan va” 
rias provincias deFrancia enteramente cató” 
licas que habian sido calvinistas, cuya con” 
version era real y verdadera , y no hipó” 


| 
| 
| 


| 


crita,como querian decir. los sectarios, pues 
habian dexado sus errores y oído la doc- 
trina católica ¿ no hay duda que el mismo 
San Pablo, Apóstol de las Gentes, fue 
gran perseguidor de la Iglesia, y no se 
convirtió hasta que el, Señor le arrojó del 
caballo y le privó de la vista, manifestándo- 
le en ello, que del mismo modole quitaria la 
Vida y si no dexaba la persecucion , y no se 
ha visto conversion mas sincera y útil á la 
misma Iglesia. S. Próspero dice, que despues 
de haber sido condenados por la autoridad 
eclesiástica los Pelagianos , acudiéron Jos 
Papas , los Concilios , los Obispos , y todos 
los Padres á los Emperadores , impetrando 
su axilio para proveer de conveniente re- 
Medio 4 reprimir su'obstinacion , debién- 
dose generalmente á su piedad haber con- 
tenido y aterrado los hereges, 


Doctrina de San Leon, 


El gran San Leon Papa dice * „que quan- 
O los remedios espirituales no bastáron 
Para contener los hereges , acudia la Igle- 
“la a impetrar el favor de los Príncipes, 
1 Ep, a, 
O 
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quienes por el rigor de sus leyes les confis- 
cáron sus bienes , y reduxéron á tal dispo- 
sicion , que no pudiesen turbar á los fieles, 
añadiendo * , que habiendo condenado el 
juicio de la Igleia á los Priscilianistas de 
España , y no dexando de inquietarla , se 
hizo recurso al Emperador Máximo, el qual 
mandó poner en el suplicio al autor de es- 
ta heregía y muchos de sus discípulos. San 
Ambrosio en su carta al Papa Siricio , ase- 
gura tambien , que este mismo Emperador 
desterró y exterminó los sectarios del im- 
pio Juvenismo , condenados ya sus errores 
por la Iglesia, de cuyas sagradas resolu- 
ciones se burlaban , sobre lo qual escribió 
al mismo Papa, manifestándole sis satitos 
intentos de limpiar de sus mortales enemi- 
gos á la grey católica; y también al Em- 
perador Valentiniano , afeándole protegie- 
se su malevolencia , cuyo objeto era divi- 
dir entre si la Iglesia, y separar á los fie- | 
les de, su comunion , manifestándole , que 
Hama África , la Galia , la Aquitania, 
toda la España, y demas países católicos | 
je mantenian firmes en la resolucion acor- 
dada en la conferencia tenida en la ciudad | 


il Gih 9g. i e | 
| 
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de Cartagena etitre Católicos y Donatistas; 
en donde se decidió la ¿union perfectá de 
los católicos y extirpacion de los hereges; 
y quejándose alli éstos del rigor de las 
leyes promulgadas contra ellos, les dixré= 
ron los Padres , que eran dignas de toda 
alabanza , porque se dirigián 4 que todo 
el orbe observase uniforme y religiosamen- 
te el ¿culto verdadero del Señor , no igna- 
rando los mismos Donatistas», que los Re= 
yes de los Hebreos , y otras naciones pro= 
fanas habian publicado leyes de igual ca= 
lidad contra los que ofendian la honra del 
Dios verdadero. R 


Doctrina de la Iglesia de Africa, 


Los Padres de la Iglesia de África eti 
uno de sus Concilios dixéron , que no bas- 
tando los medios hasta alli usados para re- 
Primir los Donatistas era indispensable im= 
Partir el auxilio imperial, solicitando tro= 
Pas que con la fuerza armada los refrena= 
$e , como remedio mias oportuno , å erëm- 

Plo de San Pablo , que se valió de los sol= 
“ados para contener á los que habian cons- 

Pirado contra su vida , cuyo remedio es sin 
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duda: el mas oportuno á este fin, como irt- 
sinua Tomasino en su tratado de Edictos *, 
El Papa Celestino 1 escribió á los Padres 
del Concilio. de Efeso, conminándoles con 
que si no condenaban á los hereges; serian 
privados de sus obispados , segun estaba 
mandado por lás constituciones de la Igle- 
sia , y de los Emperadores ; y escribiendo 
al piadoso Emperador Teodosio ? , le ex- 
hortaba á que fuese mas activo. y eficaz 
en solicitar la paz de la Iglesia ,'que en 
asegurar su imperio, porque: la causa de la 
fé y religion era de mas importancia que 
la del Reyno, y lo que executase en su ob- 
sequio y conservacion, cedia en beneficio y 
aumento de su dominio temporal ; “efecti- 
vamente dicho Emperador habia congre- 
gado el Concilio, y dispuesto.su arreglo de 
suerte que no habia reservado á los Pa- 
dres. de. él mas que la resolucion de los 
decretos., que tambien autorizó con sus 
edictos é hizo guardar con el rigor de 
las penas 5-asi lo refiere el ya citado To- 
masino en su repetido tratado de Edictos 3 
empeñando finalmente su autoridad impe- 

1 Tom. t.cap.39.-n. 1.ysiguient. a Ep. ro 

3 Tom. nun, 15. y Siguicutes. 
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rial, para concordar y ajustar 4 Juan y Pas 
pride e Alexandria y'en triunfo gloriosd' 
de la religion , sobre la heregia Nestoria 
na , cuyos incorregibles sectariós quedáros 
AA comó mereciam? 


Yi ás = 4-4 


> Leyes ss Emperador Anastasio. 
PO olla leyes del Pla anno a 
que herege , disponián ¡que Tas casas Ó so- 
laresque comprasen los héreges para edi? 
ficar templos fuésen confiscados ; asilo res 
fere Tomásino-*, y que Á los ministros 
Maniqueos' se"teg quitäse fa vida en qual= 
Quiera: parte “que fuesen” encofitrados 3 y 
tambien les cofidenó 4 muerteel Empes 
rador Justiniano p r las suyas , disponienW 
do además”;“que) en caso" decir los gn 
dres el uno enla y el otro herege , 
educasen los: hijos enla religion vellos, 
prohibiéndoles” toda'congregacion ó conci= 
liábulo s conferibórdenes ; administrar $22 
Cramentos:, obtenerempleo público, cargo 
Visible , y señalar ó nombrar: heredero que 
no fuése- católico”, aplicándose" todas las 
Penas al fisco' feal tanto en las pecunids 


rean. TOM 
Y Tom. pe yaa y sí tinie 
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rias , como las confiscaciones y y haciendo 
responsables del cumplimiento! de estas lés 
yes -á los Obispos, Oficiales militares ¿Ga-, 
bernadores, y. otras personas. públicas , bas 
xo ciertas penas y: en. que también inturs 
riesen en caso de omision en dar cuenta 
de los heregesque:se descubriesenz ponien- 
do este Emperador especial cuidado en que 
los, maestros, ,/los padres, de fe milia , y los 
amos, criasep: y. educasen., ¿enla fé católica 
á sus, discípulos, hijos y criados ; ¿ con da 
prevencion de, que los hijos católicos, per= 

cibiesen toda la Hherencia*, y. los, hereges 

quedasen privados.de su porcion, hasta,qué 
abju rasen Sug errores, y entonces, se les. gna 
tregase sin jas: frutos caídos, hasta su cony 
Y FSIOD. | en iog onsioirol. robar 


que 
or Diirid de los Concilios, abs: ob 
9%. 3991: d ono ls f OJOTEJ 0 29250 


| 
en Toledos 


en el Con- 

cilio VI de Toledo el piadoso Sisenando, 
con todos los-Próceres del Reyno, y los 
Obispos , estableció por ley perpetua de 
la. Iplesia: y del estado que en lo sucesivo 
todos los: Reyes al tiempo de su corona> 
cion ,jurasen no consentir en sus dominios 
al que no fuese católico , como se ha prac- 
ticado hasta el dia,: el Rey Recesvinto, 
Que vivió 4 mediados del siglo séptimo, hi- 
20 una ley. y por la que ordenó que ningu= 
ho fuese osado á defender opinion alguna 
Contraria á la fé de la: Iglesia ,.4 los eyan- 
gclios y epistolas delos Apóstoles , á al 
Sentir de los Santos Padres.» baxo la, pena 
de confiscacion de sus bienes, á los Prela= 
dos. eclesiásticos. 5. y. á,os seculares , ader 
Mas, privacion de pe cd y honores: 5y 4 
Unos y á- otros .expulsion perpetua del rey> - 
ho, simohacian abjuracion de ello... ~ 
En Inglaterra , habiéndose introducido 
los hereges Pelagianos ,.fuéxon echados del 


iró 
reyno;) y habiendo vuelto á él, no:pare- 
ciendo justo recibirlos, ni enviarlos á otras 
partes á pervertir , fuéron confinados en 
cierto pueblo ó parage del'centro del rey- 
no , prohibida toda comunicacion , por cu- 
yö medio fue extinguida esta e e 


Leyes del ey acre Valenti R, 


En tiempo dël Emperador Valentiniano 
se publicó en las! Galias un edicto, por el 
qual se ordenó: que los Obispos y demas 
eclesiásticos , que ño! dexasen sus” errores, 
fuesen depuestos y expulsados del imperio, 
imponiendo igual pena" 4 Tos seculares. El 
gran Clodoveo persiguió en aquella poten- 
cia zelosamente lá héregía. La Reyna Bru- 
nechilde,ó seguri los Franceses Brunachaut, 
_destárro de: ella "Hasta: la simonia’ ; sy el 
Rey Chilebérto file muy opuesto á toda 
doctrina extráña-, cuyas providencias re- 


ligiosas fuéron muy agradablés å la Tale 


sia. El gran Carlo Magno hizo jurar á los 
Saxones que se bautizarian , y lo mandó 
por edicto , baxo'la: pena de muerte á los 
que no lo hiciesén” , y la misma conmi- 
nación á los que no cumpliesen los pre- 
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| ĉ¢eptos de la Iglesia , comisionando minis- 
Uos suyos para la exetucion , cuya deter- 
Minacion , dicé el mismo Tomasino en su 
| tratado de Edictos ya:citado * , era muy 
Conforme á las disposiciones canónicas; y 
efectivamente fue aprobada por el Papa 
Adriano. Las guerras que Carlo Magno 
'Mizo en Alemania , fuéron muy parecidas 
a las que despues se hiciéron con el nom- 
| re de cruzadas. Asimismo hizo condenar 
| Yun Concilio la heregia Nestoriana , que 
Feliz; Obispo de Urgel; y Eliparido , Ar- 
20bispo de Toledo, se habian obstinado en 
- SOstener 3 y «despues de 'muchas gloriósas 
' “Onquistás y no olvidando las obligaciones 
de un Principe tan católico , acordó todas 
| las medidas conducentes 4 mantener ilesa 
da religidri santa é inviolable ; á cuyo efec= 
to juzgó óportuno dar jarisdiccion tempo- 
| Tal en varios señorios á los Obispos , co- 
| Mo testifica Tomasino ef el lugar citado, 
Justificándose por el Miso la guerra gue 
| hizo Carlo Magno 4 la Alemania gentil 
| COn el deseo de hacerla católica ; y sin 
| Fmbargo quieren desaprobar las que han 
hecho los Reyes católicos 'en las Améri- 


pa 
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cas. con el propio objeto. `» y 
~ Ultimamente ¿ en donde el Sacerdocio 
y el Imperio han procedido uniformes en 
lo relativo á la. religion , se ha mantenido 
ésta en la mejor: subsistencia 5 y. por el 
contrario se han verificado funestas con 
segiiencias ş para evitar estos daños de 
tan graye trascendencia, se propuso .el Rey 
católico el soberano arbitrio de hacer un 
nudo gordiano del Sacerdocio y el Imperio, 
y juntar las dos espadas, haciendo una sor 
la, de dos filos, para contener á los que 
pretenden empuñar las suyas 4 fin de cor- 
tar ẹste:nudo:, lo que executó., establecien” 
do. la. Inquisicion: en: el pie que hoy se 
conserva en España, de Ja qual salió la 
de Portugal, y se corrigió la de Venecia- 
El mismo ministro calvinista Jurieu ,. de 
quien tanto hemos hablado, en su histo” 
ria ya citada del sacramento del. Bautismo; 
despues de blasfemar de la Inquisicion , Ila 
mando á sus ministros quemadores de he7 
reges, vino á; confesar * que si la here” 
gía es capital deben. y pueden los minis” 
tros seculares Prohibir con penas, vord 
rales, que haya .quien dogmatice 3: y 
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Je hihgun modo se ha de tolerar á,los 
| Teges- que tengan juntas: cuya opinion 
Boyan- otros de la. misma secta, declaran: 
ingenuamente , que la. espada está en 
"Manos de los ministros de justicia para re= 

| Ptitnir los pecados que se.cometen , no so: 
9 contra la segunda tabla de los manda- 
Mientos de la. Ley divina , sino es tambien 

| Ontra «la primera, en que se prohiben las 
tasfemias y demas injurias que los hereges 
Profieren contra.el honor del Señor; y auns 
Yue intentan eludir tan sábias resoluciones, 
Citando en-apoyo delo contrario á Tertu- 
10, que dixo, no debió cbligarse.á. re- 
Dix la religion con violencia y fue.€nme- 
E la afliccion: de las primeras perse- 
nes de. la Iglesia , lo que.enseñan los 
rpm „respecto dedos infieles; 
Pero np, de los héreges , porque-están-su= 
SS la potestad eclesiástica qe a bau- 


Andy aro. dol: 


>. 
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e Dectrin de San Gregoria. en ud) 

23 0114-00 Mad 
Y misma dación enseñó Sami Gregorio 
» escribieido y ordenando por sus 
taktas la persecucion de los hereges con el. 
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mayor empeño; pero no la de los judios 
que no hubiesen recibido el bautismo. Don 
Lucas, Obispo de Tuy: en Galicia, escribió 

tres libros contra los Albigenses al mismo 

tiempo que San Luis acababa de sujetarlos 

con las cruzadas, y en esta obra justificó 

poderosamente que los Principes y sus mi- * 
nistros deben perseguirlos zelosamente.Sam 
to Tomás , ¡Angel delas escuelas ,' en sus 

opúsculos foe del mismo sentir , fundado 
en las: sagradas letras. San: Agustin escri”. 
bió á Rufino que á “los Pelagianos se des 
debia castigar con rigor, y. siendo descu- 
biertos y dársele cuenta. Balsamon , citado 
por Tomasino , refiere, que:entre los Grie- | 
gos lós hereges incorregibles eran condena” 

dos ánser quemados, ahorcados, Ós4:cor” | 
tárles la cabeza ; y que el Emperador Basi” 
lio'en su-nueva recopilacion conmutó estas 
penas en las de relegacion ó destierro, Y 
á que se les sacasen los ojos, cortasen 14 | 
mano , y otros severos castigos, que sien” 

do mas duros que la nmierte , lesidexabal' 
tiempo para arrepentirse, y les privaba de 
la libertad: de proseguir:en corromper $ 
otros ; y siendo incorregibles se les:entré” 
gaba- al brazo seglar , que los condenab* 
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| Segun las leyes; por lo que en Constantino- 
- Pla fueron quemados muchos despues de la 
recopilacion de las si Basilicas: 


Leyes de los Príncipe Católicos de la Europa. 


En Italia se bizö guerra á los hereges á 
angre y fuego, y los que no se convirtie- 
ton, murieron eon las armas en la mano, Ó 

ron quemados. En España se extermi- 
ħaron por la piedad de sus naturales , so- 

resaliendo en este punto á los demas rey- 
Ros , pues la aniquilacion de la mala doc- 
trina es su constitucion fundamental con- 
tenida en las leyes del Fuero-juzgo, de las 

“artidas y nueva Recopilacion, que por sí 
Solas pueden formar un código religioso el 
Mas exácto en la doctrina de la intoleran- 
Cia. En estas legales disposiciones se ad- 
Vierte que al mismo tiempo que se desa- 
Prueba el zelo indiscreto del Rey Sisebuto 
en Ilevar por fuerza los judios al bautismo, 
Se adoptan con universal aplauso las de Re- 
Caredo en no permitir que militase baxo 
Sus vanderas ninguno que no fuese católi- 
Co; las de Chintila en no subir al trono 
tin baber jurado antes Ja prohibicion del 
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jodaismo; las de Sisenando:en las péras de | 
destierro å los hereges, y en la capital cont 
tra los tornadizos; las de Suintila en no ad* 
mitir en sus dominios sectarios; las de Re- 
cesvinto, que renueva muchas veces la ob? 
servancia de la religion católica , el odio 
del judaismo, y agrava las penas de los he- f 
reges, echandolos de sus dominios ; las de | 
Egica en sus severas pehas contra todo gé- 

nero de enemigos de la Iglesia, y finalmeña | 


En Francia los hizo quemar el Rey 
Roberto en la ciudad de Orleans ; S. Ab- 
don, Abad de Fleuri z escribió h: los Re- 
yes Capeto, y Roberto su hijo, previnién- 
doles inquiriesen si habia hereges, y en- 
cargandoles que no alcanzando las penas 
de la Iglesiaa reducirlos , procurasen ex- 
terminarlos į el mismo Rey Roberto ame- 
nazó severamente á Leutherisco , Arzobis-. 
po de Gand ó Gante, de privarle de su 


A 
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Arzobispado , y castigarle con rigor, por 
aber resucitado cerca del año de mil los 
trrores de los Maniqueos ; y habiendo ce- 
tado su propagacion , los renovaron un año 
despues Berenguer, Obispo de Tours, Ar- 
tediano de Angers, y Brunon ; éste se re“ 
tractó, ó guardó silencio, y el primero, 
ungue tambien lo hizo muchas veces, yol- 
vió á insistir en ellos, de suerte que fueron 
Condenados en un Concilio de Paris en 
tiempo del Rey Enrique, quien los ame- 
hazó de atacarles con tropas no retractán- 
dose ; al fin se arrepintió Berenguer, pe- 
to dexó: contaminada la Francia de modo 
Que le siguieron en sus perversas doctrinas 
Sus discípulos Franchelin, Pedro de Bruis, 
Y Enrique , de los guáles salieron los Al- 
genses , los Catharos , y los Waldenses, 
que dos fueron Maniqueos, de cuyas iñi- 
Quas doctrinas se han fomentado los here- 
8%s y errores de estos tiempos. El prime- 
to de los referidos se valió de las armas pa- 
ta esparcir los suyos: los Obispos, los 
'eñores y los Gobernadores cedieron á la 
nerza, ó hicieron fuga, aunque por últi- 
mo fué derrotado, y San Olberto con sus 


discipulos convirtió y teconcilió con la 
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Iglesia á los seducidos por él ; mientras pa" 
saba esto en Amberes, Pedro de Bruis ha” 
cia lo mismo en la provincia de Arlés , el 
donde los Obispos asistidos de los Princi- 
pes , le dispersaron y fugaron; y habién” 
dose acogido. al pod de San Gil, fue. 
quemado vivo por sus: habitantes, El Ver 
nerable Pedro de Cluni, escribió á todos 
los Prelados de los territorios en donde sé 
ocultaban estos sectarios, para que los 
aniquilasen con la predicacion, y no bas] 
tando , los legos los arrojasen á fuerza de 
armas, El tercero Enrique añadió nuevos! 
errores a los de su detestable maestro Pe- 
dro de Bruis; y San Bernardo acompañan” 
do á un Legado Apostólico , que con al”! 
gunos Obispos trataba de convertir á esf 
tos sectarios, escribió al Conde de S, Gui” 
les dándole en cara que las Iglesias de sus| 
estados estaban arruinadas, sus pueblos 
desiertos, y todo destruido; y aunque ef 
Legado y los Obispos trabajaban con em 
peño, él mismo debia emplear todo el po” 
der que el Señor le habia dado, para que 
se lograse el fruto de tan ¿Alebíe misioni 
efectivamente Enrique fue preso, y pre” 
sentado al Obispo territorial, ma nifestandO 
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y C y 
el mismo Santo que lás Justicias los ques 
maban vivos, y ellos poseidos del dermo- 
nio se echaban al fuego; que otros decian 
ser católicos, y para justificarlo se les ha- 


cla pasar por la prueba del agua, y no 


Saliendo bien los quemaban; y que sería 
mucho mejor que los Principes los castiga- 
sen, para quitarles la libertad de introdu- 
tir sus errores. El zelo de los que causa= 
ban estas providencias de castigo le apro 
bó San Bernardo , como refiere Tomtasino 
en el lugar citado , y los tormentos muchos 
Concilios y Padres, como se advierte en el 
Concilio general Lateranense IV, en que 
se decretó la relaxacion de los hereges al 
brazo seglar *, practicándose así en el ge 
heral de Constanza con Juan Hús y y Ge- 
tónimo de Praga, contradiciendo solamen* 


- te estas sagradas determinaciones los here- 


ges y algunos autores modernos, cúyos es- 
Critos dice el mismo Tomasinó en el lugar 
Citado, que no merecen aterición alguna, 
Pues se oponen á la justificacion de unas re» 
soluciones tan autorizadas y recomendables. 
Desde mediado del siglo doce hay cé- 
lebres escritores que demostraróñ que los 
a Can, $. ele 
P 
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Cataros de Alemania , Philes de Flandes, | 
Triserans de Francia, y los Albigenses de 
Langiedoc eran todos Maniqueos , y por 
este concepto se. les aplicaron las mismas 
penas que aquellos tenian impuestas mu- 
cho mas merecidas por los hereges del dia, 
á causa de que los primeros eran ignoran- 
tes y pobres, pues se hallaban empleados 
además de la labranza en los oficios mecá- | 
nicos de texedores , y otros , sin haber lei- | 
do ni exáminado ningun misterio de la fé, 
todo muy al contrario de los modernos, | 
que se dedican á la instruccion, y asi obran 
en sus errores con mas conocimiento. Los | 
excesos de los Albigenses se aumentaban 
de suerte que no dexaban casa : religiosa, 
iglesia , y qualquier otro parage pio: que | 
no saqueasen; atropellando las justicias que - 
habian procedido contra ellos, llevándolo 
todo 4 sangre y fuego, sin contenerles nin- 
gun Soberano, porque los Reyes de Aragon 
y Navarra, que estaban mas inmediatos á 
ellos, se hallaban ocupados contra los mo- 
ros; los Reyes de Francia en ¡Inglaterraz 
el Emperador empeñado. en guerras san- 
grientas z y has Cruzadas para la recupera 
cion de la Tierra santa babian empezado | 
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còn buenos sucesos: todo lo: qual pasaba 
el año de 1179 , en que el Papa Alexan- 
dro III renovó el Concilio UI Lateranen= 
se , en el qual despues de haber repetido y 
aplicado todas las penas canónicas contra 
los referidos hereges, manifestó que el gran 
S, Leon habia dicho contra los Priscilianis- 
tas, que sin embargo de que la Iglesia pro- 
turaba evitar las execuciones sangrientas, 
estaban auxiliadas sus disposiciones de las 
constituciones de los Principes christianos, 
Y por tanto los excitaba á que los expul= 
Sasen de sus tierras, los hiciesen esclavos y 
Confiscasen sus bienes, todo lo qual recóno- 
Ce justo el erudito Tomasino en su trata= 
do de Edictos. 

El Doctor Amauti introduxo la expre- 
Sada heregia en la universidad de Paris, y 
Murió impenitente del pesar que recibió al 
Verlá cóndenada; y para descubrir sus sec- 
tarios se valieron de varios medios propor- 
cionados el Obispo de París y el primer 

inistro del Rey Felipe, lo que verifica- 
do , el Rey los hizo quemar á todos, per- 
donando únicamente algunas mugerés, man- 
dando tambien desenterrar los huesos del 

Joctor Amauri , y echarlos å un muladar. 


228 
Es igualmente constante que los Reyés de 
Francia Felipe Augusto, Luis VIII y San 
Luis consintieron, dispusieron y aprobaron 
las Cruzadas que se formaron contra, el 
Conde de Tolosa , poniéndose á la frente 
de ellas, publicando el último un edicto 
en el año de 1228, por el qual ordenó á 
los señores de vasallos y ministros de justi- | 
cia que limpiasen de hereges sus tierras y 
Jurisdiciones į previniendo que los captu- 
rasen y presentasen á las justicias eclesiás- 
ticas, para indagar su conducta, y verifica- 
da la declaracion de hereges, los castigasen 
sin la menor omision, El Rey San Fernan- 
do de Castilla llevaba con sus propias ma- 
nos la leña para que fuesen quemados, y 
mandó que se les sellase la cara con un | 
hierro hecho fuego ¿con lo que les obligó 
å solicitar su reconliacion con la Iglesia, | 
volviendo á su santo gremio, como refie- 
re un historiador frances * nada sospecho- | 
so por desafecto. | 
Don Alonso de Aragon hizo publicar 
otro edicto en sus dominios principalmente 
contra -los Waldenses llamados Pobres de 
Leon , dando permiso á todos sus vasallos 


-A- Racine, i 
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para que los persiguiesen , y tomasen de 
sus bienes lo que quisiesen ; cuyas disposi- 
Ciones fueron semejantes á las que promul- 
garon los Emperadores de los siglos IV y 
Vi, El Emperador Federico ll acordó tam- 
bien otras leyes contra los Gazaros, Cata- 
ros, Patarinos , Waldenses, dichos pobres 
de Leon, y toda suerte y clase de hereges, 
declarándolos infames y enemigos públicos, 
mandando entregarlos al fuego, é ajusti- 
ciándolos de otra manera en caso de obs- 
tinacion. Gregorio Il escribiendo al Empe- 
radar Leon *-explica las penas canóni- 
ĉas que la Iglesia practicaba , manifestán= 
dole que los Emperadores castigaban .com 
penas graves y temporales, y los Obis- 
pos persuadiéndolos y exórtándolos , los 
penitenciaban , poniéndoles el evangelio y 
la cruz al cuello, y obligándoles 4:ayunar, 
Velar, y cantar las divinas alabanzas, y 
despues eran restituidos al estado de la pri» 
Merá inocencia , dándoles la comunion, de 
la que se infiere que los Emperadores chris- 
tianos y auxiliandolas leyes de la Iglesia, 
han usado de las penás temporales contra 
` los hereges y enemigos de la fé ortodoxás. 
“y Oo Bpato:-. obsbiyo Siés € Ja 


J 
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-De esta. série histórica se viene en cono+ 
cimiento que el zelo de la honra del Señor 
mas fervoroso en los Príncipes católicos y 
fieles de los siglos anteriores , que los de 
estos tiempos , los conduxo á usar de los 
medios legales , aprobados por dictámenes, - 
y decisiones autorizadas“por Concilios, Pa- | 
as y Santos Padres , con lo que se conven- 
cerán los católicos tibios del dia, y adula= 
dores de sus pasiones , que el santo Tribu= | 
nal de la.Inquisicion trata á los enemigos 
de la: Iglesia con «mayor blandura que 
han experimentado en otros tiempos , te- 
e. en una mano la oliva de la clemen= 
cia , y en la. otra la espada deda justiciaz 
se convencerán , que el santo Oficio no es 
un tribunal. sanguinario y térrifico , coma 
les enseñan los hereges y los impios ; sino 
un tribunal de correccion, atrayendo al 
verdadero camino de la salud las ovejas 
extraviadas del rebaño de Jesu-—christo ; se 
convencerán. de que este sagrado ministe= 
rio:ha sido «establecido por la Silla Apos- 
tólica y Concilios de la Iglesia, y apoyado 
de los Príncipes christianos , que velan al 
yededor del Santuario, y que en España 
previniéron este > cuidado , Solicitando de 


Ape 
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la Santa Sede los decretos convenientes pain 
Su formacion y conservacion , en de tan- 
lo se han esmerado los Monarcas Espäño- 
des, experimentando en ello la tranquilidad 
de sus dominios , y la seguridad dé su co- 
Yona ; y últimamente deben llenarse de ru= 
bor y sonrojo por atreverse á censurar de 
perjudiciales 'al bien público los procedi- 
mientos de la Inquisicion al verlos crea-' 
dos, apoyados y practicados por Papas tan' 
insignes , Concilios tan graves , Monarcas 
Y gobiernos tan ilustrados y piadosos , Sar 
tös Padres y Preladosdela Iglesia tan nòta- 
bles | Mártires tán gloriosos, Doctores y 
Universidades literarias de tanto réspeto; 
teniendo' entendido , qite oponerse abiérta- 
mente 4 tan autorizadas y sérias decisiones; 
decretós , dictámenes y escritos”, es califi- 
irse” de hecios , idiotas 7'obstinados en la' 
mala doctrina y protervia de su iniquidad, 
debiéndosé bórtat del gremio de la Iglesia: 
Santa', 'Apostólica Rómama 5 pues inciden 
POr ello en los mismos” erfores y pervérsas” 
Opiniones de los hereges'y líbértinos y cami 
Yas dos clases de hombres perversos  co= 
mo entregados 4 sus desvários y pasiones; 


son los “únicos que: puedeá decir” 10 tond’ 
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trario 3, y los verdaresycatólicos, bien ins=: 
truidos en-la historia, progresos y justifi» 
cacion. de la Inquisicion , detestarán sus: 
errados asertos , proferidos contra ella ,re=' | 
piendo alabanzas al Señor , principalmen-, 
te now; los Españoles , de que en el 
vasto recinta de nuestra Monarquía se 
haya fixado y conservado tan gloriosamen-, | 
te en honra del Señor, y obsequio de nues- 
tros Soberanos , con tanto zelo., piedad y 
religion, ¡Ojaia. que este pequeño discur= 
so., escrito. sencillamente , y con el santa 
objeto , de que se desengañen los verda- 
deros católicos de la fea y falsa pintura: 
que les; han hecho del santo Oficio los he- 
reges y libertinos , se aprovechen de estas 
noticias , para despreciar. sus iniquas. su- 
gestiones, combatiendo esforzadamente sus. 
falsas opiniones doradas con el sobrescrito. 
de libertad en el modo de pensar y pues, 
toda libertad contra la ley no es libertad, 
como lo conociéron los mas célebres Juris-. 
consultos. Romanos, aunque gentiles;, y que 
por este medio;,, aunque débil , enmudez-, 
can Jos mismos hereges y libertinos , aver 
gonzándose de. ver «puestas en claro sus; 


imposturas , para desengaño de los hom». 
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bres de bien , quedando unos y otros per- 
tuadidos sin disputa a quelen España sub= 
Siste y subsistirá por la piedad y acendra= 
do catolicismo de sus Monarcas el santo 
Oficio con el vigor que exige su sagrado. 
Winisterio para terror de Jos enemigos de 
a santa Iglesia , tranquilidad de la Monar- 
- Quia, y gloria de la nacion Española , que 
derramado en todos tiempos su sangre 
en defensa de la Religion de Jesu=christo, 
y la profesará hasta el fin, å pesar de 
las invectivas y seducciones de los impios, 
Irreligionarios y libertinos, que tan rabio- 
Samente intentan sorprender los generosos 
animos de los Españoles , cuyo glorioso 
Empeño es y será siempre mantener iñ- 
Contrastables la yerdadera doctrina y la 
felicidad. del estado, 
«Se. ha visto el orígen del santo Oficio 
de la Inquisicion en general , y de su es- 
tablecimiento particular. en España , sus 
Progresos y utilidad pública en obsequio 
de-la. religion y del estado , la calidad y 
distincion de los Inquisidores y ministros 
Subalternos, sus regalías , privilegios y ho- 
nores, la acertada y bien meditada ritua- 
lidad de los juicios , la condescendencia 
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piadosa con los reos , su cuidado y buen 
trato, refutados los errores , y equivocados 
conceptos de los adversarios y desafectos 
á tan glorioso antemural de la Fé”, por 
cuyo medio podrémos lisongearnos de que | 
mudarán de dictámen los que seducido$ 
hasta de presente creían que la Inquisi. 
cion es un invento espantoso y cruel, que 
llena de temor4'los irreligionarios , sien= | 
do propiamente los estímulos de su mala 
conciencia los que verdaderamente les aterW 
ran, y causan su aborrecimiento, por Sicu- | 
dir el yugo que justamente los ciñe á sus | 
deberes religiosos , llevando sobre sí la no- 
ta de impio el que manifiesta su avérsion 
á la Inquisicion , pues censurándo de inús 
til y perjudicial'su establecimiento, produ- | 
cido de las delicadas máximas de' la Silla 

Apostólica y tan grandes Príncipes, , éntre 
ellos especialmente: los Monarcas mas aplau- 
didos hasta su tiempo de católicos y polí- 
ticos Don Fernando y Doña Isabel, censu- 
ran, injurian y reprueban con el mas gra- 
ve desacato las católicas , piadosas y ele- 
vadas determinaciones , decretos y leyes 
dimanadas del Vicario de Jesu-christo , de 
las respetables asambleas de la Iglesia, y 
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los gavinetes de los Reyes mas hu de 

“Europa , que han acordado , resuelto, 
freado y mandado fundar y sostener un 
| Tibunal tan santo , grave , sério y benefi- 
Cioso á la Iglesia y al estado, y en ello 
| Proceden descaradamente contra hechos 
insignes de los sábios y gloriosos Príncipes, 
e siguiendo sus huellas en lo político y 

religioso, le protegen como escudo firme 
- “de sus dominios, y freno de los que Mmi- 
| rablemente destruyen y aniquilan los ex- 
- Wangeros con la perversion de su errada 
doctrina y perniciosas costumbres , que las- 
| Umosamente han derrotada la Europa flo- 
- Teciente hasta el dia en virtud y letras , la 
qual tal vez- por estos perversos medios 
Vendrá á caer en la oscuridad , ceguedad 
Y barbarie en que se hallan constituidas 
la África y la Asia , por haberse extingui- 
do y apagado en tan vastas regiones la an- 
torcha de la sagrada religion católica, que 
los alumbraba , cuyo desgraciado suelo fue 
€n otro tiempo patria y madre de tan in- 
Signes varones en Virtud y letras ; y la se- 
unda el orígen de nuestra adorable reden- 
cion, Vuelvan sobre sí estos impios , des- 

nen un entusiasmo que los hace despre- 
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ciables , no huyan puerilmente del coco de| 
la. Inquisicion , que dirige sus sábios pro” 
cedimientos å mas elevados objetos, qué 
ellos no atinan por su ceguedad y adhesion 
al libertinage , y depuestos -sus errores Y 
equivocada opinion , aplaudan un pensa” 
miento tan adequado á las máximas chris" 
tianas , tan. propio del zelo religioso , y 
tan bien ordenado 4-que, la religion del 
Dios.de Abraham , Isaac y Jacob forezes | 
en todo el orbe, se conserve intacta en las | 
regiones.que'felizmente la han abrazado y y | 
cada yez mas fervorosos sus cultores so-| 
liciten su extension de una extremidad 4 | 
otra de la tierra , á fin de que el Padre | 
celestial conceda sus misericordias á todo eb 
género humano , para que cumpliendo: sus | 
soberanos preceptos , abra, las puertas de 
de su.eterna y gloriosa mansion å Jos des" 
dichados hijos de Adán, en premio desns 
buenas obras , por una duracion infinitas 
å que se dirigen los anhelos del autor de 
este discurso, sujerándole al invariable jui- 
cio de la- Iglesia, y correccion de ambas 
potestades , 4 que suscribirá-con el mayof 
rendimiento y el. respeto debido al: santo 

Oficio , cuyas decisiones serán siempre de 


ME. | | cs A 

Q mayor veneración para quien desea con 
ansia su lustre, auge y grandeza , eh ob- 
Sequio del benellido: público en lo moral, 
Christiano y político. 


APÉNDICE 


bara mayor inteligencia del discurso 
antecedente. 


| Q uatquiera que lea còn atencion el ante- 
rior discurso , desnudo de respetos y 
Preocupaciones, se convencerá de que el sar- 
toTribunal de la Inquisición es aquel alegó- 
Fico lecho Salomónico , custodiado y guar- 
decido por dóvcitá'eávidiilos valerosos, fuer- 
tísimos y expertos , que prevenidos de esè 
Padas , defienden doctamente la religion 
€atólica en su pureza , rechazando con de- 
Muedo los insultos y nocturnos asaltos que 
Contra ella meditan los hijos de Belcebú, ó 
05 tenebrosos emisarios del abismo , que 
xo sus negros estandartes, multiplican 
Javardillos de prosélitos y catecúmenos de 
A impiedad *, Era muy justo que en tiem- 
15 tan turbulentos y deplorables , en que 


1 Cant. 3 Vi TY 5. 


238 
á borbotones vomita el infierno nubes de 
libertinos y semisciolos de moda, que coll 


insidiosos artificiós fascinan , Ó hacen ti” | 


tubear en la verdadera religion á tantos im | 


cautos y sencillos católicos , inspirándoles 
su intestino odio al Tribunal mas justifica” 
do , circunspecto y misericordioso ; justó 
era , digo, que algun varón zeloso dela 
religion santa desembaynase el acero humi+ 
noso de su profunda sabiduría , eloqiiencia 
, y erudicion para dar un golpe de mano, y 
desvanecer con árresistibles rayos de luz 
las densas tinieblas que pretenden oscure- 
ceriel sol de la verdad. 


Para manifestar la justicia y misericor- 


dia con que procede la Inquisicion , toma 


el agua el Autor desde su alto nacimiento, 


desarrollando la materia ab ovo ¿corriendo 


su delicada pluma por los dilatados y ame- 


nos campos de la sagrada Escritura, y des- 
cubriendo en casi todos los libros de ung 
y Otro testamento hechos brillantes, en 
que visiblemente castigó Dios los desaca- 


A 


tos contra la pureza de su santa religion; 


dando en esto morma á los Jueces de ella 


del zelo sábio con que deben velar sobre : 


la honra divina , para extirpar los errores 
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| Que contaminan y corrompen nuestra san» 


ta Fé, mezclando á Christo con Belial, 


“unda “despues en historias y documentos 
Verídicos el origen del santo tribunal , asi 
€b España como en casi toda Europa, sus 
Progresos y maravillosa extension á regio 
hes remotas , sus facultades y autoridad, 
Su utilidad, dignidad , explendor ; el apre- 
tio que de tan saludable establecimiento 

n hecho siempre los Sumos Pontifices, los 
Concilios , los Príncipes ortodoxós 5 los 
Obispos, Prelados y hombres mas eminen- 
tes, que le han tributado- justísimos eló- 
gios , y han tomado con ardor su protec- 
ĉion y defensa ; en cuya predileccion han 
Sobresalido siempre nuestros católicos Mo- 
ùarcas de España , como todo lo hace pa- 
tente el Autor de este Discurso , y á mayor 
Abundamiento , remito al curioso al docto 
tspañol Salgado * , adonde verá las pree- 
Winencias de este santo Tribunal , y las fia 
ħisimaş cédulas y cartas de nuestros catós 

Icos Reyes y Reynas en honor suyo , has- 
ta oponerse algunas veces á la execucion 
le rescriptos pontificios, si en ellos se con- 


i E De Retent. p. s. C. 33. per tot, 
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tenia alguna cosa en detrimento de la au” 
toridad y libre exercicio de la Inquisicion 
general de España, | 

No contento con todo lo dicho el sábió 
Autor , para nada dexar que desear , $ 
hace cargo de las principales objeciones! 
de los hereges , de los libertinos y de lo 
seducidos católicos , desatando ingeniosa” 
mente sus sofismas , y haciéndoles ver con 
doctrina de casi todos los Santos Padres e 
derecho que reside en los Principes chris- 
tianos para establecer leyes penales con 
tra los enemigos de la Fé de Jesu-christo 
que habiendo infamado su carácter d 
christianos con cismas y heregtas , pretens 
den tambien pervertir las óvejas del re 
baño católico. Quien quisiere ver tratad 
pro dignitate con mas extension esta ma-Í 
teria ,lea á nuestro sábio Teólogo Alfon- 
so de Castro en su preciosa obra de justa 
hereticorum punitione. 

Parece que desde el principio del mun- 
do quiso Dios, como el primero y supre- 
mo Inquisidor , darnos un visible ensay0 
ó bosquejo de la sábia conducta que debia 
observar dicho santo Tribunal. Es doc” 
trina muy corriente entre Santos Padres 


| 
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especialmente: de San Agustin Y, de San 
Ambrosio ? yde: San Próspero 3, de Ter- 


tuliano € y otros, que entre olas malicias 


«contenidas en el pecado de Adán, fue una 
la heregia é infidelidad. Veamos el órden 
que practicó el Señor en castigar este eror- 
me pecado. de lesa magestad- divina. Cita 


A los reos , oyendo. sus fútiles descargos, 


aunque sabía con evidencia: la verdad del 
hecho ; les hace ver lo frivolo de sus ex- 
Cusas , hasta convencerlas de falsedad ; nio 
Cita a la serpiente ó al demonio en su fi- 
gura., porque no siendo ya este viador, 
ni reducible á saludabie penitencia, era 
«superflua la citacion de esta bestia infe- 
Xible y obstinada , como incapaz de resi- 
-piscencia ; hace Dios por sí solo y en se- 
Creto el cargo de su crimen á-nuestros pri- 
¡meros Padres , sin acompañamiento visible 
de Angeles que fuesen testigos , porque 
crimenes de esta naturaleza se deben ex- 
Plorar .con el sigilo posible , y no hay tes- 
tigo mas abonado que el testimonio. intimo 
de la conciencia ¿ quando se procede de 

x “InEnchirid.c. 45 8 14 de Civit Dei e. 17. 
2 Epist. 33. lib. s. ad Marcel. 3 La Resp. 


"ad Capit. Geruens. dub. g. 4 2.lb. advers, Mar- 
sion. 
2 


De E. 
pini fe. Finalmente pronuncia el Señor 
la sentencia contra los reos convictos y 
confesos , prometiéndoles su misericordia, 
viéndolos humillados y arrepentidos ; pero 
para que mas la excitasen , en lugar de las 
hojas de higuera , de que su vergüenza los 
habia vestido , los cubre de túnicas de pié- 
les , criadas de nada para este fin , en dic- 
támen de San Justino Mártir * ; y fue es- 
te vestido una especie de Sambenilo por su 
infidelidad , desterrándolos asi del Paraí= 
so. Acaso de aqui tuviéron origen los sa= 
cos cenicientos , y otros vestidos luctuosos 
de cilicios, 8zc.conquelos antiguos implora- 
ban la misericordia divina entre lágrimas 
y gemidos , como consta de los Cánones 
penitenciales de la primitiva Iglesia , y de 
varios lugares de la Sagrada Escritura *, 
¿ Y qué otra cosa “executan hoy los 
Inquisidores con reos convictos de seme- 
-Jantes crímenes , sino observar sustancial- 
mente ¡este divino órden , despues de la 
abjuracion y conversion de sus errores con- 
tra la fe , castigándolos con la misericor- 
dia. posible , con la única mira de ła sal- 
1 Q. 49. ad Orthodox, 2. Dan. g.Jon. 3: 
Judith 14. & alibi, » 
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—vacion de sus almas, y de precaver los 
gravisimos daños que de su impunidad po- 
dian resultar a los fieles con oprobio y 
vituperio de fuestra santisima religion? 
El que dea los $9. IV. y V- del sán 
bio Autor , quedará convencido de que 
hada hay en toda la serie de las: causas 
formadas contra reos por. el santo Teibu= 
nal , que no respire la mayor prudencia, 
Circunspeccion, piedad y conformidad á-las 
Leyes divinas y humanas , aun con: mas 
exáctitud , vistas , revistas y precauciones 
posibles para averiguar'la verdad, que las 
que practican otros tribunales reales: 
Un escrúpulo pueden oponernos los des- 
afectos á nuestro santo Tribunal, sobre que 
Suele levantar el grito la multitud delos 
necios , Ó los preciados de Sciolos y y esy 
que la práctica de ocultar al reo los hom=- 
bres de los testigos , no solo es dexarlo ins 
defensó contra el derecho natural y divi- 
ho , sino tambien oponerse 4 aquella fa= 
Mosa decretal , que dispone : Eriam nomia 
na ipsa testiis sunt ei Prod ut quid, © à 
quo sit dictum appareat y publicanda. À es- 
te eserúpulo satisface el mismo Autor 
en su $. V., diciendo sabiamente : que 
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x manifestarse los nombres de los testi- 
mos, se seguirian graves inconvenientes, 
como son la persecucion de los reos y pa- 
wWrientes y sequaces centra dichos testigos, 
»con otras fatales conseqiiencias ; por cu- 


wya razon nuestro gran Inquisidor gene- 


ral y Cardenal Cisneros disuadió al Em- 


wperador Cárlos V la aceptacion de la 
oferta de ochenta mil aureos que le pro- 


»metian varios personages del Reyno , si 
»se publicaban dichos nombres de testi- 


»gos en las causas de Fé; y de hecho no 


slo consiguiéron de aquel religioso Prin- 


e»,cipe-: que á los reos se les ponen de | 
»manifiesto los lances y casos de su de- 


s»lito , no pudiendo los estimulos de su 
interior ocultar la certeza de los hechos 
spara calificar su conducta en el modo 
sique juzguen mas oportuno; y asi es fal- 


»so que se verifique la indefension. «e | 


Aunque esta respuesta es suficientisima , å 
mayor abundamiento , siguiendo el hilo 
de la objecion , digo , que los que asi ar- 
guyen deben advertir , que la famosa de- 
eretal que oponen, no se extiende á las 


causas de Fé y de Religion , como: consta 


_— — 


de otra famosa decretal de Bonifacio VILE, 
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adonde se ordena *: One en dichas câu- 
sas no se publiquen los “nombres. de los acua 
sadores , denunciadores y ni testigos, quan- 
do de publicarlos amenazan peligros graves: 
la qual causa siempre subsiste , no solo 
por los graves inconvenientes que insi- 
núa el Autor , de perseguirse mútua= 
mente en vidas , honras y haciendas, 
reos , testigos y delatores con sus aliados, 
sino porque la religion sufriria gravási- 
mos detrimentos , y la república inevita= 
bles perjuicios espirituales y corporales ; 4 
la verdad , ¿ quién á costa de resultas tan 
funestas , se atreveria á denunciar. y niá 
| declarar: aun en secreto los delitos con 
tra la Fé ¿aunque tuviese evidencia de ellos? 
de consiguiente , propagándose éstos im 
Punemente, se arruinaba con brevedad lx 
verdadera religion de, Jesu-christo , y se 
introducirian los errores. y sectas que cun- 
den en otros países, 6. domivaria la ir- 
religion y libertinismo:, que cada dia ha~ 
ce rápidos progresos , quebrando frenos y 
levantando estandartes, Por esto, en otras 
muchas bulas pontificias,, que se pueden 
ver en: Eymerico ? , se ordena «absolute, 


1 Cap.fin.de heret imh. %:1a sio Di- 
tector, in n. 
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y sin la limitacion de Bonifacio VIT, que | 
en los: causas de Fé no se publiquen di- | 
chos-"nombres. , como tambien se -ordena 
en los Concilios Biterrense | y Narbonen- 
se %.; y esta es la práctica inconcusa del 
santo Tribunal; sin: que se pueda presumir | 
que tos: Papas y los Concilos decretasen y 
pracricasen cosa contraria absolutamente 
al derécho: natural, 

- Deben tambien advertir los que asi vi- 
ligan; ¡que quando concurren dos precep» 
tos de jure nátute prevalece y se antepo- 
ne siempre el mayor y mas fuerte, cesan- 
do ¿enionces” la obligacion del -menor ; y 
nadie ignora qué el bien comun de la re- 
ligion es. de derecho: natural incomparable- 
mente preferibleal particular delos indi- 
vidhos.. Llégase 4 esto que á -los reos de 
fé para nada pueden hacer falta los nom- 
bres:de los testigos“; delatores Ge, , ni se 
puede dar caso que «en la instruccion de 
sus defensas y pruebas queden indefensos 
por “este! capitulo:3? pórgue es obligacion 
estrecha de los séñores' Inquisidores ( co- 
mo que +no tienen~otro interés que el 
zelo'de la :honta de Dios, y el bien es- 


3 Capiro? «$ Cap. 22. 


- Pititual del reo ) explorar-con escrupulosa 


exáctitud, si median enemistades ú otra al», 
guna tacha legal entre el delator ó testi-. 
gos contra el delatado ; y si descubren jemu-' 


| laciones , dolos -ó. siniestras intenciones y 


_x_R a e 


motivos , lexos de deferir á la delacion y: 
deposiciones de calumniadores ,-Jos-casti= 
gan , y desprecian sus gestiones; ademas 
nada: ocultan , antes bien manifiestan á los 
reos- y á sus defensores todas las circuns- 
tancias que conduzcan á su favor para mas: 
hifestar la verdad-, aunque siempre con la: 
prudente cautela de no perjudicar, ni des~’ 
cubrir delatores ni testigos., sin embargo: 
de que contra su mente pueda el reo algu- 
ha vez por las circunstancias de la narra- 
tiva sospechar quienes puedan ser. Emuna 
palabra , la ritualidad y órden judicial de 
los señores Inquisidores , especialmente en 
España , lexos de eponerse en cosa alguna 
al derecho natural , divino, ni humano, es- 
tán llenos de humanidad , piedad y mise- 
ricordia , con mas exáctitud y circunspec- 
cion que los métodos antiguos y de que 

ce mencion Eymerico , y su comenta- 
dor Peña +. Queda pues sin lic el de- 


1 A fol. 449. 
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cantado argumento del herege Jurieu, y” | 
de los contrariós al santo Tribunal, sin' 
poder: hacerla mas leve dificultad á hom-= 
bre alguno sensato. 

v Aquel insigne Teólogo' Polaco Stantsfsó! | 
Hosio , Obispo Varmiense , que despues 
fue Cordial; y Presidente en el Conci=> 
lio de Trento , de cuyos méritos y elógios 
será seterna:la: memoria «en la república li- 
teraria ¿especialmente en'las naciones sep=" | 
tentrionales „adonde nose tiene por ver=' 
dadero católico el que no convenga con 
Hosio «en "los dogmas (dice el Mlmo. Don: 
Fr. Miguel:de San José ¿Obispo de Gua= 
dix)? : este Eminentísimo: Cardenal em 
su preciosa: Obra que dió á luz contra los 
Prolegómenos del herege Breñcio yen de~ 
fensa del sábio Dominicano Fr. Pedro de 
Soto , dice , hablando de nuestra España %: 
»Felicisima Nacion | ella parece que es al 
»preseñté: el casi solo pais, adonde no 'se 
»rvénlos hechos, ni aun:se oye el ñombre 
» de los Huteranos , ni de' otros hereges 
»de nuestrortiempo. No hay reyno en es- 
ste muestro siglo infeliz mas intacto de he- 


d Tà sud BiBliograf. tom, 4. fol. 249. Apu l 
s Lib. 3. fol. mihi 16., 
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"regías que la Monárquía de España , por 
»este solo título dichosisima , á quien Dios 
»concede otras muchas felicidades por es- 
*ta su constancia en la Fé católica; y por 
»su ardiente zelo en defenderla. Este bla- 


»son:, que en otró tiempo pertenecia á la 


“Alemania , quando era toda:católica , y 
»no se ola en ella otro evangelio que el 
"que recibió de- sus mayores , desde que 
»Lurero comenzó á edificar, alli-su babilo- 
“nia , se ha trasladado a los Españoles; en 
»euyos dominios no se permite la lectura 
"de libros venenosos de hereges ;' sino 4 
»pocos Españoles de los mas-sabiós para 
»refutarlos : pero de aqui nace:la mayor 
"tranquilidad de aquel reyno , adonde su 
»pliadosisimo Monarca gobierna legitima- 
"Mente, y sus súbditos le són tan be- 
»dientes , que desempeñan con exáctitud 
"los: deberes de fieles y leales vasallos, 
siendo tan estudiosos y observantes en 
»esto , que si se ofrece la ocasion. derra- 
»marán con el mayor gusto y alegría la 
»última gota de su sangre en defensa de su 
Religion y de su: Rey , á cuyosábio go- 
bierno deben la seguridad și no solo de 
»los enemigos extrangeros , sino de los do- 


250 
»mésticos:5 esto es į de los hereges, que 
»son los enemigos mas pérniciosos:.« Has” 
ta aqui esta sabia pluma , que por extran 
gera , excluye toda pu de apasio” 
nada. ..d.1 

Este: honroso elógio de nuestra España | 
que sola la verdad y la intima concienció 
pudiéron dictar á la pluma del Em:mo Ho” 
sio en el siglo XVI, merecia esculpirse el 
los cedros y ¿bronces 'cor letras de oro , cô” 
mo glorioso carácter de: nuestra mación 
¿Pero quién es la columna: central +ó: el 
atlante invencible „sobre cuyos ombros des- 
cansa la conservacion de tan relevante di- 
cha ? El santo Tribunal de la Inquisicion; 
como pupila del ojo derecho de nuestros 
católicos: Monarcas , cuyas leyes , decre” 
tos y cédulas reales respiran religion y 
amor á este Tribunal santó ,ode quien co” 
nocen pende no solo la conservacion de l3 
pureza de'la Fé católica»; que es la única 
en que -el hombre puede»conseguir su sal” 
vacion eterna ( obligacion de las primeras 
de un soberano , en sentir del Angélico 
Doctor *)3 sino tambien la debida subor- 
dinacion 4: las potestades constituidas , el 

1 D. Thomi: Opusc. 20. cap. re: 
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bien estar de la sociedad civil , y la tran= 
VWilidad de los vasallos en sus tres prin- 
“pales deberes , para con Dios , para con- 
o mismos, y para con los prógimos , con 
“Quella infalible rectitud , á que no puede 
eanzar todo el filosofismo , por depender 
© sola la doctrina revelada , cuyo depó= 
sito está confiado á sola la Iglesia Católi= 
“a Romana, y no á otra alguna secta fue- 
ta de ella, | | 
~ Yo no quiero ahora hacer discusion de 
los principalés ministerios del santo Tri- 
ünal ,en quanto Juez incorruptible é in= 
tegérrimo de los negocios y controversias 
"elativas á la Fé y Religion, irreconcilia= 
le con todas y cada una de las sectas 
Ue el infierno ha sembrado en varios pat- 
Ses. Tampoco quiero ponderar sus utili= 
dados y servicios jen calidad de centinela 
“ntra la multitud de verdaderos ó fingi- 
S hechiceros y hechiceras , brujas , sa- 
Udadores , zahoríes , llamadores de lobos; 
Otros animales nocivos por medio de 
Crtas oraciones diabólicas ; que aun hay 
o Nuestra España no pocos de estos em~ 
Usteros y embusteras fanaticas , supersti= 
Osas que aman ser reputadas por comu= 
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nicantes con los diablos , para atemoriza 
y estafar los pueblos , con gravisimos pef”| 
juicios de la sociedad , especialmente df 
gente rústica. y sencilla , que los creen Y 
buscan para curativas, y aun para ven”| 
ganzas por medio de maleficios ; de qu 
ocurren en la Inquisicion freqüentes cont" 
cimientos , y justos castigos. Todos estos 
y otros muchos ¡cargos del santo Tribunab 
aunque todos utilisimos , los omito pol 
ahora , y solamente quiéro.hacer manifies'| 
ta lo mucho que se debe apreciar el be” 
neficio que tanto aplaudió Hosio , quandó 
dixo , que en España no se dá entrada 4 
libros impios, y de doctrinas venenosas. | 
Digo, pues, que aun quando el sant 
Tribunal no hiciese á la Iglesia y á la Mo” 
narquía , otro servicio que impedir la in” 
troduccion , y limpiar el reyno: del pesti”| 
lente contagio de los malos libros , que ca” 
da día se imprimen ; por solo este oficio P| 
penosa tarea ¿es digno y acreedor de la? 
ma yotes estimaciones, respetos y predilec” 
cion de todo: católico cordato y sábio , qu? 
conoce el improbo trabajo indispensable Y; 
preciso para el exácto y prolixo exá 
de tantas y tan varias materias , y los il 
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Ponderables perjuicios espirituales y cor= 
Porales que de su lectura resultan, como 
“ada dia se toca por los:ojos, especialmente 

* nuestros tiempos. 

| En todos los siglos ha producido la mi= 
kria humana desórdenes, vicios torpísimos, 
trrores, heregías, monstruosidades teóricas 
Y prácticas; pero se traslucia un ocnito 
tespeto á Dios; y al mismo tiempo que las 
Pasiones sin freno desacreditaban su reli= 
Bion santa , llenándola de oprobrio , el in- 
terior gusano de la conciencia remordia, 
“onservando un cierto temor reverencial al 
mnipotente, cuya luz ilumina á todo hom- 
Me; y asi dixo discreto Tertuliano., que 
a alma racional es naturalmente christia- 
Ra. Los antiguos hereges por lo comun no 
“dieron en la manía de hacerse atheos éir- 
"licionarios, antes bien sé dedicaban `á 
Undar nuevas sectas, Ó á atacar algun dog- 
Ma particular de nuestra santa fé, sin tener 
“a osadía de oponerse á todas las verdades 
"eveladas de la religion católica, porque sa- 
lan que éste sería un empeño. tan remera- 
tio como irracional. Pero en el siglo XVIIE, 
Que ostenta el distintivo de Filosófico é Hus- 
trado ¡6 Dios! tomó. la audacia de las 
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plumas libertinas un ascendente tan rápido. 
y exorbitante, que sacuden el yugo a todo 
lo que es religion, y rasa fronte levantan la. 
cresta, Ó tocan al arma contra Dios, y sus 
atributos , contra Jesu-Christo y su santa 
fé, contra la Iglesia y los Sacramentos, con”, 
tra los principios evidentes de-la religion 
natural , contra la sagrada escritura y doc- 
trina revelada , rompiendo el infierno de 
una vez los diques á su rabiosa furia por 
un torrente de emisarios que parece se han 
reunido de mancomun: para abolir de la: 
tierra hasta el nombre de Jesu-Christo. 1 
Para seducir mas fácilmente á los in- 
cautos hacen el oficio de proteos, mudan= 
do de rostros, como tambien suelen variar 
de nombres, á modo'de los gitanos, lla- 
mándose ya Indiferentistas, ya Deistas, ya 
Materialistas , Pantbeistas, Egoistas , Tole- 
rantistas, Humanistas, Fc. siendo para ellos 
lo menos el que haya ó no haya Dios; y si 
lo hay, dicen, es suficiente á si mismo, y- 
no le pueden ofender nuestros dhiimenes, ni 
cuida de nuestras buenas ó malas obras, ni 
es decente å su soberanía abatirse á nues- 
tras baxezas, ni prohibirnos aquello á que 
el apetito nos inclina, como caracter de la 


y 
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libertad con que nacemos. De consiguiente 


A 


` 


| 


(dicen) no debemos obedecerálosPrincipes, 
ti á otro algun superior, porque ésta es una 
Esclavitud fabricada en los siglos oscuros 
de la barbarie, é indigna de la nobleza de 
todo hombre. Tampoco debemos obedecer. 
nuestros Padres , que si nos dieron el ser, 

ĉsto no tuvo otro principio ni fin que gozar 

sus deleytes en la natural propagacion, 
tomo sucede en las bestias, que no obede- 
“en á los que las engendraron; y así pode- 
Mos virtuosamente quitar la vida á qual- 
Quiera que se oponga á nuestro interés, uti- 
lidad ó deleyte, sea Principe, padre, her- 
Mano, &c. 

Este es el Dios que conocen y adoran 
Mestros humanísimos filósofos, un hircocer- 
Yo, que ni existe ni puede existir sino en su 
“elebro frenético. Toda la religion de este 

los Epicureo se reduce, segun sus eyan- 
Eclistas , á dos únicos dogmas, uno teórico, 
Que es la libertad de pensar, y otro ético ó 
Práctico, que es obrar cada uno lo que mas 
“omoda á su deleyte, interés ó utilidad y se- 
Sun la fisica sensibilidad de su temperamen- 
to. Esta fisica sensibilidad é interés personal 
"On el orígen de las virtudes humanas , y 
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los autores de toda justicia, dice el impio 


Helvecioensupestifero libro de l Espirit 3 
y va muy consiguiente á lo que dexa dicho 
en el mismo libro ? , esto es, que los hom- 
bres y los ‘caballos no se diferencian sino e° 
cierta disposicion exterior de Órganos, pof 
que las manos de los hombres terminan en 


dedos, y las de los caballos en casco, y:ash | 


dice, el juicio humano no es otra cosa sin? 
sensation<De: modo que segun este filósof 
si el caballo tuviera dedos en las manos c0* 
mo el hombre, podria ser un catedráticó 


de teología Helveciana, y Helvecio un dis” | 
cípulo digno de tal maestro. No se le ocuf | 
rió que los monos, micos y macacos termi” | 


nan las manos en dedos, como los hombre$ 
y asi pudiera haberlos graduado de mae” 
tros de su escuela, 


Entre los artificios de nuestros filósofo! 


para ganar prosélitos y allanar los caminó 


de sus rápidas conquistas , uno es no des” 


cubrir desde luego la cara; antes al contr 
rio, huyen- de entablar una disputa metó” 
dica y sistemática , porque saben muy bie? 


que por este medie han sido repetidas ye” 


ces derrotados por el sabio exército de 
A Disc. 3 chap. 4 1 Disc. la chap. LE 
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«atólicos ¿ sin haber pódido “hasta ahora 
hacer el mas leve daño á la religion en. sí 
misma, ni fabricar un teorema uniforme y 
ordenado contrasus ineluctables fundamen- 
tos, ni convencer de la mas minima falsé- 
dad siquiera uno de nuestros sagrados dog- 
mas, cómo lo puede ver el curioso impar- 
cial en: nuestros doctísimos teólogos polémi- 
eos, que han demostrado la verdad de nues- 
tra santa religion ,y har desvanecido nervio- 
samente todos los sofismas'de los mas famo- 
sos hereges,corifeos y comilitones de los ca- 
bilosos ardides que han sabido adelantar pa- 
ra su confusion nuestros impios moderrios.. 

Estos , como Espíritus fuertes, y etudi- 
tos de silla alta , giran por rumbos imper- 
vios y sendas no pisadas de los antiguos: á 
este fin han echado á volar una negra nu- 
be, ó- una furiosa granizada de librillos y 
folletos , que á modo de precursores del 
Anti-Chbristó preparen los corazones á re- 
tibir la irreligion, y fermenten insurreccio- 
nes contra las potestades establecidas; sem= 
brando la doctrina mas fiera, sanguinaria 
é irracional , bautizada con los especiosos 
alicientes de libertad, independencia, igual- 
dad, tolerancia, despotismo, fanatismo , su- 

2 
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persticion , Sc. Numerar estos turbillones 
de librillos , ó de langostas literarias , unos 
anónimos , otros con nombres supuestos, 
y otros con el suyo propio, es asunto muy 
dificil, Los principales xefes y capitanes 
de este exército tenebroso , son: el pitro- 
nista Pedro Bayle en su Diccionario , dig- 
no de todas las llamas 5 Espinosa ; Rou- | 
seau ; Volter ; Diderot; 5 Burnet; La Me- 
triet: ‘Mirabàud $ Collins ; Tindal; Wool- 
ston. ; Freret ; Hobbes ; ; Tolando en su di- 
sertacion ; intitulada: Adeisidemon , esto ës, 
el hombre sin supersticion ; Coward ; Dod- 
well en su venenoso tratado de la ¿nmor- 
talidad del Alma ; Le Vayer; Maylet; Flud; 
el Lord Shafsbury ; E Desaprobateut 3 el | 
Conde Boulainvilliers ; el Marques de Ar- | 
gens'; Loke, en su'ilusorio tratado de la 
Racionalidad de la Religion christiana z el | 
tratado Filosófico de la debilidad del buma- | 
mo entendimiento , baxo el fingido y respe- | 
table nombre del lllmo, Huet ; el Espion | 
-Turco Helvecio ; Teodoro Luis Lau ,en 
su impia obrilla , intitulada : Meditationes 
philosophicæ de Deo , Mundo , $ Homine; | 
Boulangier en su perverso libro L’ Chris- 
tianisme devoilé ; Philangier ; Becaria ; Epis- 
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ztólas Judaícas ; Chinesas Cabalistas ; Per- 


-siánas , Americanas , filosóficas ; ; Ehpemé- 
rides į Especimenes , Añécdoras , y Otros 
inumerables qué han infestado las quatro 
partes del mundo, y ocasionado la perdi- 
cion de ¡infinitas almas. ”” ' 
- ¡Pero que frontispicios, que prospectos 
po: pintar en tales librejos ! ¡ que sales, 
que figuras y flores retóricas suelen espar- 
cir para dorar las pildoras de su venéno! 
Mas ho advierten que frustra jacitur rete 
ante oculos perinatoris. Entre sus circunlo- 
quios y tortutosós anfractos se dexan caer 
como al descuido horribles blasfemias, re- 
bozadascon ciertos oropeles y fingidos afec- 
-al parecer los mas religiosos. El gran 
P, P.S. Ambrosio con su êloqüente pluma nos 
dió un bello diseño de estos embaucadores 
refractarios , cuyo sófistico lenguage pinta 
asi el Santo Dicto * : phaleratis dotata ser- 
monibus , ES guodam splendentis eloquiis, vë- 
dut coloris pretiosi- corusco resalrans , capit 
animorum oculos, visusque perstringit. Como 
el número de los necios es infinito , y el de 
los verdaderamente sabios muy diminuto, 
fascinan millares de almas con este insi- 
Pd Epist. 30. 
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joso artificio. Para mas deslumbrar á los 
incautos añaden á su afectada cultura cier- 
tas ráfagas de importuna: erudicion , con 
que se concilian y atraen las, admiraciones 
de los sciolos 6 semidoctos, entre cuyas ma- 
nosandan con mas freqgiiencia dicho folletos, 
Esparcen voces hebreas y griegas para ad- 
quirir reputacion de versados en tales idio- 
mas: embuten cifras, inscripciones, meda- 
llas antiguas : vierten especies de astrono- 
mía, de mitologia, de magia, de óptica, de 
geometría, de medicina, y aun de teología 
escolástica, para ridiculizar las escuelas ca» 
tólicas con sátiras, sarcasmos y sales pican- 
tes : no pocas veces agitados de cierto ver- 
tigo areostático vuelan con su irriquieto.es- 
piritu å las remotas regiones de los Chinos, 
de los Groelandos, Cafres , Japones, Ho- 
tentotes, Americanos Salvages, pintando 
“con brillantes colofes y dulces atractivos, 
de unos las torpes y cenagosas costumbres; 
de otros la independencia y libertinismo; de 
estos el gobierno despótico; de aquellos el 
supersticioso. fanatismo ; pero,sacando de 
todos aquello que mas conduce á.su inten- 
to, esto es, ridiculizar la religion santa de 
Jes -Christo , abolir el verdadero culto de 
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Dios y desus Santos, sembrár semillas Ye' 
sediciones ¿“extinguir “la “subordinación 4 
los Príncipes á quienes” Bautizan “con el 
odioso nombre de déspotas, y fomentar in-" 

surrecciones y alborotos én las repúblicas. 
En sus escritos ó rapsodias enciclopédis 
cas se leen gon fregiiencia Jas comparación 
nes mas exóticas, estrafalárias é impias, de 
Mahoma con Moyses y 'Jesú-Christo , del 
Evangelio con el Talmud; de San Agustin 
con Empedocles y Teopompo, de: San Ge- 
rónimo:con Bistrabon , Petronio y Virgilio, 
de los religiosos y: religiodas con los Bort 
cios-y las Vestales , de Christo con Beliat. 
Suelen tambien Hamar la atencionde los lec 
tores.con ciertas frases castas y honestas con 
tan estudioso artificio, y con tales protextas 
pias de creencia y religion que harán creer! 
á muchos ser unos católicos finos, ihustrados; 
y no vulgares 5 peró quando ya han llega= 
do á ganaralgun terreno en el corazon:de 
los lectores sencillos, embisteñ por la .re=W 
taguardia, verificándose eri ellos lo que deb 
escorpiom.escribe Plinio. * ¿ semper cauda in 
ictu est y ferit obliquo ¡cra y EG inflexo, vi~ 
brando'el' golpe-'in obliqua parao disparar 
~a Libi FF. cap. 24, e arios OT 13 
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una heregia insecto, Otras. veces mueven 
importunas, dudas para amplificar un so 
fisma , ó soltar ¡alguna sátira que ridiculice 
alguna práctica piadosa del, catolicismo , ó 
zahiera algun dogma de nuestra santa reli 


P «para. lo qual se valen: de chistes, 
bistorigtas verdaderas Ó fabulosas (en: esto 
no-hacen mucho, eserúpulo ), ¿de chufletas, 
de, cuentecillos salados , por cuyo medio, 
aquí blasfeman:de frayles-y: monjas, y de 
- abcelibato eclesiástico, pero-fespetan el ce- 
libato filosóficos; allí: braman contra la in- 
disolubilidad'del:matrimonio como yugo in: 
soportablez en este lugar hacen mofa de los 
milagros, duhque sean Jos.+que refiere el 
Evangelio 4 y los aprobados por li Iglesia; 
en el otro forman invectivas contra. los su- 


o 5 
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fragios por los difuntos; y asi parte por 


| parte todo lo contaminan, y de todo se 


burlan. 
Referir.uno por uno his errores y blas- 


| femias de-tales librejos;seria contar á los, 


tigres las manchas, y ádos erizos las pun- 
tas. Alli se: niega la espiritualidad é in~ 
mortalidad de nuestra alma, el Infierno, 
el Purgatorio , la Bienaventuranza , y todo 
lo que la Religion revelada enseña. En, al~ 
gunos de estos impios escritos se trata al 
Evangelio. de un sacratísimo cuento , y es ` 


 pantajo de muchachos,:5 sisus ministros se 


dá el nombre de hipócritas ambiciosos. y los 
mártires son. llamados homóres linfáticos; 
temerarios y. sediciosos,5 los Santos Padres, 
Viejos supersticiosos , trédulos , idiotas y sin, 
crítica ni' filosofía y la Religion católica, 
invento politico de Príncipes para nutrir sus 
intereses y despotismo ; los que la profesan, 
rebaño de esclavos bárbaros y la Misa , Sa- 
Cramentos y sufragios, artificio de Clérigos 
y Frayles y- para estafar á. las, vivas y á-los. 
muertos ;.los Milagros, cuentos! y fábulas 
Romanenses. En una palabra.s tales libros 
abundan eni blasfemias hereticales.., en ul- 
trages y oprobios contra Dios 5: contra la, 
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Religion , contra los Soberanos wy contra 
toda la` sociedad y política racional. No 
quiero decir que los referidos delirios , y 
otros semejantes , se hallen. todos. roleófivd 
en cada uno de los mencionados. autores, 
y en otros ejusdem furfuris , (sino que se: 
hallan distributive 3 esto es, unos al rep 
y O'FOS en Sos : 

o5 Solo el Diccionario de Baylk:e es una ce- 
napósa. cisterna de sapos y culebras , ó de 
impiédades: las mas atroces , hasta hacer= 
se sú autor, abogado y defensor de los 
Atéos , profesando: un infame pirronismo, 

cafirmando "gue los libertinos*no:s0n per- 
niciosos á la sociedad ; proposición, que 
para sostenerse, es necesario perder el jui- 
cio y todo sentimiento. racional:* Solas las 
obras de Rouseau han escandalizado al 
múndo , produciendo tantos alborotos , que 
el' Parlamento de París las mandó: quemar 
por mano de verdugo el año de 1765. So- 
lastis obras de Volter son una cueba he- 
dionda: de estorpiones y de hidrias , que 
por cada” boda vomitan asqterosas ponzo- 
ñas y obscenas: pinturas, sátiras, befas, 
ironias y sarcasmos en descrédito de nues- 
tra santa Religions:»Volter ( dice el Su» 


| 
| 
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»mo Pontifice Clemente XIII * ) escritor 
»mas “famoso por la impiedad ', que por 
»el ingénio::: Los que lean sus escritos , se 
» puede vehementemente temer, que imbuj- 
»doscen los: sentimientos de su impiedad 
»venenosa , lleguen á perder , no: solo los 
»oficios de buen ciudadano , sino todas las 
»semillas de Religion: + porque este escri- 
|>tor es el mas cruel enemigo de la Reli- 
| »gion y de la República ::: y parece que 
»de“industria fabricó su pestilentísimo li- 
»bro, intitulado: Diccionario filosófico , con 
»el fin de destruir entodas las almas tô- 
»do «sentimiento de religion y piedad. « 
| No pudo decir mas en pocas palabras la 
Cabeza de la Iglesia. Los discipulos y dis- 
Cípulas:de este Poeta ta procaz , como ne- 
Cio , deben tener presente el elógio'que le 
| Predica un sábio' moderno? + Voalter'en 
odasi las o gliestiones que trata, aprendió 
Solamente las objeciones hasta las respues- 
tas exclusive. | 
La réligion de estos filósofos se mani- 
Cstó como ella es enla pluma de un dis- 
Sípulo de tal escuela, que hablando- por 
t In Bret ad Abbat. Nonnot, 7: April ann; 1768. 
a  Valsech. lib, 3. fol. mihi £37- ! 
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todos , dice asi *: Teodoro Luis Lau: »yo- 
»doy culto á Dios, segun la tierra adon- ' 
»de habito, y el Principe que -alli-manda: 
»Si es Turco., creo al Alcorán : Si Judío, 
»al Testamento Viejo + Si Christiano , al: 
» Nuevo : Si Papa, creo á Dios. transubs- 
»tdnciado + Si Luterano , creo á Dios cir- 
»cunvalado de las particulas in s cum y 
»sub; Si Calvinista, recibo un 'signo en 
» lugar de Dios.<- Esto mismo enseña Rou- 
seau en su Emilio % 2» Yo , dice , miro 
»todas las religiones. particulares , como 
notras.tantas instituciones saludables , que 
»en cada país prescriben un modo.unifor- 
»me de honrar á Dios por un: culto pú- 
»blico , y que todas pueden tener sus ra— 
»zones , ya en el clima , ya en el gobier= 
»no., ya en el génio del pueblo , ó. en 
»alguna otra causa local, que hace á una 
»religion preferible á otra , segun los tiem- * 
»pos y lugares. «e 

De estos y semejantes Naturalistas im- | 
pios se queja altamente el sapientisimo Pa- 
pa Clemente XIV en su Breve dirigido al 
christianisimo Rey de Francia año de 1770; 

1 Loc. sup. cit. cap.1.6. 21. 2 Tom. 3. pag: 
184. - 
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Adonde pinta con su acostumbrada eloqiien= 
| ta la audacia , los daños y estragos que 
Producen tales libros. Lo mismo dice , y 
tun con mas extension el Sumo Pontífice 
Pio VI en su Bula dirigida: á todos los 
Obispos de la Iglesia. católica y; su data 
.*D 25 de Diciembre de 1975. »Cada dia 
-»( dice: alli) se suscitan hombres orgu- 
»llosos ; soberbios 3 blasfemos , que no 
contentos con ser ellos mismos impios; 
»se establecen un Tribunal superior , y se 
»constituyen maestros de la impiedad. «e 
Estos con el dorado anzuelo de la libertad, 
Que tanto vocean 4 alborotan los pueblos; 
arrancam de los corazones la justa subor+ 
dinación establecida ¡por el mismo Dios, 
Maquinan sediciones y revoluciones con- 
tra las «potestades establecidas , infaman- 
de el sagrado cetro de los Príncipes con el 
' Regro'botron de tiranismo despótico. Ápren- 
diéron de Absalon , aquel hijo rebelde 
Contraosu buen padre David , quando al- 
gabas, osculaba *'á los vasallos de su 
Padre, y les decias Ah! Si yo mandára *. 
Asi amotinaba los pueblos. ¿Pero quién 
Seguia su partido? Los simples:51os ig- 
1 a,Reg. cap. 15. 2 Ibid. 
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norantes los que no penetraban su mals, 
dad , dice el mismo Texto *. 

Estos son los que se predican ánge- 
les de luz redentores de nuestros entendi- 
mientos; dautivos por la preocupacion „ig“ | 
norancias y famatismos : son los oráculos | 
sentados sobre el trípode-de Delfos , que í 
compadecidos de los demas hombres , se 
esfuerzan eo ilustrarlos , y disipar las ti- 
nieblas que hian reynado. en todo el egip- 
to del mundo por espacio de sesenta si- 
glos; hásta que han nacido estos humani- 
simos pedagogos. Pero si Dios por un efec 
to de su misericordia , moviese- sus corazo” 
nes , y rasgasen el velo voluntario:que.cu- 
- bre sus ojos, depondrian la ceguedád.es- 
piritual ¿que tanto los infama , conoterian 
que su ciencia es animal, terrena , diabó- 
lica, y se llenarian de rubor y vergiienza, 
por haber dexado manchado el siglo XVII 
con str literatura impia , y á la posteridad 
en sus libros un padron ignominioso , que 
hará perpetuamente «despreciable su nom- 
bre, á semejanza! de aquel hombrecillo 
vil y llamado Herodoto , que no pudiendo 
datam memoria de sí por alguna- hazaña 

t Ibid. 
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| ilustre , reduxo 4 cenizas el magnífico e 
Plo de “Diana er” Efeso, y consiguió por 
, €sta indeleble ruindad que su persona que- 
dase hasta” el fin del mundo hecha el: es- 
tupidero del género humano, ' 
Se afrentarían tambien del vano atribu- 
| to que se han arrogado de espíritus fuer- 
| tes, siendo los mas débiles y miserables: 
y creceria su sonrojo quando un gentil co- 
mo Aristóteles les dice : » $i alguno hay 
»tan temerario , que hasta del mismo Dios 
»se burla ( como nuestros Filósofos ) este 
sno se ha de llamar fuerte y sino. fátuo *.« 
| Sabrian que solo. Dios es el fortísimo $, 
que con un soplo despedaza el arco de 
| los fuertes 3 , hasta confundir toda su for- 
taleza +, como' que es una pavesa de es- 
topa $ y ha de 1legar tiempo , dice un 
Profeta 6 , en que aquel fortísimo ` visite 
Y arruine la cenagosa fortaleza de tales 
Espíritus. 
' Pero qué importa que hable asi un Pro- 
ta sagrado iluminado de Dios, si nues- 
tros filósofos se arrogan tambien el don 
1 Lib.t. . Moral. cap. e. 4 Gen. 
Esth. r4. 3 iry. ar lo ih 5 OR 
6 Sofon. 1. 12, 
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de profecia política y para despreciar By 
subordinación -á los superiores , blasfema! | 
contra las. magestades , contra Jesu<christóy 
y contra todo lo más. grados asi. l0 
afirma el Apóstol San Judas * en siáitanór 
nica. Oígamos ahorá como Rouseau vati- 
cina las: cosas futuras consu profecia diar ' 
bólica, ¡al mismo tiempo:que sus compar 
ñeros en espiritu traman y fomentan insur 
recciones. contra: las legitimas potestades» 
para que li profecia: del filósofo Ginebri- 
no- se verifique. Dice asi Rouseau : » Fen 
»go por imposible que las grandes Mo- 
»marquías de Europa puedan aun duraf 
»mucho tiempo ; todas han relampaguea- 
»do, y el estado que relampaguea, se ace | 
»ca å su ruina. Me asisten para pensar asi 
»razones mas particulares que esta máxi- 
»ma ; pero no conviene ahora decirlas , Y | 
»qualquiera las comprende bien ,« ¿Pues 
de ser mas atroz y abominable la doctring | 
de tales libros ? ¿Qué significan estos int 
sidiosos vaticinios, sino una oculta conspi 
racion que nutren estos filosofastros contri | 
los Príncipes, esperando la ocasion de quí 
se aumenten sus reclutas y discipulos pará 


1 Judai. 4 Tom. it. p: 2. lib. 3. 
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executar lo que vaticinan.y proyectan? No 
habia llegado á tal extremo hasta ahora la 


- infrunita libertad de pensar , y podemos 


decir que estos impios se las apuestan á 
toda la astucia y ardides del infierno en el 
arte de damnificar al género humano. 

Se puede decir con toda verdad que 
entre el farrago de impiedades , blasfe- 
mias y desacatos contra la Religion ca- 
tólica , se descubre la principal mira: de 
muchos de ellos , que es , dirigir la brúju- 
la 4 destronar todos los Soberanos, á des- 
truir con una mano los Altares, y con la 
Otra establecer un epicurismo , cuyo fin es 
el interés personal, y el deleyte de los sên- 
tidos , aunque procuran paliarlo con fra- 
ses meros vergonzosas , y con pretextos 
y alicientes , cuyas voces huecas retumben, 
muevan y prometan mucho , pero en rea- 
lidad produzcan en su elect todo lo con- 
trario. Tales son sus freqüentes cantilenas 
de libertad , independencia , superstición, 
fanatismo, despotismo, y otras tales , de que 
han hecho un grande “acopio , para mover 
al vulgo tan novelero , como poco reflexi- 
vo, y nada circunspecto. 

y porque no se presuma que esto es ha- 
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blar de-memoria, aunque -se pudieran pro”| 
ducir muchos testimonios en comprobacion 
de este. aserto, baste uno convincente, magis” 
tral,que incluye el espiritu de otros. muchos» | 
Este es Boulangier en el prefacio á su naldi- 
tolibro: L*Christianisme devoilé, que se ex7 
plica asi, traducido fielmente á nuestro cas” į 
tellano : » La religion hizo brotar despotas | 
» y tiranos y estos hiciéron malas leyes ; 5 su 
»exemplo corrompió á a los grandes ; éstos | 
»corrompiéron á los pueblos ;.los pueblos 
»Viciados , se hicieron esclavos infelices, 
»ocupados en hacerse daño unos 4 otros; | 
»para. complacer a la grandeza. Los Re~ | 
»yes , llamados imágenes de Dios , se hi- 
»ciéron absolutos como €l ; ellos creáron 
»lo justo y lo injusto ; sus voluntades san- | 
»tificaron la opresion , la violencia, la ra” | 
»piña.« ¿A quién no se le enciende la san- | 
gre , leyendo estos horrores? Con esto sa- 
bemos ya lo que nadie sabia; esto es , que 
la Religion católica es la madre de los des-/ 
potas y tiranos. Si Boulangier ha de ir con-] 
siguiente , es preciso que confiese , que son 
Católicos los Turcos Persas, Chinos , y Í 
otros principes idólatras y mahometanos, | 
cuyo gobierne es despótico. Pero no bus- 
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quemos conseqiiencia ni verdad en los =A 
tros de la irreligion. Si no basta el dicho 
de Boulangier , oígase á su consodal Rou- 
seau *.»La Religion católica ( dice) im- 
»pide que los hombres puedan ser á un 
» mismo tiempo devotos y ciudadanos; « y 
dá la razon , que es como suya è » porque 
»lexos de unir los corazones de los ciuda- 
»danos al estado (dice) los desune de él, 
* »como de todas las cosas de lá tierra, « Y 

en el libro r. cap. 1.del mismo Contrato So- 
cial , dice + »»mientras un pueblo está for- 
»zado á obedecer y obedece , hace bien; 
»pero desde el momento que puede s5acu- 
»dir el yugo y lo sacude , hace mejor. «« Y 
en el mismo lib, cap. 4. dice : » Un hom- 
» bre que se hace esclavo de otto , No se 
»dá, sino se vende, á lo menos por su sub= 
»sistencia ; ¿pero el pueblo por qué sé ven- 
sde? Tan lexos está un Rey de dar la sub- 
sesistencia 4. sus vasallos , que sucede lo 
»»contrario , pues él no tiene la suya sino 
s»de ellos. << ¿Quién ha oído ó leido doctri- 
nas mas sediciosas que las de estosdos nue- 
vos apóstoles del abismo , y otros que pu- 
diera citar? Oid esto bien , Principes y 
xa De Contractu Social. Ma, 4 cap. 8. 


a 
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Magistrados, que como legisladores y jue- 
ces manejais las riendas de los gobiernos 
con arreglo á la Ley eterna de Dios, nor- 
ma de todas las leyes humanas: Er nunc 
Reges intelligite , erudimini quí judicatis 
terram. Ojo á tales libros frenéticos, ateis-. 
ticos , blasfemos , reos de estado de todo | 
gobierno racional , los quales con sus au- 
tores merecian ser pasto de las llamas , co- 
mo dixo un docto español *. 

Estos libros se esfuerzan en desacredi- 
tar la Religion y los Cetros, para introdu- 
cir un libertinismo , ateismo , y una repú= 


blica de ardabatas , en que todos y cada 

uno son cabezas. Trabajan en emponzoñar | 
las fuentes públicas, digámoslo asi , ganán= 
dose prosélitos de respeto y autoridad en 
los pueblos , para destruir, si les fuera po- | 
sible, la Fé , contaminando la inocencia , y 
sofocando todo sentimiento de religion. 


3 Zevall. en su Apar. pag. 132, 


il 


porque baxo el especio- 
so brillo de un filosofismo culto y antibár= 
baro, ván desatando uno á uno todos los 
vínculos ó nudos que atan al hombre á sus 
deberes de christiano , de súbdito , de sô- 
cio civil, y aun de racional. Dias ha pro- 
puso esto al Trono el respetable clero de 
Francia en aquella su representacion efi- 
caz y patética del año de 1765 ; y el Abo- 
gado de S. M. Joly de Fleuri la hizo prè- 
sente al Parlamento , de que resultó el de- 
creto de que se quemasen por manó de 
verdugo el Diccionario y lás Epístolas de la 
Montaña del impio Rouseau. Peró qué cor- 
rigió esta execucion? Nada. Antes avivó 
mas el fuego de la irreligion , renaciendo 
de sus cenizas Muevas reimpresiones , gije 
cunden pór toda Europa , y fuera de ella, 

Cincó.años despues renovó esta querella 
el Abogado general de aquel christianisi- 
mo reyno Mr. Seguier , en términos bas- 
tante fuertes y poderosas fázones y estanto 
juntas todas las Cámaras dia 18 de Agpos<- 
to de 1770. Ignoro su resultado ; pero la 
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experiencia nos ha hecho ver, que este fu~ 
xo de escritopesia libertina y contagiosa es 
mas perniciosa á la Iglesia y 4 la sociedad 
que todas las heregías particulares de los | 
antiguos heresiarcas ; porque como en di- 
chos librejos se multiplican y doran con 
ayres decisivos y nuevos relumbrones los 
sofismas antiguos , á que se ha respondi- 
do mil veces , omitiendo las respuestas da- 
das, y aumentando falacias nuevas con el 
tono magistral de demostraciones ; los lec- 
tores incautos, que ven alli fomentado y 
lisongeado el prurito. de nuestra concupis- 
cencia , qui fertur ín vetitum , cupitque pro- | 
hibitum , apetecen que sea verdad lo que 
el libro dice, y á pesar de los interiores 
remordimientos į acceden á aquellos racio- 
cinios falaces , estimándolos como mate- 
máticas demostraciones , y aun trabajan 
en persuadir á otros su bebido error , pa- 
ra multiplicar gente y practicar impune- 
mente , y aun sin nota, todo lo prohibido | 
por leyes divinas y humanas. | 

Aun los mismos Protextantes tocan es- | 
tas funestas conseqiiencias que abominan, | 
y las lloran amargamente. Oigase al in- 
glés Woodwardo , que se queja asi :» Un. 
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»pueblo * adonde los grandes oyen con 
gusto lecturas Ó conversaciones liberti- 
»nas ; adonde no se castiga el perjuro , ni 
mlas leyes civiles tienen actividad contra 
»los enemigos declarados de la religion: : 
» ¿qué debe esperar sino una inundacion 
»de' deistas , ateistas , y de todo género 
»de horrores? :: Estos que destruyen el 
» temor á Dios, arruinan por los cimien- 
»tos el trono del soberano.« Oigase á otro 
inglés mas elogijente, Obispo de Londres 
Mr. Hedmond Gibson , que en una Carta 
pastoral dirigida á sus feligreses , dice asi: 
» Reflexionad, hermanos mios, sobre lo que 
>»tocan vuestros ojos : esos libres infames, 
»»cuyo solo nombre causa horror , sin aver- 
»gonzarse de escribirlos en un siglo tan 
»literato como el nuestro 5 ¡qué redes no 
»preparan contra la inocencia ! qué de 
»»blasfemias contra Dios ! qué de dispu- 
»tas sobre los infalibles dogmas de la re- 
wligion!::: El ardor con que se buscan 
»estos libros , la aprobacion que se les dá, 
»el placer con que se leen :: la industria 
»con que se esparcen dentro y fuera del 
»reyno para infestar nuestras colonias ; to- 


a Seti. 6. in Collect. Burnet. 
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»das son pruebas de un odio tan intestino 
a»contra el evangelio y su santo Autor, que 
»apenas se sufriría entre las naciones mas 
s»enemigas del nombre christiano. Parece 
»que en este mal género de comercio , €x- 
»cede å todas esta gran corte , que se ha 
»hecho como el emporio de la impiedad, 
adonde se compra á precio de oro el exé- 
»crable arte de corromper las costumbres:: 
» Los que viven sin temor de la vida per- 
» durable, se abandonan sin remordimien- 
»to å las mas criminales pasiones: ni pue- 
»de tener respeto á los hombres quien asi 
»lo pierde á Dios :: no os debeis admirar 
»de que hombres tan entregados á sus 
»apetitos , estén dispuestos á cometer las 
s» violencias mas horrendas, capaces de tur- 
»bar la tranquilidad pública, ¿Una ciu- 
»dad sin religion , pudo jamás ser asilo 
»de la sociedad? Pero aun no habia llega- 
» do al colmo nuestra malicia, Parece que 
»nuestra naturaleza era muy débil para 
»satisfacer á la corrupcion de nuestro co- 
»razon , y hemos igualado ( pudiera de- 
»cir excedido ) á los mismos brutos. Per- 
»donad á mi dolor Ja narracion de crime- 
»nes inauditos que os cubren de oprobio:: 
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»No contentarse de corromperse á sí mis- 


»mos,sino esforzarse á corromper å otros:: 
-»No avergonzarse de poner å los ojos del 
- »pueblo las torpezas cometidas en los ba- 
»ños públicos , por medio de pinturas las 
»mas lúbricas y lascivas ; romper las bar- 
»reras del pudor ; pisar con audacia las 
»leyes y derechos del imperio: (Gran 
» Dios!) son estos los preceptos para for- 
»mar ciudadanos? Qué exemplo mas luc- 
»tuoso del infelicisimo tiempo en que vi- 
»vimos? « Omito otros periodos de este 
eloqiientisimo Obispo protextante , cuya fi- 
ha produccion puede servir de norma al 
Teólogo mas católico y orador mas sublí- 
me. Y aqui se vé el pestifero veneno de 
tales libros , que aun fuera de la Iglesia 
Católica se abominan y se escupen por los 
hombres sensatos , como corruptores y des- 
tructores de la religion y del imperio civil, 

Pero aun no he manifestado toda la in- 
fernal astucia de nuestros filósofos impios, 
Como ya tienen experiencia de que no 
pueden atacar á la Religion católica 6 á 
alguno de sus sagrados dogmas de intento 
Ó en tratado particular, sin que queden 
confundidos y cubiertos de un mudo ru- 
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bor por la invencible fuerza de nuestros 
sábios Teólogos , á que no pueden resistir, 
han tomado la nueva ruta de introducir 
su veneno, no ya como antes en libros que 
traten de religion , sino en tratados que 
no tienen conexion con ella , como son los 
de fisica , de politica , de chimica , de co- 
mercio , de mineralogia , de viageros dic. ; 
porque como todos estos tratados , ni pre- 
sentan el horror que presentaria una diser- 
tacion antidogmática , ni se persuaden á 
que los Teólogos se ocupen en leerlos , co- 
mo agenos de su profesion ; se creen se- 
guros por este medio clanculoso de po- 
der, sin ser facilmente descubiertos , bo- 
mitar blasfemias contra la religion y sus 
ministros , especialmente quando este mé- 
todo de dexarse caer los errores y burlas 
como de paso , ni los obliga á dar prueba 
de la ponzoña que siembran , ni á oir la 
solucion de los sofismas que esparcen. Pu- 
diera dar seiscientos exemplares de este 
candor diabólibo , pero presentaré sola- 
mente una ú dos. 

No ha muchos dias que el santo Tribu- 
nal de la Inquisicion despachó una órden 
secreta á sus ministros para que recogie- 
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| sen todos los exemplares que pudiesen des» 
cubrir de una obra en idioma francés, in- 
| titulada : Descripcion del arte de fabricar 
los cañones ; y de otra , que es como apen- 
dix ó suplemento de la primera , que ense- 
ña á separar el cobre del metal de las cam- 
Panas; cuyas dos obras (dice el Despacho) 
están llenas de expresiones escandalosas, 
ofensivas á la Religion , al Clero y á la Mo- 
narguía ; y su lectura podria causar los mas 
lastimosos extragos en los ánimos de los des- 
| Prevenidos, Pregunto: ¿qué conexion tie- 
| con la Religion y el Clero la fábrica 
de los cañones , el cobre y metales de las 
campanas en su separacion chímica ? 

En la obra intitulada : Historia filosó- 
fica y política de los establecimientos y co- 
mercio de los européos en las Indias , im- 
presa en Amsterdan año de 1773 en el 
tomo 4 libro 1o pág. 166 , se hace una 

. Invectiva igualmente insulsa que calumnio- 
sa contra todos los Teólogos católicos por 
estas palabras fielmente traducidas del idio- 

ma francés å nuestro castellano, » La teo- 
»logía , que se ha querido arrogar el im- 

»perio del espíritu humano por la opinion, 

wen lugar de explicarnos las cosas incóg- 


aña. 


»niras por las conocidas , siguiendo el ór- 


» den natural de la razon , ha sometido la 
»teoría de la naturaleza á la de la supers- 
»ticion. ( Esto es llamar supersticion á la 


»doctrina revelada , á quien se somete la 


»razon humana.) Como la teología ins- 
»truye al hombre desde su infancia , abu- 
»só de sus primeros temores pueriles pa= 
»ra sugerirle los eternos ; ( esto es decir 
»que los Teólogos por un abuso enseñan el 
»dogma del infierno ) ; y desde que una 
»vez se hizo oir, y ganó terreno en los 
»corazones de los hombres , les cerró los 
»ojos y los oidos , para que no se instru- 
»yesen é ilustrasen sobre este punto. ( Es 
»decir , que los que se instruyan é ilus- 
»tren abriendo los ojos y oídos , no á la teo- 
»logía , sino al filosofismo , no Henen que te- 
» her , ni creer al derma del infierno.) La 
»teología todo lo ha desnaturalizado, geo- 
»grafía , astronomía , fisica , historia , to= 
»do en sus manos ha mudado de semblan- 
»te. ( Es decir , que la teología ha trastor- 
»mado y corrompido todos los artes y ciencias.) 
» Despues de haber hecho á todos los hom- 
»bres reos y desgraciados por el pecado 
»de uno solo , (es decir , que el dogma 
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del pecado original es ficcion inventada por 
»los Tedlegos ) han fabricado una raza de 
¡»hombres negros , por el fratricidio de un 
»hijo del primer hombre, De este Cain 
»hacen los Teólogos descendientes á to- 
»dos los negros : : ; Gran Dios! qué ra- 
—»bia , qué atrocidades , qué extravagan- 
»cias , qué abominaciones |: : No son los 
- »demonios los que blasfeman tu nombre, 
| »son aquellos hombres que se atreven á 
» llamarse tus ministros. Dáles tu luz pa- 
»ra que conozcan, que los negros son sé- 
»res maltratados de la naturaleza , pero 
»no malditos de tu justicia.« Oportunisi- 
mo apóstrofe , para instruccion de los eu- 
Fopéos que comercian en las Indias. Es 
de creer que este ilustre abogado de los 
negros quiso bacer odiosa la Religion ca- 
tólica y la Teología entre los Etíopes con 
esta digresion copiosa en errores y ca- 
lumnias, 

No se puede contener la risa al ver-.el 
farrago de imposturas que atribuye á los 
teólogos para conseguir su intento; y aun 
mucho mas de las exclamaciones y exécra- 
ciones que contra nuestros Teólogos dirige 
å Dios, igualándolos en blasfemias á los de- 
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monios, porque enseñan que los negros des- 
cienden de Cain. ¡O zelador insigne de la 
honra divina! No me detengo en refutar los 
errores é imposturas de este texto, que son 
casi tantas como las palabras. Solamente de 
paso le haré ver su alucinacion solemne mas. 
clara que la luz acerca de los negros, cuya 
descendencia de Caín atribuye Ó imputa ser 
doctrina de todo el coro de los teólogos, 
para descargar sus ridículas exécraciones 
sobre este fingido crimen, que aun quando 
fuese verdadero, no las merecia. 

Pregunto á este insigne defensor de los 
negros, ¿en qué teólogo , no digo solamen- 
te católico, pero ni aun protestante, ha lei- 
do como aserto defendido que los negros 
descienden de Cain, y que con este ingra= 
to color pagan la pena de su fratricida 
, abuelo ? Yo le desafio á que me asigne 
siquiera uno, lo que no hará, á menos que 
sea algun entusiasta visionario, que no de- 
be entrar en el coro de los teólogos. Pues 
si no hay siquiera uno ¿con qué conciencia 
dice que todos afirman lo que todos nie- 
gan? Todo teólogo, asi católico como pro- 
testante ¿ sabe bien por testimonio de la 
sagrada escritura que en el diluyio univer- 
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sal pereció todo el género humano, excep- 
f to Noe y su familia, que no descendia de 
Cain, sino de Seth, otro hijo de Adán, co- 
| mo todo consta de las genealogías del mis- 
mo texto sagrado; luego todos los teólogos 
Creen firmemente que en el diluvio pereció 
% toda la descendencia de Caín, y de consi- 
guiente no puede alguno afirmar que los 
negros de hoy ( que es una qüestion pura- 
mente fisica) puedan ser descendientes de 
aquel primer fratricida. No sé como este 
censor no tuvo presente un raciocinio tan 
obvio y sencillo, que no tiene réplica. Pe- 
ro todo hombre, cui fervens difficili bile tu- 
met jecur *, ve lo negro como blanco, y 
lo blanco como negro. 

Verdad es que algunos protestantes, co- 
mo Juan Le Clerc, y algua otro, dixeron 
que el diluvio no fue universal , porque sus 
aguas, dicen , no cubrieron toda la super- 
ficie de la tierra; pero al mismo tiempo 
-afirman que todos los hombres, excepto 
Noe , y su familia pereciéron en él. Se 
fundan en que los hombres eran entonces 
pocos , respecto de los de hoy , y na 
habian poblado sino una parte del Asia, 

a Horat. lib. 1, 0d. 13. 
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y asi fue suficiente que el diluvio anegasé: 
y cubriese con sus aguas esta sola parte de 
tierra para que pereciese todo el género 
humano ; y que se llama universal , porque 
pereciéron todos los hombres que entonces 
vivian , excepto Noe y su familia como 
vá dicho ; pero no se extendió á las otras 
partes de la tierra que no estaban pobla- 
das. Esta opinion es falsa , y nada confor- 
me al sagrado Texto ; por lo qual es co- 
munmente refutada y despreciada de los 
Teólogos , asi católicos , como protextan=. 
tes. Pero aun admitida como verdadera, 
ella es tambien contraria al error que nues- 
tro' critico censor imprudentemente, y sin 
veracidad- atribuye å todos los Teólogos; 
sin duda para hacer odiosa la Teología, 
como destructora de las demas ciencias y 
artes , y para vulnerar de consiguiente á la 
religion. 

Volviendo ya al punto de donde nació 
esta oportuna digresion , ¿ quién podrá ne- 
gar que aun quando el santo Tribunal no 
tuviese otro cargo , oficio , ni jurisdiccion, 
sino la vigilancia y exterminio de los ma- 
los libros , haria un servicio de los mas 
importantes å la Religion y al Estado, y 


287 
sobre todo contendria á los súbditos en la 
| subordinacion debida å las legítimas po- 
testades, de que resulta la dicha espiritual 
de la sociedad? En mi juicio el catástrofe 
de turbulencias , revoluciones , extragos, 

debastaciones , robos, incendios, cruelda- 
} des, rios de sangre humana que han inun- 
dado varias naciones , y (lo mas deloroso) 
la precipitacion de tantas almas á una éter- 
| ha perdicion , se debe atribuir, sino en to- 
do, en la mayor parte al libre curso con 
que giran impunemente estos folletos en to- 
das manos , se aplauden é imprimen en los 
| Corazones, como lo conoce todo hombre 
- Sensato ; lo que no sucede en aquellos paf- 
Ses católicos, adonde se halla establecido 
el santo Tribunal, cuyo zelo y solercia no 
- duerme, y es raro el libro prohibido ó de 
- Venenosa doctrina que se pueda clandesti- 
| namente y de contrabando introducir ó re- 
tener , sin que sus ojos linces ló lleguen á 
descubr ir. | 
En el año pasado de 1799 apareció una 
arta impresa , dirigida al Excmo. è Ilmo, 
| Señor Inquisidor general de España, Ar- 
z0bispo entonces de Burgos, y boy de Za- 
Tagoza , cuyo. autor se dice el Ciudadano 
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Gregoire , Obispo de Blois, en que hacién 
dose apóstol de la tolerancia , y anuncián= 
donos la aceleracion de las revoluciones en 
razon de la ceguedad de los Despotas ( este 
nombre dá á los Reyes) solicita la extin- 
cion del santo Tribunal de la Inquisicion, 
como preliminar ( dice ) del grande evento 
de un nuevo plan de libertad. Yo no puedo 
creer que sea Obispo católico el que esto 
escribe , sino algun libertino sedicioso em- | 
bozado con este respetable y supuesto ca- 
rácter , 4 quien no debemos atribuir osa- 
día tan descomunal contra nuestro amado 
Soberano (que Dios guarde ), contra el res- 
peto que la nacion española se merece, y 
contra la buena armonía y estrecha alian=| 
za que entre ella y la ilustre nacion france=| 
sa subsiste, prescindiendo de la ofensa que 
hace á nuestra fidelidad, y å la pureza de| 
- nuestra católica religion. De buena gana de 
xaria correr la pluma hasta analizar toda 
su carta y siniestros designios, si no supie- 
ra, como sé, que ya dos sábios Españoles 
han hecho patentes sus lagunas, y satisfe-| 
cho nerviosamente a sus insidiosas solici” 
tudes. Diré solamente de paso, que su per” 
verso consejo de que se suprima el sant] 
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Tribunal; y se dé entrádá en nuestra ca= 
tólica monarquía á quantos sectarios é ir=- 
eligionarios quieran establecerse en ella, - 
baxo el pretexto de tolerancia y libertad, es 
arruinar nuestra nación , sembrar una con- 
mocion general de las mas funestas conse= 
qiiencias, y para decirlo de una vez SO- 
licitar que se suprima en España la fé y 
verdadera religion de Jesu-Christó, y que 
los fidelisimos españoles se armen contra su 
legítimo y amado Principe, contra todas 
las leyes natural, divina y humana. Este 
mismo consejo puso en práctica el iniquo 
Emperador Juliano Apóstata, para abolir 
del mundo el nombre de Jesu-Christó si le 
fuera posible, como nos lo enseña San 
Agustin *: »Julianus desertor Christi, & 
»inimicus , hoereticis libertutem perditionis 
ss permisit; & tunc basilicas heereticis reddi- 
»dit, quando templa dæmoniis: eo modo 
spuùtans christianis nomen posse perire de 
»terris, si unitati Ecclesiæ de qua lapsus 
»fuerat, invideret , & sacrilegas dissensio- 
snes liberas esse permitteret.« Y con ra- 
zon , porque la disension en la creencia es 
origen de las disensiones de ánimos y vo~ 

a Epist: 166, 


T 


200- 
luntades, de la perturbacion de la paz, y 
de consiguiente de la division y desolacion 
de la Repúblita. 

Se le olvidó á este Monsieur solicitar 
tambien del Señor Inquisidor general que 
aboliese los Concilios de Toledo, las Leyes 
Reales del Fuero Fuzgo , de la Partida , de 
la nueva Recopilacion, y otras muchas, co- 
mo tambien otras Pragmáticas de nuestros 
Reyes católicos , en quese manda baxo ri- 
gorosas penas queen los dominios de Es- 
paña no se permita la profesion de secta 
alguna que sea contraria á la pureza de la 
religion católica romana. Tambien se en- 
gaña miserablemente nuestro fingido Obis- 
po quando confunde con los Desporas á 
nuestros Monarcas católicos, debiendo sa- 
ber que el despotismo no es atributo de go- 
bierno alguno, sino vicio que se puede in- 
troducir en todos. 
su 


z Polit. lib, 8. art. 2. proposit. 1» 
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-Sè coronan: Potestas Regis est potestas ju- 
ris , non injuriæ , decia un sabio Jurista in- 
glés en el siglo XIII *, quando aquel rey- 
no era muy católico. El segundo , esto es, 
el gobierno despótico, tiene como insepa- 
rables quatro condiciones , todas bárbaras. 
La primera, que los vasallos todos nacen 
esclavos : la segunda, que nada tienen su- 
yo en propiedad: la tercera , que el Prin- 
cipe dispone de vidas y bienes á su arbitrios 
la quarta , que su gobierno en todo no.co- 
noce otra ley que su voluntad. Diganos 
ahora ¿adonde ha visto ó leido que nues- 
tros piadosos y católicos Monarcas se ha= 
yan arrogado, no digo todas, pero ni aun 
siquiera una de estas condiciones, para cons 
fundirlos sacrilegamente con los yA 
Lo contrario puede leer en su L’ Vayer °? 

adonde se refiere que nuestro gran Monat- 


1 Mr. Bracton de leg. Anglic. 
a Lostruc. d' Mr, Y Dauph chap, des Goave ' 
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ca Felipe II mandó retractar á cierto pre- 
dicador que dixo en su presencia que el Rey 
era señor de las vidas y haciendas de sus va- 
sallos. Y con razon, porque aunque tenga 
autoridad segun las leyes para castigarnos, 
aun con pena de muerte si lo merece la 
atrocidad del delito ; como tambien el do- 
minio alto para que expongamos nuestras 
haciendas y vidas quando lo exige la nece- 
sidad en defensa del estado, y del bien pú- 
blico ,en cuyo sentido le llamamos con 
verdad nuestro legítimo Padre y Señor, ex- 
presion dictada por la naturaleza , por el 

-amor y por la justicia , sin vicio de adula- 

toria : no por esto es despota para privar- 
-nos de vidas y haciendas sin causa legítima 
por solo su arbitrio. 


na ley. Obra bien , dice el Apóstol, y no 
tienes que temer al Principe: vis non timere 
Potestatem? Bonum fac, € habebis laudem 
-exilla. Pero si obras mal, teme la espada de 
su justicia, porque es ministro de Dios pa- 
rą vindicar las ofensas: Si autem malum fe~ 
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ceris, time, non enim sine causa gladium por=. 
tat, Sc. Su potestad es en cierto modo cos 
mo la de Dios, de quien la recibe: puede 
hacer bien , pero no puede hacer mal ; ni 
sería potestad legitima el arbitrio de violar 
la justicia , porque esto sería una manifies. 
ta implicancia. 

¿Quénosquiso decir Mr. Gregoire en aque- 
lla cláusula de su carta (pág.12.)»El céle= 
»bre discurso de Samuel tuvo rara vez los 
» honores de ser citado:: El despotismo, sien- 
ndo en sí un error , llamó á la ignorancia 
»en su socorro, para ocultar baxo el zele- 
smin las verdades fundamentales de los 
„derechos de los pueblos? « Vamos por 
partes satisfaciendo a este Monsieur , sea 
quien fuere. Lo primero; no hay cosa mas 
freqiiente entre nuestros Teólogos polémi= 
cos que citar y explicar difusamente este 
discurso de Samuel , para responder ¿ la 
objecion que de su mala inteligencia for- 
man los impíos y algunos hereges contra . 
la dignidad de los Principes 6 Monarcas, 
pretendiendo probar con este texto que to- 
dos son despotas. Se engaña, pues, Gregoi»., 
re en decif que rara vez se Cita este texto 
del discurso de Samuel, Lo segundo : dice 


e 
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et texto? qué Samuél anunció de parte de” 
Dios al pueblo israelítico quando pedia Rey 
como le tenian las demas naciones: el dere- 
cho de ese Rey que pedís será quitaros vues= 
eros hijos, viñas, olivares, y todo lo que ten=" 
guis, Ue. Este es el célebre discurso de Sa- 
muel, de que infieren : luego todos los Re+ 
yes son despotas , que no se deben tolerar 
por estar proscrito su derecho en el texto 
sagrado.  / 

Que arguyan así los filósofos impios, pa- 
ra quienes los sagrados textos son pa ises in= 
cógnitos, Ó alguños hereges, á quienes es 
muy famitlar corromper la verdadera’ 
inteligencia de la sagrada Escritura ' pa- 
ra apoyar sus errores , no hos causaria 
admiracion, porque esto es lo que acostum- 
bran ; pero que un Sábio de primer órden, ' 
que se llama Católico ' y Obispo (aunque yo 
eréo que ni es uno ni'otro ) nos objete es- 
te texto , entendiéndolo'en el mismo de~’ ' 
pravado sentido contra las reglas prescrip- 
tas por el Santo Concilio de Trento * 5 co~ 
mio culpándonos de que no lo citamos, por- 
que huimos de la fuerza que hace : esto es' 

d 1, Reg. cap. 3. 


a Ses. 4. in decret. de edit. & usu sacr. libror, 
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lo que me asombra y me mueve å creer que 
no es Obispo católico el autor de la carta, 
Pero si lo fuese , debe llenarse de rubor, 
no solo de oponerse temerarjamente á la 
verdadera inteligencia que dá la Iglesia 
católica al citado Texto”, sino tambien de 
que aun los mismos Protextantes hayan en- 
tendido la Sagrada Escritura mejor que 'un 
Obispo católico ; crimen de los mas nep- 
mes contra la religioni: y 

Lea á su Daniel Lombard , de fion 
francés, y de profesion Protestante, Cape- 
llan de la sèrenisima Princesa de Gáles, en 
su Disertacion sur l’histoire * , adonde dico 
acerca de este texto : » Es cosa clara , que 
»quando Samuel dixo á-los Judios el mö- 
'»do con que los Reyes los tratarian, no ín- 
»tentó hablar de algury derecho qué para 
esto tuviesen , sino'de la costumbre ue 
»tenian los' Reyes orientalés de tratar asi á 
sus vasallos. « Sepa pues “el Señor pu ji- 
re que la palabra jus yde que usa e 
to, no significa alli sitio uso: ó pb 
y ast la han entendido comunmente los Sån- 
tos Padres y sagrados Intérpretes , comar- 
reglo á“ la: palabra Misephat “del original 
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hebréo , como lo puede ver en Mendoza 
(hic) y en otros muchos Expositores. Ha~- 
bla: Dios alli, dice Alapide (bic) : non de 
¿jure regali , quale est apud fideles , sed qaa- 
¿le est apud ethnicos, v. g. Caldeos , Tur- 
-Cosy Tártaros , ubi reges subditis utuntur 
-guasi servis , $ mancipiis. Es blasfemia de- 
peir que Dios llame derecho justo á la tira” 
-nía , quando al contrario, por ser opuesta 
al derecho natural y divino, reprendió y 
- ¿castigó Dios por ella con muerte desastra— 
-daal Rey Acáb y a Jezabel , por haber 
- usurpado injustamente su viña á Naboth: 
c¿ pues cómo “aqui podia Dios llamar de- 
recho justo á la usurpacion de viñas y oli- 
- ares, que alli condenó con pena de muer- 
-te 4 Solo en el caso de que el bien públi- 
reo- y comun lo exigiese , podria el Rey 
justamente usar de los bienes de los vasa- 
los , como sábiamente enseña el Angéli- 
.c0 Doctor * y potest contingere, quod bonus 
Rex , Absque tyranide filios tollat , €S consti- 
- tuat tribunos., 6 penturiones, E iita ac= 
-£ipiat à subditis suis y propter commune bo- 
8 procurandum. 
‘Tambien en cierto sentido podemos lla- 
Y E, 8. q. 105. art. 1. ad g, 
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mar derecho justo á aquel jus Regis de Sa- 
muel , no absolute, sino respective ; esto es, 
en el Rey nunca hay , ni puede haber de- 
recho para tratar á sus vasallos como dés- 
pota y tirano; pero puede haber en los va- 
sallos deméritos , para que Dios con justi- 
simo derecho permita que el Rey , abusan- 
do de su autoridad , los trate tiranicamen- 
te segun sus delitos , de que tenemos mu- 
chos exemplos en la Sagrada Escritura , y 
lo anuncia Dios por su Prefeta Oseas *; 
dabo tibi Regem in furore ; y por Job °: 
Regnare facit hominem hypocritam propter 
Peccata populi, Esto sucedió á los Israeli- 
tas en castigo de su ingratitud , pues des~ 
preciando el gobierno de Dios , por quien’ 
eran antes regidos , pidiéron un Rey co- 
mo tenian los Gentiles, Verdad es , que los 
dos primeros Reyes Saul y David no fué- 
-Fon tiranos con su pueblo ; pero ya Salo- 
mon les impuso un yugo gravísimo , su 
hijo Roboan mucho mas grave ; y despues 
de la division del Reyno , todos los Re- 
yes de Israel desde Geroboan fuéron. per- 
versos , sin contarse uno siquiera bueno; 
Jo qual basta para verificarse el discurso 
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de” Samuel , que fue un vaticinio ó locu- 
cion erópica y figurada , para cuya ver= 
dad: basta que sucedan gravámenes seme- 
jantes á los exetnplificados , pues los exem- 
plos no siempre: requieren literal' verdac 
en» locuciones de esta naturaleza , de que 
tenemos muchas pruebas en la Sagrada Es 
critura *, con la inteligencia del jas Re- 
gis de Samuel: en este segundo' modo con 
viene' tambien el Angélico Doctor ° , si- 
guiendo á San Gregorio el Magno 3. | 

Vea pues Mr. Gregoyre , qué fuerza. 
podrá hacernos su decantado discurso de 
Samuel , entendido católicamente como se 
debe ; ni- qué apoyo podrá tener en él 
"para llamar á los Reyes católicos tiranos. 
y déspotas, que han llamado á la ignorancia 
' eñ $4 socorro. Aliento temerario y muy 
irreverente es necesario para hablar asi 
contra las potestades supremas. Y ¿qué dì- 
ría Gregoyre, si yo le: probase con evi- 
dencia, que los charcos cenagosos adonde 
bebió esta doctrina pestilente , son los dos 
Pseudo-políticos mas infames , los dos maes- 
tros mas famosos dela impiedad, Machia- 

r Vid, cit, Mendoza hicnum. y. 2 De Regim. 
Princip. lib, 3. c..11+. 8clib, 23c, 9. 3 Lib. 4. cap.2. 
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¡90 y Rouseau ? Pues para que todo el 
Undo se desengañe y toque por sus ojos 
| le estos son los dos Sántos Padres, 4 quie- 

S Sigue Gregoyre en la inteligencia del 


Pontráto Social del irreligionario Rovsexu *, 
gonde este impio pretende probar con 
"referido discurso de Samuel” ('córrom- 
Mendo su genuino y Verdadero sertido ) 
Me todos los Reyes anteponen natural- 
¡Mente su propia utilidad a la pública y 
mun de los Reynos y vasallos. Para mas 
¡“poyar este delirio ó torpe calumnia , se 
Autoriza Rouseau con el testimonio de su 
Maestro Machlavelo , por estas palabras: 
| ll declaró. á los Hebreos Samiel en su vè- 
| mente discurso 3 esto” manifestó Machia- 
Velo hasta su evidencia. nizes 

¿Y quien es este Machiavelo? Pregún- 
1osló al Ilmo. Obispo de Guadix en su 
0 ibliografia , que como crítico emuncte 
Yaris , responde asi *: »Nicolaus Machia- 
$ Velüs , Florentinus , antichristianus , vel 
| „Stiam atheus , pessimus Pseudo-=politico- 
Yum Preceptor , & 'infatuatus Magister: 
»Tractatus composuit:: variis ertóneis pa~- 
1 Lib. 3. cap. ó. 2 Tom.3.pag 363. 
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»radoxis refertissimos , qui authorem pro. 
»dunt vel ab ipso nature lumine degen 
»rem , & ipsis Paganis Scriptoribus dete 
»fiorem:: Liber ejus Princeps inscriptus 
»(este es adonde bebió Rouseau y Gregoí' 
»re ) opus est veré scelestissimum , ac vif 
»non ipso Mahometis Alcorano deterius.“ 
Bellisimo elógio! Y aun prosigue alli pre 
dicándole otros panegíricos horribles , co* 
mo merece Machiavelo. 
Digame Mr. Gregoire , ¿ adónde están 
aquellas verdades fundamentales de los dere- 
chos de los pueblos, que la ignorancia hs 
ocultado baxo el celemín ? Quiso decirnos! 
que la malicia ba ocultado ; porque ocultaf | 
ʻe propósito verdades en perjuicio de los 
derechos agenos , no es efecto de la igno” 
rancia , sino de una refinada malicia, YO 
no hallo otro código ó depósito de tales 
verdades (mejor las llamaria solemnes men 
tiras ) sino el celebro frenética de Rou“ 
seau, que como fiel discipulo de su maes” 
tro Machiavelo, concibió y abortó el mons 
truo de su Contrata Social para alborotaf 
al mundo, tardando en madurar sesenta 
siglos , como nos advierte Gregoyre. Row” 
seau , despues de pintar á nuestros abue” 
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los como otras tantas fieras errantes en 
dos bosques y páramos, como se explica 
eh su discurso sobre el orígen de la destgual- 
dad de los hombres , que está en el tomo 3 
de sus obras ; del qual discurso , dixo su 
amigo Volter en una carta que está en 
Wicho tomo 3 * : Jamás ha trabajado Rou- 
Seau con tanto isfoerso en querer hacernos 
bestias: Rouseau , digo , despues de esta 
admirable produccion de su tesoro de ver- 
dades fundamentales , que la ignorancia ha- 
bia ocultado por espacio de sesenta siglos 
baxo un celemin , de repente se instituye 
legislador de todo el género humano , fa- 
bricando un Contrato Social, como fontal 
Origen de la autoridad suprema , deposi- 
tando la soberanía en los pueblos, de tal mo- 
do , que cada individuo unido á los otros , no 
Obedere sino á sí mismo , quedándose en la 
misma libertad que antes tenia: de consi- 
guiente ( dice) los Reyes son unos Manda- 
tarios con sola autoridad precaria, de la qual 
Pueden ser despojados quando el pueblo quie- 
ra, poniendo y quitando Reyes å su antojo. 
¡Qué inquietudes , qué alborotos , qué 
estragos , qué sangrientas escenas veria con 
a Volter ibi, 
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freqiiencia. aquella infeliz sociedad q, 
adoptase. este nuevo plan de gobierno | 
dito en sesenta siglos , porque no habt 

madurado hasta que Rouseau lo hizo mi 

durar | ¿Son estas las verdades. fundamen 
tales que ha ocultado la. ignorancia? ' 
quanto- pudiera decir contra este pa A 
sisimo Contrato Social , si de intento quif 
siese aqui refutarlo pro dignitate : per 
esto seria hacer mucho honor á su autof 
impio, sin Dios, sin Ley, sin Religion 
que tiene la audacia de tratar de men”| 
tiroso al Evangelio. Despreciémoslo , pe” 
ro no lo impugnemos , siguiendo el coir 
sejo de San Gerónimo * : guia impudens 
mendacium fuit , nec refellenda quidem se 
tentia videtur, Si Rouseau Ó sus sequaces 
fuesen hombres aptos , y reducibles á la: 
verdades , les haria ver con evidencia , qué 
su pacto 6 Contrato Social se implica Y: 
destruye por sí mismo ; que el orígen de 
los imperios es anterior á todo pacto s0* 
cial ¿ como innata propiedad natural dé 
la sociedad humana ; que dicho contrato 
como Rouseau lo explica , ademas de las 
contradiciones que envuelve , seria la rui 


12 La Vita Paul, Erem. 


esto , y mucho mas les haria manifesto; ` 
si fuesen aparejados á doctrina , y dixe- 
sen antes de corazon tres veces , Domine 
on sum dignus y co, 

Perovolviendo á Mr. Gregoyre, debo re- 
cordarle,y no lo tenga á mal, loque sucedió 
á cierto. Abogado Francés , 4 quien en un 
- alegato se le soltó la expresion de gue los 
Reyes reciben la autoridad de los pueblos yen 
quienes originariamente reside la soberanía, 
Al punto lo castigó la corte , obligándolo 

á cantar la palinodia , y privándole de ofi- 
cio , como todo lo refiere Bodin *. Lo 
mismo sucedió á otro Jurisconsulto Ale- 
mán, castigado por el sábio Coringio : y 
aun el famoso Protextante Grocio:? refu- 

.1 De Repub.lib.6. cap. 9. a De jur. bell. 
& pac. lib. 1. cap. 3..S. 8. | 
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ta doctamente esta sediciosa doctrina , co- 
mo falsa, perniciosa, y oportuna para sem 
brar nero y turbulencias sangui- 
narias en todo el orbe. | 

¿Qué miras se propuso en su carta Mr. 
Gregoyre , quando nos predica á los Es-| 
pañoles ese su especioso grito de la Ziber- 
té , que tanto nos exágera como resonan= 
te en los dos mundos ? Por cierto que sue- 
na bien la predicacion de grifo tan se- 
dicioso en la boca de un Obispo católi- 
co, como él se dice, dirigida á una Na- 
cion tan religiosa , y tan fiel 4 su ama- 
do Monarca , como la Española. Mejor le 
hubiera sido no haber manchado el pa- 
pel con borron tan negro de que forzo-! 
samente pueden resaltar pintas indeco- 
rosas á su cara. Pudiera haber leido en 
Salustio , quando la conjuracion de Cati- 
lina , que los Españoles , aun quando eran 
gentiles , siempre fuéron fidelisimos á sus 
Príncipes étnicos , por mas aÑicciones que 
suftiesen en el duro gobierno de algunos; 
teniendo por el mas infame y horrendo 
crimen la insurrección contra su legítimo 
natural soberano : numguam Hispanos fale| 
facinus fecisse , sed imperia seva multa an- 
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ita péerpesos *. Pues: si entre! las sombras 
del gentilisino imoir siempre Jos Espa- 
doles: sys Príncipes: aquella fidelidad y 
filial>'amor que conservaban hasta :el: Bl 
qpulero, y 'rubricaban: coni las últimas igo- 
tas de lsu sangre y quando la ocasion lo ex?- 
gia 5:¿qué no harán hoy ¡lustradobocod ta 
luz dé 132doctrina revelada , que estla'cad- 
ta: mis poderosa", enviada desde: el cielo 'á 
la tierra ,¡en que se les intima bárocla, M- 
dignacion eterna. de: Dios , el amòrri obe- 
diencia y fidelidad al Soberano, aun'quiú- 
do fuese discolo p y-se eleva á la esfera de 
Wirtuoso y meritotio de nuestra sobreñatu- 
ral felicidad p aquel, deber quel sola ra= 
zon natural impone lántodo vasallaB200o- 
Pase por la vista: Mr, Gregoyre '4vsu'cé- 
debre -paysano. Mr: Gáyot de "Pitaval ?, 
adonde verá un rasgo heróyco de la fideli- 
dad cáracteristica de laNacion Española y 
de surodio 4 la: felonia y referido pör estás 
palabras 1a Habiendo dicho ' el Envperádor 
»Cáros! Va un Grande de Exp ña" que 
»»prestase en Madrid al «Duque de Borbón 
| ee de $us palacios para hospedarse, res- 
W a Salust, ap. Joam ¡Masquer iñ siè Gubernat. 


pr a de loca Br a Gam çelekhntomy nz ocas 
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polio el Grande: yo obedeceré á V. M., 
»pero luego que salga de mi palacio el Du- 
»que de Borbon lo haré demoler; porque mis 
» palacios no son para hospedar å traydores, 
» Hospedóse el Duque de Borbon ,y al punto 
pque salió , mandó el Grande de España 
»» demoler el palacio,« Y prosigue /Gayót: 
Voilá'un trait distinctif d' fidelité; 2d pran- 
deur, gui semble n etre propregu a la Nation 
Espagnole. Aqui se vé un rasgo distintivo de 
fidelidad y grandedeza , que parece propio 
carácter de sola la Nacion Española. 
Me persuado á que el Señor Gregoyre 
no ba formado justa idéa del significado 
de esta voz libertad ,'que tato inculca y 
aconseja á los Españoles , para que las ori- 
-llas del Tajo y del Ebro ( dice ) se cultiver 
por manos libres. Es propio del filosofismo 
usar de voces brillantes , pero huecas , de 
dulce y suave sonido y pero de falaces y 
amargos efectos ; á su artificioso lenguage 
podemos aplicar sin injuria lo que Mr. 


Arnauld decia de los escritos de Mr. PAbbe 


-Duguet + Cet homme lun clinguant , qui m 
_eblovit- les yeux, SE un cliquetis y qui m 
etourdit les oreilles El lenguage de este ham- 
bre tiene un brillo que me deslumbra , y ün 
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retintin que me aturde. Diganos por su vi. 
da el Señor Gregoyre , qué nos quiere pre- 
dicar con su decantada liberté.. Si entien- 
de por ella un hombre que sacude y se des- 
prende de todo yugo y sujecion:á las leyes 
divinas y humanas ; le digo , que éste seria 
menos libre ó mas esclavo que todos , por- 
que estaria sujeto á tantos y tan viles due- 
ños , quantos son las ignorancias , apetitos 
y pasiones de un corazon corrompido., y 
gobernado por el prurito de una concupis- 
cencia desenfrenada, que lo hace degene= 
rar en bruto , precipitándolo de un abismo 
en otro ¿ hasta adquirir unos hábitos yicio- 
sos tan dificiles de Vencer ,¿ que si-no.des- 
truyen del todo la libertad , la extenuan, 
debilitan , y cargan de pesadas cadenas, 
cúyos eslabones , ni las fuerzas naturales, 
ni los auxilios comunes de lá. gracia pues 
den romper 3 y solo por un. don espécial 
de la divina misericordia ¿ mediante un 
auxilio eficaz y poderóso de su gracia ¿ se 
consigue tan singular favor. Es pues, cier- 
tísimo , que este abuso de la libertad fisi- 
ca, Ó mayor desenfreno para entregarse 
sin rienda á los apetitos ¿ es una triste im- 
perfeccion de la verdadera libertad , y më- 
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sor se debe llamar esclavitud ó libertinage 
bestial, que libertad imoral , racional y ver 
didetiniente perfecta , en euyo cönsttüti> 
vo esencial no entra el abuso que se pue 
«de haver de ella, tomo enseña la Teologíá: 
ipósse peccare non est libertas', mec par lia 
bertatis y dice San Anselmo Ps y se'vé clan 
ramente que Dios es libéeriino , sin poder 
pecar “aunque para metecer ó desmerecer 
se-requiere' precisamente ,'como “enseña lá 
Fe, la libertad accidental que las éscue= 
das diah de contingencia y y no "basta la 
libertád ià coartione , como enseña Cálvinó 
y Jansenio. i o 13 
Luégo el hombre no Spad desprender 
«se de la> sujecion á las teyes divinas , pues 
aun en el estado feliz de lá inocencia, 
quando “era imas perfeta su libertad y es- 
taba sifer sellas : y aun los "Angeles ties 
men $us prefecturas y súbordinaciones de 
unos 4 otros ¿y To que esmas , aun en el 
Infierno, ligar del mas horroroso desór= 
den , se'"Jlama-Belcebú Principe de los de 
iso bibes 'Luego quanto mas ligado y sujet 
to este? hombre á las leyes divinas. en- 
-tOñces es miis libre con: verdadera liber 
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tad, segun el Apóstol.* REE 
to- servi facti estis justitie > Luego el que, 
se sujeta y obedece á su -Principe y á las. 
potestades legítimamente constituidas COs, 
mo las leyes divinas le mandan, en muchos. 
lugares de la Sagrada Escritura., tiene to= 
da la libertad , que racionalmente puede y 
debe tener : luego: el Español que vive su- 
jeto á un Monarca tan datólico, y 4 unas 
leyes civiles tan -sabias y prudentes, tan 
christianas y conformes á la“Ley eterna de 
Dios, quales son las:de la Monarquía Es- 
pañola , que sin disputa , ni agravio de otra, 
nacion , son de las mas plausibles y bien 
trabajadas de todo.el orbe , en.esta misma, 
sujecion , lexos de ser esclavo, tiene toda. 
la libertad moral y racional, que puede 
justamente tener , y que nos:adquirió nues-, 
tro Libertador y Legislador Jesu-christoz 
asi como el que. salta estas barreras de: la 
sujecion á Dios , y á las potestades legíti- 
mamente. constituidas ,.es el esclavo mas 
infeliz. y miserable en la tierra y en el 
cielo. a 

- Pata poder gozar de una verdadera lì- 
bertad , dixo, un discreto Gentil como Ci-, 
E Ad Rom, ás Ja ' 
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ceron * , debemos: estar sujetos á las le- 
yes establecidas. Se engaña miserablemen-- 
te el que llama esclavitud á la sujecion 
de un gobierno tan católico , piadoso y 
prudente, como el que por nuestra dicha 
tenemos en España baxo nuestro amado 
Monarca 

Fallitur , egregio quisquis sub Principe 
gredit servitium, 

Numquam libertas gratior stat , quam. 
sub Rege pio? 


A la Religion católica es indiferente , es 
pero en ninguno le es licito fo- 
mentar la mas leve insurreccion contra el 
gobierno , ni arrogarse la facultad de con- 
turbar los ciudadanos , con el pretexto de 
formar nuevos planes de libertad ; porque 
ademas de ser un crimen gravísimo con- 
tra la conciencia , es tambien el mayor de 
los males temporales , y mas funesto que 


todos los perjuicios que pudiera causar 
un Príncipe injusto y tirano en su gobier- 


x Deleg. 2 Claudian, de Jaud. $Stilic. lib. 3. 
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no. En tal caso, nos enseña la Religion 
católica , debemos clamar con gemidos y 
humildes súplicas al trono ; y si aqui tu- 
viésemos injusta repulsa , suspiremos ante 
el supremo Rey de todos los Reyes , que 
igualmente sabe castigar los pecados de los 
pueblos por medio de malos Principes, y 
descargar quando es justo su omnipoten- 
te brazo sobre las mismas testas coronadas. 
Pero en ningun caso nos es lícito armar- 
nos, ni rebelarnos contra el Principe , nues: 
tro natural y supremo Señor en la tierra, 
que trae esculpida en su frente la imágen 
y magestad del del cielo. Esto nos incul- 
ca nuestra santa Religion, y lo contrario 
es infamar el noble carácter de la profe- 
sion católica, 

Acabe pues el Señor Gregoyre de decir- 
nos de qué libertad habla , ó en que senti- 
do la aconseja á los Españoles ; porque es 
voz muy equivoca , y no pocas veces ha 
sido especioso pretexto para promover se- 
diciones y alborotos *, Si la predica en es- 
ta acepción , lo que no debemos presumir 
Sin grave injuria del Señor Gregoyre , he- 
cha á nuestra respetable Nacion , á nues 


z Corn. Tac. histor, lib. 4 
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tro amádo: Monarca ¿4:sus sábios Cón sem: 
jos y Winistros , como tambien á su ínclis 
ta nacion Prices ¿+ cuya «constitucion: le! 
prohibe intrometerse en el gobierno -adop» 
tado „por útras' Naciones , como él mismo» 
confiesa en su carta : Si habla en este sen=: 
tido «digo, quando:ños incita á que cul= 
tivenemanos libres las riberas del. Fajo y del 
Ebro tema la ofensa que hace å los áni- 
mos: deales de Españoles y Franceses y en 
perjaicio de la estrecha alianza y buena 
armonía :que reyna entre las dos: Nacio- 
nes pori vínculosimútuamente interesantes; 
y siveste:temor no lo contiene , conténga- 
lo otro:mas poderoso, Tema justamente ser 
del múmero de:-aquellos de quienes dicé Se 
Pedró Apóstol * : Novit Dominusss ini- 
quos lin diem judicii reservare «cruciandos: 
mayis. autem eos , quiz: Dominationem con - 
temnunt;, audaces , sibi placentes, Sectas non. 
metuunt introducere blasfemantgs. Finalmen- 
te, sitoma:da libertad por la permision ó 
toleranciaide Sectas en España , y para es- 
to desea con ansia , y aconseja la Supresion: 
del isanto Tribunal de la Inquisición , como 
preliminar de este nuevo a quisiera pre- 
1 a. Pet, 2, hb. 
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guntarle y ¿ de:qué tolerancia habla , de-la 
religiosa 6 de la civil ?. Si de la primera, 
sabe Ó debe saber y que esta, es incompati- 
ble- y repugnante á la, Religion católicas 
como la luzza las tinieblas ,. y la mentira. 
á la verdad.) Si de la segunda : ni esto es 
de la inspection del Señor Inquisidor Ge- 
—Beral 5 4 quien escribe su carta ; ni esto 
se pudiera: hacer sin coomover los áni- 
mos de la ortodoxia Española , y los exes 
y quicios, de las mas sagradas leyes de 
la Monarquía ; vi el Señor Grego yre' se 
debe intrometer á legislador y fabrican- 
te de nuevos planes en casas agenas. 

Persúadase firmemente á que España 
no es la nacion de Madagascar ó de los 
Cafres -mirela y respétela como. centro 
de hombres no menos católicos,que leales, 
prudentes, penetrantes , y. sapientísimos, 
que no ¡necesitan consultar. los oráculos 
de Mr. Gregoyre para saber á fondo lo 
que les está bien, Tienen abundantes co- 
hocimientos por la historia de lo pasado, 
para- formar juicio. circunspecto , Y preca= 
ver funestos peligros en lo futuro, No,se 
les oculta que estas sediciosas voces, i- 
bertad , independencia , bien. público y Ge. 
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han sido el anzuelo ó cebillo de que la | 
ambicion se ha valido muchas veces pa- 
ra fascinar y atraer al ignorante vulgo, y 
producir los mas trágicos sucesos. Y por 
si no tiene presente esto el Señor Gregoy- 
re , se lo recordarémos , sin que salga de 
su casa, Quando los Duques de Berry , y 
otros magnates de Francia se uniéron y su- 
bleváron contra su Rey Luis XI, escribié- 
ron al Parlamento , y á la Universidad de 
Paris, que su intencion no era otra , que 
la libertad y el bien público, haciendo que 
resonase esta bella voz de bien público por 
todo el Reyno, y por esto se le quedó el 
nombre famoso de la Liga del bien públi- 
čo ; pero el suceso fue que aquellos enga- 
ñados vasallos , sufriéron el formidable 
azote ó catástrofe de funestos extragos en 
vidas , honras y haciendas , inseparable 
de las insurrecciones y guerras intestinas; 
los xefes coligados sacáron las ventajas 
personales que pudiéron , y el bien público 
fue lo mas abandonado , y el yunque de 
las ruinas y sangrientas calamidades ; co- 
mo todo nos lo refiere el Marques de S. 
Aubin *. Estos son por lo comun los efec- 
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Len de tales gritos , nuevos planes , supers= 

ticion , barbarie de los siglos ignorantes, fa- 
-hatismo , y Otras semejantes voces , que se 
| predican como convenientes al bien públi- 
co, siendo en realidad artificios y velos 
con que suele cubrir sus depravados in- 
tentos la ambicion , la irreligion y el li- 
—Vertinismo, 

No hay duda que si llega á manos del 
Señor Gregoyre este solo Discurso histó- 
rico legal , asentirá , leyéndolo á sangre 
fria , y desnudo de preocupaciones , á las 
| SOpiosas y vivas luces que en él se es- 
Parcen , á la erudicion no vulgar con que 
las apoya , á la fiel narrativa de la ver- 
dadera legislacion, práctica , ritualidad, 
Prudencia , misericordia , y sábia conduc- 
ta del utilísime y santo Tribunal de la In- 
Quisicion, Asimismo se arrepentirá de ha- 
A ber manchado el papel con una carta que 

€ dá poco honor , y tendrá en España 
Y para quien la escribió ) el mismo des- 

Precio y destino que la inumerable turba 

de escritos sediciosos que han llegado á 
į Muestras manos atravesando los Pirineos. 

> convencerá si lee este Discurso , de la 
firmeza ineluctable con que se demuestra 
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el orígen , los selágios:, los progresos y L: 
autoridad y utilidad del santo Tribunal! 
aprobado. y aplaudido de los mayores hom: 
bres de la Religion católica , despues de 
su institución ¿y de que quanto han bo- 
mitado contra él sus enemigos , ho es otral 
cosa que uña ranciosa, cantilena de here-| 
ges, Ó un farrago indigesto de sofismasy 
calumnias , baldónes y falsédades , mil ve- 
ces refutadas y convencidas , y en este sá” 
bio Discurso «con mayores luces demostrá“ 
das , comoefecto y é de la. malicia , 6. de 
la- ignorancia ,-6-de la: seduccion. Y iasi 
conviene se publique para. confusion de 
algunos , desengaño de.otros ; y. preservar 
uiva de todos aquellos , que con ligerezay 
y sin conotimiento de. Causa: guecugal 
ignoran, en, 
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| =: propagacion por todo. el orbe chris= <3 
I giano, con la. prévia noticia: de los. +” 
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